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  Prólogo: Febrero 2016


  Sus ojos verdes estaban clavados en la bacheada e inestable carretera que parecía solo tener curvas cerradas. Tenía el pelo rubio recogido en un moño y las manos sudorosas de apretar con fuerza el volante. No dejaba de volver la vista al asiento de atrás. Allí Nauzet descansaba, inconsciente, con magulladuras por todo el cuerpo y alguna que otra herida grave que no dejaba de sangrar. Había quedado enterrado bajo los escombros de la antigua muralla de la Alhambra de Granada durante otra batalla por la supervivencia. La enésima desde que había comenzado todo aquello. Y de ésta era bastante complicado salir, no al menos sin consecuencias.


  Cristina conducía mirando continuamente por los retrovisores. Aunque no había ni rastro del ejército alemán había que estar alerta, podían aparecer soldados en cualquier momento, por más que su compañera de viaje le dijera que ya no vendrían.


  —Por ahí. —Le decía Catalina, un poco mareada. —Frena, o nos matarás.


  Ahora que se daba cuenta, Cristina no conocía a esa chica. De nada. Casi mata a Nauzet una vez y había tenido que intervenir. Pertenecía a una de esas bandas callejeras y no sabía si estaba con ella solo por salvarse o si tenía otras intenciones.


  —Estamos cerca.


  —No me fío de ti. —Cristina quería dejar las cosas claras.


  —¿Crees que no lo sé? Pero no es hora de discutir, lo que importa es Nauzet. Sé que lo hice mal aquella noche pero yo no quería…Aunque, Cristina, no te equivoques, no pretendo arrebatártelo.


  —Él no me pertenece, no es mío.


  —Ya.


  Cristina no entendía por qué la tensión entre las dos iba en aumento. Ella conducía ahora con más agresividad. ¿Qué se creía Catalina? Cristina la había salvado. Incluso aquella noche la salvó, cuando lo que deseaba era dispararle.


  —Para. Es aquí.


  ¿Aquí? Aquello era un maldito camino de piedras y arenisca que pasaba por entre los árboles de las altas montañas. Cristina y Catalina miraron al asiento de atrás, donde Nauzet parecía despertarse.


  —¡Nauzet! — A Nauzet le daba vueltas todo. Sentía náuseas a causa del mareo. No sabía dónde estaba, solo podía sentir el suave tacto de la carrocería del vehículo.


  —¿Dónde estoy?


  —Hemos conseguido salir de Granada. Venimos con Catalina a…


  — ¿Quién eres? ¿Quién es Catalina? —Nauzet se incorporó y vio a su interlocutor, no tenía ni idea de quién era esa chica de ojos verdes.


  —¡¿Quién voy a ser?! ¡Cristina!


  —Lo siento…Yo…No te conozco…


  —Vamos Nauzet…Será mejor que descanses, debes haberte golpeado.


  Cristina paró el coche y fue a pedir ayuda. Pronto encontró a toda una marea de gente que parecía exiliarse. Llevaban las pocas pertenencias que tenían. ¿Qué estaba pasando? ¿Campotéjar se rendía? Entre la gente, Victoria reconoció a Cristina. Iba con la madre de Nauzet.


  —¿Qué le pasa?


  —Creo…Creo que Nauzet ha perdido la memoria.


  PRIMERA PARTE.


  Capítulo 1. Octubre 2015: Secuelas


  La lluvia torrencial de finales de mes caía con fuerza sobre aquel destrozado pueblo que una vez rebosaba de Sol, risas y esplendor. Los incendios, que se habían propagado desde las barricadas, ahora se apagaban poco a poco, de manera lenta, natural y pacífica. Soldados alemanes continuaban con el trabajo caída ya, incluso, la noche. Cargaban cuerpos que yacían inertes y los trasladaban a la zona norte de Campotéjar, donde, aprovechando las zanjas defensivas construidas por los habitantes del pueblo, los enterraban, sirviendo como cementerio para ellos. Los combatientes alemanes que habían perecido (que no eran muchos comparados con las bajas rivales) habían sido repatriados y entregados a sus familias, donde recibirían un último adiós a modo de homenaje por el servicio dado a la causa.


  Los policías de la W-W, por su parte, se encargaban de poner orden y recuperar la seguridad perdida, verificando de nuevo, y esta vez con más certeza, el perímetro y las fuerzas defensivas por todo el alrededor de Campotéjar. Ya no se confiaban. Lo habían hecho y, todo había acabado en una batalla campal a muerte. Aunque el enemigo estuviera derrotado y desarmado, había un cierto recelo en las miradas de los policías. No debían bajar la guardia porque ya les habían demostrado de lo que un pueblo es capaz si van todos a una y se levanta contra el elemento opresor.


  El general Weyler, al mando de la operación recién acabada y del contingente de soldados alemanes allí desplegados, se había instalado en el Ayuntamiento, a la espera de que el alcalde de turno, el designado, estuviera en condiciones tras el encarcelamiento, torturas y perjuicios sufridos. Además de todo eso, comandaba, por así decirlo, toda la misma W-W que estaba en Campotéjar.


  —Mi general, al fin podemos decir que tenemos la situación controlada y totalmente estable. ¿Cuáles son las órdenes a cumplir a partir de ahora?


  —Preparad los papeles oportunos y el lugar, para celebrar sin más demora los juicios contra los doce supervivientes, los apresados, que estuvieron al mando de esta rebelión.


  —Pero…algunos están heridos, general. Están siendo tratados por nuestros médicos y no estarán en condiciones para…


  —Los médicos pierden el tiempo, capitán. Estos hombres y mujeres serán condenados mañana a muerte por nuestro tribunal.


  —Sí, señor.


  —Ah, y otra cosa capitán. Este pueblo tenía habitantes, ¿verdad? Esto parece ahora abandonado y deshabitado. No debería suponer ningún problema encontrar al grupo de hombres, mujeres y niños que huyeron. Son numerosos. Tienen que volver aquí, de lo contrario, todo esto habrá servido de poco. Puede retirarse.


  —A la orden.


  El capitán de la W-W saludó de forma militar a su superior, se retocó el uniforme y se marchó del Ayuntamiento, ahora despacho de operaciones del ejército alemán, mientras que dentro un teléfono sonaba.


  —¿Sí? —Respondió el general Weyler.


  ***


  Hadler Rosenthal no se había sentido nunca tan poderoso. Y no tenía un gran motivo para hacerlo, porque aquella sublevación popular de apenas un centenar de personas no era más que un grano en la cara de un adolescente. Quizá fuese porque la victoria era algo que le obsesionaba y perseguía, desde que sufrió todas las frustraciones posibles en el orfanato. ¿Por qué su infancia no dejaba de perturbarle hasta en las ocasiones como aquella? Pensó en Margret y se calmó, se iban a casar, iba a formar una verdadera familia y a sus hijos no les iba a faltar la figura de un padre y una madre, esas que él tanto echó en falta.


  Había dado un golpe en la mesa. Y con rotundidad. No solo había controlado una región autoproclamada como inestable y anárquica en el sur de España, sino que eso debía de funcionar como un efecto dominó para todas aquellas zonas que deseasen ir contra los nuevos designios impuestos desde arriba, desde su mismísimo despacho. El rumor tenía que correr como la pólvora y, por fin, podría poner orden y seguridad en su propio Tercer Mundo, produciendo sin apenas coste, aumentando el bienestar en la Nueva Europa, reanimando los sueldos y con ello el consumo capitalista para decirle adiós a una cruel crisis, la peor del capitalismo en su historia, y dar la bienvenida a un periodo de auge y prosperidad. Eran las reformas necesarias. Era lo que debía hacer y no importaba pisar a unos si estaba en juego la felicidad de otros.


  Todavía recordaba Hadler cuando su vida dio un giro, un cambio radical, al salir de aquel orfanato. Tenía apenas trece años, pero era el mejor de los internos. Sobresalía en las clases de Historia y Ética. Al contrario que todos sus demás compañeros, no se le daba bien los deportes y, en vez de ocupar su tiempo libre jugando a la pelota con ellos, (era siempre el último en ser elegido a la hora de formar los equipos) se encerraba en la biblioteca. Devoraba libros que hacían a su cabeza pensar, madurar y entender, aunque aún no tuviera la edad de hacerlo. Unos crecen antes, otros después, influidos por las situaciones de vida que cada uno tenga.


  Aquel día amanecía temprano. El pequeño Hadler siempre maldecía cuando sonaba el despertador general del orfanato. A veces soñaba con que dormía y nunca más volvía a despertar y eso era lo que deseaba que le pasara cuando pasaba por una mala racha. Pero ni imaginaba lo que ese día le depararía el destino y la vida. Como cada mañana, se había aseado y vestido correctamente para llegar el primero a clase.


  —El nazismo—decía el profesor de Historia—tenía unas bases muy claras y definidas, y una de ellas fue el antisemitismo. Hitler, en su libro, Mein Kampf, culpa a los judíos de todos los males que estaban azotando Alemania, por aquel entonces, en 1925. También decía que eran ellos los que habían hecho que se llegara a tal situación y la deshonra con las Paces de París, concretamente en el Tratado de Versalles que dio fin a la Primera Guerra Mundial.


  Hadler no estaba de acuerdo completamente con el profesor cuya camisa apretada hacía ver la tensión y el peligro que corrían los botones de ésta a causa de la forma de su moldeada y semi-redonda barriga.


  —Pero profesor…Los judíos eran quienes poseían el dominio de los periódicos, el medio de comunicación más influyente en esta época de entreguerras, ¿no? Esos mismos judíos, también, eran quienes como prestamistas llevaban a la ruina y desesperación a millones de alemanes que tenían que quemar el dinero para encender la estufa porque no tenía ningún valor y no podían comprar leña.


  —Hadler, esa es una visión racista y xenófoba de la República de Weimar alemana, la cual fue el caldo de cultivo para esos pensamientos que tú expones y que hizo a la ultraderecha violenta liderada por Hitler llegar al poder con todas las consecuencias posteriores que todos conocemos.


  —No se trata de racismo, profesor, sino de bienestar de un país y de sus conciudadanos, antes que el de los extranjeros, que son ajenos al sentimiento nacional.


  —Muchísimos judíos eran alemanes.


  —Pero la gran mayoría no se sentían alemanes, y por tanto, no trabajaban por el bien del país, sino de su raza y de una forma capitalista, además. Alemania necesitaba asegurar una igualdad digna entre todos los alemanes y dejar de lado a los extranjeros, al menos hasta una vez recuperada la estabilidad económica.


  —Puede decirse que eso fue lo que quería Adolf Hitler, ¿estás de acuerdo con él, por tanto?


  —Para nada en absoluto profesor. Hitler, aparte de asesino, loco y enfermo, era un capitalista más, que se hacía llamar socialista, sin serlo, porque la sociedad seguía dividida claramente en clases sociales.


  La clase era un diálogo entre los dos, entre el profesor y Hadler, algo típico que pasaba casi todos los días, sobre todo aquellos en los que Hadler se sentía con fuerzas para discutir, debatir y, como siempre, ganar. Tras un cristal invisible que daba acceso visual, y no recíproco, a la clase, estaba el señor Rockifaller, un quincuagenario trajeado, que ya había tenido en su mano informes sobre Hadler y que habían hecho que se fijara en él, por tanto y tanto en lo que destacaba.


  —¿Cómo se supone que articulas el nacional-socialismo? —Seguía ahora el profesor, que buscaba un punto débil en la fachada del joven.


  —Más que nacional-socialismo, ya usado, y que ha tenido y ha de tener prejuicios, yo defiendo un nacional-comunismo.


  — ¿Y no es eso una contradicción tan grande como este mundo? Te recuerdo que el comunismo tiene como precepto el internacionalismo proletario, ese donde todos los obreros del mundo tienen los mismos intereses de clase, independientemente del país al que pertenezcan.


  —Cada país es diferente, sus gentes, su cultura, las costumbres, no sé. Los obreros de cada país, por tanto, lo son también y aunque tengan los mismos intereses, el de luchar contra la explotación burguesa, son incapaces de organizarse intelectualmente. Son los estados comunistas los que deben internacionalizar la causa cuando todo esté bien asentado y amarrado.


  —Perdóname Hadler, pero no logro entender la contradicción en la que caes una y otra vez, creo que estás muy confuso. Tus ideas son…raras. Pero bueno, volveré a recordarte que el comunismo fracasó.


  —No fracasó. Se lo cargó el capitalismo y la socialdemocracia, desde dentro.


  —Nos vemos mañana—Suspiró aliviado el profesor cuando sonó el timbre. Dejaba ya a Hadler como el caso de un niño perdido, obstinado y cabezota con ideas simplemente imposibles de comprender. Además, le molestaba que le peleara la autoridad de la clase y que mostrase una intelectualidad que pretendía ser superior a él, que era el que les debía de enseñar.


  El señor Rockifaller entró en la clase cuando todos los chicos habían saltado de sus asientos y se habían marchado corriendo. Incluso el profesor se había ido, indignado. Todos menos Hadler, que se tomaba su tiempo.


  —Vaya, vaya. Así que...usted defiende un nacional-comunismo. —Se acercó y comentó mientras el chico guardaba sus libretas en la mochila.


  —Sí, señor. Un sistema donde todos los patriotas tengan los mismos derechos, deberes y oportunidades. Una nación sin clases.


  —¿Tendrían las mismas oportunidades, derechos y deberes los encargados de ejercer el poder?


  —Ellos serían los primeros que tendrían que ser, y considerarse, iguales a todos los demás ciudadanos nacionales.


  —Eso es extremadamente complicado, amigo.


  —Perdóneme señor, pero tengo clase y no quisiera llegar tarde.


  —Deme un segundo, por favor. ¿Le gustaría decirme por qué todos tienen que ser iguales? Después de todo, tanto en personalidad, como en conocimientos, habilidades y capacidades somos todos muy desiguales. Tú, por ejemplo, eres diferente a todos los demás estudiantes de tu clase, que ni siquiera se preguntan por cosas que usted ya sabe. ¿Por qué deberían de tener las mismas oportunidades que usted?


  —Creo que sería un error medir la capacidad de un pez si le pides que escale y suba a un árbol, como dijo alguien. Déjeme a mí la presión de tirar un penalti en un partido importante y entonces será otro el diferente a todos los demás y no yo. Todos debemos centrarnos en nuestras habilidades, tener las mismas oportunidades para lo que se nos da bien, y a partir de ahí, avanzar.


  —Dice usted todo esto porque es joven y apenas entiende el mecanismo de la vida y de cómo funciona ésta. Además, está acostumbrado a una vida de miseria, de orfanato, que le hace utilizar su magnífica mente solo para revertir su situación y la de los demás que pasan por esto que usted pasa. Y sé que es un objetivo que se planteó desde…bueno, desde que tiene uso de razón. ¿Y si tuvieras todo el poder, Hadler? ¿Dejaría que otros, quizá sin su capacidad, le hiciera competencia? ¿Si tuviera todo el poder dejaría que se lo quitaran?


  —Si estuviera equivocado, dejaría fácilmente ese poder que tanto corrompe.


  —Lo estás Hadler, lo estás. Tu verdad es tu verdad, y solo ves la de los demás como incorrecta. Así que dime, ¿qué harías si yo pudiera darte todo ese poder?


  Aquella conversación fue el punto de inflexión en la vida de Hadler. Aquel fue el día en el que un hombre le dio lo que su padre no pudo, al troncarse su vida. Fue adoptado por el señor Rockifaller y se trasladó a vivir a una mansión de Berlín, donde aprendió a quitarse de encima la idea del nacional-comunismo y a pisotear los derechos y deberes de los demás para llegar a conseguir los objetivos propuestos. Él no lo sabía, pero fue Rockifaller el que utilizó todo su poder para que fuese elegido Secretario General del Partido Liberal Alemán, quien movió los hilos y obtuvo financiación para ganar las elecciones e, incluso, minimizar los efectos de la crisis en Alemania y apoyar las medidas populistas del gobierno de Hadler para alcanzar Europa. Tampoco conocía Hadler que el señor Rockifaller era el mandatario que dominaba el mundo entero, ese que vivía en la sombra y que movía los hilos de todo el planeta como si fuera un teatro de simples títeres. No le importaba no saberlo. Él le había dado todo, todo lo que un día soñó y que maldecía y criticaba. Y no le pedía nada a cambio. Para Hadler era una buena persona que hacía cosas por los demás. Y le estaría eternamente agradecido.


  Hadler pareció despertar de aquel sueño del recuerdo, volviendo a su actualidad. Se levantó del sillón de su despacho para admirar por el ventanal la noche de la capital alemana, donde los coches y las personas en su ajetreo diario, caminaban y dibujaban sus destinos, sin tener en cuenta y sin percatarse de lo que se estaban jugando aquellas horas. El teléfono sonó.


  —Hola cariño, ahora mismo iba a llamarte…


  —¡Hadler! —Decía Margret muy alterada.


  —¿Qué pasa?


  —Me han llamado—Ahora lloraba y gemía. No le salían las palabras.


  —¿Quién te ha llamado? — Hadler le daba vueltas a su cabeza, ¿habría fallado la seguridad? ¿Algo con algún familiar? —A ver, cariño, intenta respirar. Tranquila…Ahora dime, ¿quién ha llamado y para qué?


  —Él…no sé quién era, su voz era familiar. Le perseguían. Me ha dicho que…que no nos fiemos de nadie. Que no confíes en nadie. En absolutamente nadie. Que solo somos unas marionetas manejadas desde más arriba, que hay infiltrados. Corrupción. Que tienes que intentar pararlo aunque no puedas, que huyas…No sé, luego un disparo le dejó agonizando y sin apenas voz. ¿Qué es lo que está pasando? Estoy muy asustada. Ven a casa, por favor.


  —Está bien, está bien. Cierra todas las puertas de la casa, no hables con los de seguridad y no salgas. En quinces minutos estoy allí. No te preocupes. —Hadler colgó y se llevó las manos a la cara, estaba cansado y algo asustado también.


  ¿Qué es lo que estaba pasando ahora que trastocaba sus planes? ¿Qué clase de advertencia era esa? ¿Alguien por encima de él? Imposible, ¿no? Debía dejarse de pensamientos inútiles, tenía que apresurarse y llegar pronto a casa, con Margret. Ahora estaban en peligro, los dos, y no podía permitir que le pasara algo a ella, ¿o si…?


  ***


  La noche de un cada vez más frío otoño se apoderaba del cielo. El murmullo que recorría los árboles de aquellas montañas nunca fue tan alto, acostumbrados al silencio del viento sobre sus hojas y troncos y al sonido de algún que otro animal nocturno que buscaba sobrevivir. Aproximadamente, tres centenares de personas, sobre todo mujeres y niños, procedentes del pueblo de Campotéjar, buscaban un ligero refugio entre los olivares, álamos y almendros. Muchos bebés lloraban. Los más mayores, sin consciencia aún, tiritaban tanto de miedo como de frío. Los que poco a poco entendían lo sucedido se mantenían callados, pensando probablemente. Parecía ser que la Muerte misma había segado aquellas almas con su guadaña. Pero mejor era esa situación que la de estar de verdad muerto, ¿o no? Las copas de los árboles se mecían, gracias al viento que iba y venía, como si la naturaleza quisiera dar la bienvenida a unos invitados que nunca había tenido.


  —Tenemos que irnos—Decía Jesús, nervioso, en un hueco entre la oscuridad y la multitud.


  —¿Y hacía dónde? ¿Dónde se supone que debemos ir? No tenemos un rumbo claro…Es de noche, toda esta gente está muerta de miedo, frío y no tenemos un plan que darles, una salida a este problema. Guzmán no está, tampoco Nauzet. Ni siquiera Rosales. Es hora de que te pongas al frente, Jesús. Tenemos que buscar una solución…


  —Lo sé Anabel, y puede que tengas razón. Pero es que…es imposible escapar de la W-W y del ejército alemán, ya lo has comprobado. Antes podíamos escondernos, apenas éramos una treintena. Ahora…ahora somos un grupo demasiado numeroso, con niños, mujeres y ancianos… Es difícil encontrar la “x” con todos estos factores negativos.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, Anabel.—Le puso las manos en las mejillas y la miró fijamente a los ojos.—A veces hay que sacrificar algo para conquistar otra cosa mayor, a veces es mejor el bien individual que el colectivo, ahora somos solo animales, luchando por sobrevivir. Es duro, pero sabes tan bien como yo que esto no es el fin, ni mucho menos, vamos a salir de ésta y vamos a volver a luchar contra todo eso que ha aparecido y que no nos deja ser.


  —¿Todavía piensas seguir luchando? —Victoria desafiaba a Jesús en mitad de su conversación con Anabel y a las espaldas de la mitad del pueblo de Campotéjar.


  —¿Qué se puede hacer entonces si no es luchar?


  —Hemos perdido. Deberíamos aceptarlo. Hemos sido testigos de la crueldad máxima de un ser humano contra otro, tan solo por unas ideas, correctas para unos, equivocadas para otros. Hemos asistido a la muerte de muchísimos amigos. Hemos pasado de la revolución tecnológica del siglo XXI, del estado de bienestar, a escapar de un pueblo por las bombas y disparos, sumergiéndonos en tiempos pasados. Habéis visto la destrucción de vuestro propio pueblo, ¿no crees que es motivo suficiente para dejarlo estar? ¿Aún quieres seguir peleando? ¿Contra un gigante que te aplastará continuamente? No hay que sacrificar nada, a veces es mejor resignarse, agachar la cabeza y aguantar lo que venga. Ya tendremos otra oportunidad, lo dijo Javi. —Los ojos verdes de Victoria brillaban más de la cuenta, y era tan solo porque las lágrimas estaban a punto de brotar como una cascada.


  —¿Y qué quieres que hagamos Victoria? Vamos a tener esa maldita oportunidad, pero ahora mismo somos muchos y los que podemos, que somos nosotros, debemos escapar de las garras de esos alemanes. Algo tiene que quedar vivo de todo lo que hemos hecho y sufrido, y nosotros somos los protagonistas…


  —Alguna manera habrá Jesús, de que todos podamos seguir con vida, de que todos seamos protagonistas.


  —¿Dónde iríamos más de trescientas personas cogidas de la mano? Es imposible…


  —Creo que Victoria está en lo cierto, Jesús. —Apareció Ángel de la mano de Ana—Todos tenemos la misma posibilidad.


  —¡No tardarían encontrarnos! —Jesús se alteró.


  —Quizá la respuesta sea en no ir juntos. Divide y vencerás se decía, ¿no?


  —¿Qué?


  —Como dices, sería un error ir todos a la misma vez hacia un destino, seríamos un objetivo fácil y apenas tenemos una decena de armas aquí. Somos un pueblo exiliado en sus montañas, no tenemos apenas comida, hace frío y este lugar pronto será una trampa, tanto por la policía de la W-W como por las bandas salvajes de las que nos advirtió Guzmán. Tenemos la ventaja de conocer el terreno y podemos tirar cada uno por un lado, en grupos pequeños. Así, al menos más gente se podrá salvar y habrá más posibilidades. Así no solo nosotros escaparemos. —Señaló a toda la gente que se agrupaba en el bosque, temerosa de la noche estrellada.


  —He de reconocer que no es mala idea.


  —Tenemos que ponernos a organizarnos, entonces. —Intervino Anabel.


  —Tengo que volver a por Nauzet…Lo dejé malherido en el refugio del campamento del Barranco de la Ventana…


  —No hay tiempo, Victoria. Tenemos mucho que hacer aquí.


  —¡Él nos ayudará, Jesús! ¡Él es la clave!


  —¡Está malherido como dices! Yo pensé que estaba muerto, así que muy bien no debe de estar. Además, ¡está a un rato caminando y en dirección opuesta a nuestra huida! Aquí estamos los que estamos y somos los que tenemos que intentar salir adelante.


  Los gritos de Jesús prácticamente fueron escuchados por todos los habitantes de Campotéjar allí congregados y reunidos. Victoria tan solo pudo llorar, ya que antes se contuvo. Pero no. Ella había decidido ser fuerte. La vida, Nauzet y ella misma, le habían enseñado a no decaer, a esperar lo bueno pero también lo malo de todo. Iba a subirse al tren en cuanto pudiera.


  —Calmemos los ánimos, por favor.


  —¿Qué es lo que pasa? —Un hombre mayor se acercó con los ojos desorbitados.


  No hubo respuesta. Aún se notaba la tensión en el ambiente.


  —Está bien. —Se pasó las manos por las ojeras Victoria, dejando de llorar. —Está bien. Lo entiendo. Venga, entonces… ¿qué es lo que hay que hacer?


  —Bueno—tomó el mando Ángel y Anabel le miró de reojo— Debemos formar grupos de unos veinticinco personas. Intentemos agrupar a familias y realizar grupos emparejados. Solo tenemos un par de horas antes de que la policía legue, ya habrá tiempo de descansar al amanecer de un nuevo día. Es importante fijar destinos y un punto de encuentro global donde acudirán un par de representantes de cada grupo, para estar comunicados en la distancia y coordinar acciones. Poned números a los grupos y elegid dos líderes que organicen y se encarguen de todo.


  Dicho esto, se pusieron a trabajar. Cada uno por su lado. Victoria dejó atrás cada pensamiento oscuro y negativo, sabía que Nauzet estaría bien y que lo volvería a ver, de eso no había duda alguna. Pero, ¿podría volver a ser todo como antes? Era un deseo tan contradictorio lo que ella sentía…no sabía qué hacer al verlo, si besarlo o abofetearlo, pero en aquella situación le daba igual lo sucedido, solo le importaba que estuviera a salvo. La confianza se había roto pero el amor no. Y el amor podía convertirse en otra cosa. Ella…Nilda…también tenía la culpa…y eso que Victoria le había dado su mano como amiga…


  —¡Atención! —Gritó y se dispuso a formar el primer grupo, de manera decidida y con los restos de las lágrimas secas en sus mejillas, intentando de nuevo articular las estructuras de todo un pueblo derribado tanto física como moralmente, dejando atrás todo un saco de lágrimas y un charco de sangre. Era la hora de volver a empezar.


  ***


  El dolor no solo le inundaba la cabeza, sino todo el cuerpo. La herida de bala en su hombro izquierdo ahora le escocía. Sabía que estaba mucho mejor gracias a los cuidados de Victoria, que como pudo, le limpió la herida. Al incorporarse en la camilla del bunker de Guzmán, se dio cuenta de que tenía una venda a lo largo del pecho y del hombro. Sin duda, había sido Cristina que, con el material adecuado recopilado en aquellas estanterías, había hecho de enfermera con él, mientras dormía. Ahora que lo pensaba… ¿Dónde estaba ella?


  Observó a su alrededor y solo pudo atisbar la tenue oscuridad. La bombilla que colgaba del techo y que no paraba de balancearse, iba y venía, dando luz y no dándola, aunque más veces se iba que venía y se quedaba constante. Tan solo la claridad de la mañana se adentraba por entre las escaleras y el hueco que daba acceso a aquel refugio subterráneo.


  Nauzet tosía. Tosía fuerte. Era el aire, que estaba cargado. ¿Cuánto tiempo había permanecido allí dormido? Estaba claro entonces que el bunker no era del todo seguro, no al menos para pasar una buena temporada escondido. Guzmán no habría tenido el tiempo necesario para prepararlo por completo, al cien por cien, pero, ¿qué más se le podía pedir a Guzmán? Bastante había hecho ya.


  Salió del refugio claustrofóbico como pudo, a trompicones y balanceándose sobre sí mismo. Había perdido también el equilibrio. La luz clara del Sol le cegó al abrir la trampilla. Tardó un par de segundos en recuperarse para que sus ojos se acostumbraran a la luz. Así, pudo contemplar el maravilloso día de otoño que hacía, con una fina brisa fresca que recorría la montaña y con cielo azul, digno del verano. Ni una nube. ¿Dónde se había metido Cristina?


  Oteó de nuevo el horizonte para descubrir un paisaje dantesco en el refugio del Barranco de la Ventana, y eso que aún no había pasado por allí la W-W. Las tiendas de campaña estaban rotas, desplazadas y medio derrumbadas, fruto sin duda de su mal construcción y de los últimos momentos antes de la lucha, que fueron demasiado frenéticos. Los fuegos aún desprendían humo y ceniza. La casa de madera estaba alborotada, medio derrumbada y saqueada por completo, ¿quién había podido ser? Aquello, desde luego, ya no era un lugar para lograr sobrevivir.


  —Ah, estás aquí.


  Nauzet estaba débil y se lo notó porque sus sentidos le fallaban ahora. No alcanzó a oír el tono de aquellas palabras y tampoco parecía saber de dónde procedía la voz, girándose y haciéndolo sobre sí mismo, sobresaltado.


  —¿Cristina?


  —¿Quién si no? —Dijo, apareciendo entre unos matorrales con un par de frutas en su camiseta, utilizándola a modo de bolsa, dejando ver sus caderas. — ¿Qué estás haciendo aquí fuera? Estamos mucho mejor, y más seguros ahí adentro. Y tú aún no estás totalmente recuperado…


  —Me faltaba aire ahí abajo, puede que la ventilación no esté en buen estado, algo habrá que hacer para repararlo. —Cristina caminó, dejando atrás a Nauzet.—¡Oye! ¡Oye!


  —¿Sí? —Giró su cara hacia él.


  —¿Cómo tienes el valor de decirme que no estoy recuperado, si tú estabas ayer mismo rayando la línea que existe entre la vida y la muerte?


  —Bueno, no sé, ya me ves. Estoy bien. Quizá te engañaron o puede que no quisieran que participara en vuestra guerra. —Le guiñó un ojo, sonriendo.


  Nauzet agachó la cabeza, pensativo: ¿quería decirle algo con eso? ¿Acaso se había hecho la enferma para evitar la lucha? Cristina era una total desconocida, que había llegado junto con Noelia y Anabel, y seguro que guardaba más secretos que los que habían desvelado ellas dos.


  —Mira, ¿sabes qué? No creo que hayamos empezado con muy bien pie tú y yo. Me llamo Nauzet.


  —Sé cómo te llamas.


  —Encantado, Cristina. —Le tendió una mano. Ella lo miró fijamente un segundo y luego le apartó la mano. — ¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Esto es algo absurdo.


  —No nos conocemos, ¿así es como empiezan las personas no?


  —Sí, pero no creo que todo este protocolo haga falta ahora. Tenemos muchas otras cosas en común, como para andarnos con tonterías.


  —¿Cómo qué?


  —Los dos estamos…buscando a alguien perdido, que está lejos.


  —¿Qué dices?


  —No creo que sea el momento adecuado, Nauzet. Podemos hablar de esto en otro momento.


  —No, no lo es. Lo que pasa es…que no he entendido muy bien eso último. Repite.


  —No lo voy a repetir, tampoco creo que sea necesario.


  —Vamos a ver, ¿quieres decir que me estabas buscando?


  —Cállate.


  —¿Sabías de mi existencia y por eso viniste, con tus amigas, a que yo te ayude? ¿En qué podría ayudarte yo? Es absurdo. No soy un héroe, ni un chico valiente ni nada de eso. Has visto demasiadas películas…


  —¡¿Te quieres callar Nauzet?!


  —¿Quién fue? Quiero decir, ¿quién te habló de mí y de cómo encontrarme?


  —Mierda.


  —Venga ya. Vas a tener que contestar…


  Cristina echó a correr de pronto, mientras Nauzet se quedaba allí, hincado a la tierra como una planta más, intentando comprender y riendo. Una mano, la de Cristina, tiró de él con fuerza, para arrastrarlo hasta el búnker, que cerró con cierto nerviosismo.


  —¿Qué es lo que pasa, Cristina?


  —¿Es que no lo oyes? Es la W-W. Viene hacia aquí. Pero como no paras de hablar y de hacerte preguntas a ti mismo…Casi nos sorprende.


  —Pero si este campamento está muerto. Desértico. ¿Qué querrán de este sitio?


  —Hace mucho tiempo que saben de la existencia de este campamento y no es la primera vez que vienen, te lo digo yo. Ahora buscan a la gente de Campotéjar que huyó.


  —¿Puedes darme una buena razón para eso?


  —¿Cómo vas a esclavizar a todo un pueblo si no tienes a sus habitantes?


  —Una más que buena razón.


  Nauzet se llevó las manos a la cabeza, intentando pensar. Quizá aquellos ojos supieran más que él, pero entonces, ¿por qué demandaba su ayuda? Él apenas tenía secretos y ella parecía ocultar todo un arcón de ellos, bajo su fachada de mujer fuerte y decidida.


  —¿Y ahora qué?—Se preguntó, sin querer, en voz alta.


  —Te seguiré donde vayas, Nauzet. Y no preguntes. Tú vas a llevarme donde yo quiero ir, con quien quiero ir, es inevitable.


  —Pero…


  —No hay peros. Ya habrá tiempo suficiente para contarnos cosas. Para contarte todo. No es buena idea que nos adelantemos, como dices, acabamos de conocernos, no te fías de mí y yo tampoco me fío mucho de ti. Creía que eras más…


  —Ya. Todo el mundo espera más, no eres la única. Pero bueno, no podemos quedarnos aquí eternamente, tarde o temprano nos encontrarán. Tenemos que volver al pueblo.


  —Eso es un suicidio. La W-W lo controla todo ahora. Debemos seguir escondidos. No creo que lo sepas pero…pagan más de quinientos mil euros por tu cabeza, Nauzet.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  Cristina sacó un papel doblado del bolsillo trasero de su vaquero. En él, la foto de los principales cabecillas de la rebelión en Campotéjar y la cantidad de dinero que valían. ¿Qué eran ahora? ¿Unos delincuentes del Oeste? Aquello era irreal.


  —¿Para esto me quieres no? — Gritó enfadado Nauzet con el papel arrugado en su puño derecho—Por la recompensa…


  —No. Claro que no. Y baja la voz, por favor.


  Tuvo que hacerlo. Arriba se escuchaban las voces de los policías y sus pisadas. Si lo descubrían, estaba muerto.


  —¿Vas a delatarme? —Le preguntó en voz baja.


  —¿Y tú? ¿Vas a ayudarme?


  Capítulo 2. Nuevas oportunidades.


  Era la primera vez que se paraba a respirar en más de doce horas. Marcelo no sabía cómo, pero lo había conseguido. Había logrado escapar de las puertas del mismísimo infierno y ya no tenía ni la más mínima fuerza para pensar en ello, aunque era consciente de que debía hacerlo. No podía sentir el calor del Sol porque la densa vegetación impedía que éste llegara a la superficie. No sabía exactamente dónde se encontraba, en algún bosque desconocido bastante alejado de Campotéjar, pero lo importante era estar a salvo.


  —Poned a Víctor ahí, sobre aquellas ramas. Luego le echaré un vistazo. —Ordenó a los chicos que le habían seguido, en su huida, ¿por qué le habían seguido? —Buscad algo que nos pueda servir, intentad encontrar un río. No sé, piedras, madera, lo que sea, lo que pueda haber por ahí. No vayáis lejos y tened cuidado. Cuando descansemos, podremos planear mejor lo que vamos hacer y cómo lo vamos a hacer. En marcha. —No pudo mantenerse en pie tras aquellas palabras, como si fueran su último suspiro, para llevarse la mano al costado, llenándose los dedos de sangre viscosa.


  —¿Estás bien?—Era Ruth, la chica más mayor del grupo de niños que lo habían acompañado y que era la persona que podía ser más consciente de todo aquello. Por eso se preocupaba por Marcelo, sabía que durante la larga caminata había tenido momentos de flaqueza que había intentado disimular por el bien del grupo. —Déjame verte esa herida, no tiene buena pinta y llevamos mucho tiempo caminando, tiene que dolerte mucho.


  —¡Claro que duele! ¿Quieres mirarla eh? ¿Quieres ver qué puedes hacer? Pero, ¿qué entiende una niña de enfermería?


  —Bueno, no sé. No tengo ni idea, pero…pero puedo ver qué hacer, eso será mejor que no hacer nada. Puedo ayudarte…


  —¡Sigue con tus cosas! Con tu móvil, con tus cuchicheos, con tus amiguitas… ¡En fin, lo tuyo!


  Ella, que lo había ayudado a sentarse en la húmeda tierra del bosque, dejó de sostenerlo para ponerse en pie, alborotándose sus mejillas en un volcán de lágrimas. Sólo quería ser útil, ayudar. Él los había salvado. No le odiaba por esas palabras tan duras, claro que no, todo era producto del cansancio, de la sangre, de la muerte, de todo. Lo único que le molestaba era aquellos gritos, esa forma de tratarla, como si aún fuera una niña.


  —Pero… ¿Tú que te crees? Que vaya a cumplir quince años no quiere decir que siga siendo una cría. ¡Ojalá! Ojalá pudiera dedicarme a mis amigas, a mi móvil y a todas las redes sociales. No me trates como algo que tú continúas siendo: cumplir años no quiere decir que madures. Parece que no has entendido nada de lo ocurrido, no has comprendido que todo tal y como era y conocíamos, simplemente no existe, queda en el pasado. Tú. Ellos. ¡Todos!


  Marcelo escuchó con atención, mirándola fijamente a sus labios. Puede que tuviera razón, que no hubiera logrado captar toda la esencia de ese cambio, que él mismo no hubiera cambiado a medida que lo hacían los acontecimientos como sí que lo hicieron amigos suyos tales como Rosales o Jesús, que se habían adaptado a la nueva situación. No quería aquello, solo buscaba sentirse vivo y seguro y ella y los chicos no podían ayudar mucho. Quería confiar en alguien como Nauzet y seguirlo, pero ahora se había convertido en la esperanza y en el guía de todos esos niños y de Ruth. ¿Podría sobrevivir al fin del mundo con ellos? ¿Lo podía hacer?


  ***


  ¿Cómo era aquello posible? ¿Cómo todo lo que conocía podía cambiar tan rápida y radicalmente? Se había enfrentado a una verdadera batalla, y había perdido. Había manejado un arma, disparado contra otros. Se había llenado de polvo y suciedad. Había corrido como alma que lleva el diablo. Había protagonizado una de esas películas de acción que todos los domingos echaban por televisión. Y no le importaba nada de aquello, porque seguía viva. Sola, sin recursos y cansada, sí. Pero viva.


  Semanas antes, habría pasado la mañana de compras, comiéndose un helado y hasta puede que una cerveza. Un buen pollo asado con patatas para comer. Una ducha y hasta puede que una fiesta con mucho alcohol por la noche. Al día siguiente, iría a las clases medio moribunda y con ojeras. Hasta las clases echaba de menos Nilda. En realidad, echaba de menos todo lo que tenía que ver con el pasado. Todo. Era de las que pensaban, como otros, que cualquier tiempo pasado era mejor, pero, ¿por qué? ¿Por qué todo lo que pasa es mejor si ya ha pasado? Puede que precisamente por eso.


  Paró de caminar y volvió en sí, dejando en lo hondo de su pecho aquellos pensamientos, ya habría tiempo para ponerse a pensar. Se encontraba en una situación extremadamente difícil: no sabía dónde estaba, su sentido de la orientación había sido deshabilitado, no sabía tampoco, a ciencia cierta, cuánto tiempo había estado caminando y en qué dirección. Iba sin un rumbo fijo, donde sus pies la llevaran, ya que no tenía mucho dónde ir, su familia probablemente estaría entre las garras del enemigo alemán opresor. ¿Y si se entregaba, dócil, a esas manos? Estaba cansada y harta de huir, de ir de aquí para allá, y hacerlo a disgusto. Podía valer la pena la vida sin dignidad, pero al lado de los que amas.


  —Genial.—Alzó la voz, hablando para sí, un poco por desesperación otro poco por no volverse loca, al abrir la pequeña mochila que llevaba a la espalda. —Sin agua, sin comida. Perdida… ¿Qué más me puede pasar?


  La única solución viable a aquel problema era andar. Seguir caminando, sin saber dónde sí, pero lejos. Lejos de allí y de todo lo que dejaba atrás. Lejos de Campotéjar, de sus gentes, y, sobre todo, lejos de Nauzet y de sus recuerdos, esos que habían sido tan nítidos en los últimos días. ¡Ella no había tenido culpa de nada! ¡Él la había besado! Y, para colmo, la insultaba cuando Nilda solo trataba de ayudarle, ya que estaba herido, cansado y desgastado. ¿Estaría bien ahora? ¿Había sido correcto dejarlo allí en tal situación? ¡Bah! Aquello, ni mucho menos, iba a acabar de esa manera, que va. Ella aún, por suerte o por desgracia, continuaba viva, puede que sin fuerzas para algunas cosas, pero estaba llena de energía para enfrentarse a él. La daga que tenía clavada en el corazón se la tenía que sacar, no para sanarse, sino para hincársela, de nuevo, a él. No iba a desistir. El daño que le corrompía el cuerpo tenía que devolverlo, como fuera. Nilda ya había colocado el plato en la nevera, tenía que enfriarse para su venganza.


  Un disparo hizo que sus piernas pararan el avance por la fatigosa tierra pedregosa y llena de arbustos de aquellas montañas. Otra vez dejó de pensar y se mantuvo atenta. Giró su cabeza y vio a un hombre cargado con cosas en sus manos corriendo montaña arriba. Ni se percató de la presencia de Nilda. Luego, entre unos olivos, apareció un policía de la W-W, pistola en mano, sudando y con cara de esfuerzo. Éste sí que se dio cuenta de que Nilda lo miraba, en la distancia, con los pies paralizados, sin poder apenas moverse. Sonó otro disparo. Había sido el policía. ¿La había disparado a ella? Nilda no lo supo y se tiró al suelo, por su propio miedo o por el impacto de esa bala. Pero no, no le dolía nada. No sentía el olor a sangre, como lo había hecho unas horas antes.


  Escupió tierra e intentó calmar los latidos de su corazón, que casi se le salía por la boca. Escuchó unos pasos que se acercaban, esas botas pisaban la tierra y hacían crujir las piedras bajo ellas.


  —¿Estás bien?—Preguntó, viendo a Nilda desde arriba, tumbada, con las manos en la cabeza y esperando su final inminente. Dejó escapar, entonces, una tímida risa.


  Nilda no contestó. Miró de reojo a su interlocutor. Apenas era un joven, como ella. No muchos años más tendría. Mantuvo la respiración y se puso en pie, se limpió la ropa de las manchas de tierra y le miró a los ojos, con mirada asesina.


  —¡Vamos! ¡No te he disparado!


  Aprovechando ese momento de distracción, Nilda echó a correr, velozmente, montaña abajo. Cuando apenas llevaba unos metros recorridos, en los que sus zapatillas se clavaron en la superficie, el policía se abalanzó sobre ella, tumbándola. Sus rostros quedaron tan cerca, que sus respiraciones parecían unirse las dos con el aire. Él esbozó una sonrisa ante la cara de miedo de Nilda.


  —Vaya, una chica difícil.


  ***


  Rosales lloraba, cual bebé sin cuidados de su madre, en la oscuridad de aquel viejo almacén y en lo oscuro de la profunda soledad que sentía. No lloraba por estar arrestado, ni magullado por los golpes encajados, uno tras otro. Ni tan siquiera lo hacía por no saber en qué estado se encontraba Daniela. No. Lo hacía porque se había convertido en un traidor. Había traicionado, con gestos y palabras, a todo y a todos por los que se había jugado la vida en una batalla fratricida. ¿Qué otra alternativa había tenido? A él no le importaba morir y llevarse, con la muerte, todos sus secretos a la tumba, pero no podía permitir que Daniela se debatiera entre esa línea delgada del no respirar y no latir de su corazón. No se perdonaría, jamás, vivir sin ella por aquel asunto. Y no podía descarrilar, y torturarse siempre por, quizá, una mala decisión. Habían perdido, había que aceptarlo. Aceptar también que a pesar del peligro, habían salido airosos. Solo tendría que cumplir su pena, que esperaba que no fuera de muerte, y a adaptarse a una nueva vida y a sus condiciones.


  La oscuridad lo estaba empezando a desquiciar. Recordaba cómo se llevaban a Daniela en la camilla médica de los militares alemanes y le dedicaba, posiblemente, una de sus últimas sonrisas. Luego, cuando ella ya estaba lejos, las esposas se anudaron en sus muñecas, bien apretadas. De la mano de los soldados pasó a manos de los policías de la W-W, cuyos miembros lo trasladaron a empujones hacia el sótano del Ayuntamiento de Campotéjar, que antes de la invasión era usado como almacén.


  Fue obligado a sentarse en una vieja silla de plástico que tiritó al sentir el peso del joven. Le vendaron los ojos y le dejaron solo y en silencio durante bastante tiempo, que no llegó a determinar al perder la noción, por completo, de la realidad. Rosales lo entendía perfectamente: era el precio que valía salvarle la vida a Daniela, y era un precio que tenía que pagar. Debía hacerlo. Pero la incertidumbre le rondaba, ¿salvarían de verdad a Daniela? ¿Lo matarían a él en ese agujero negro?


  Varios agentes de la W-W se acercaron de repente, cerrando tras de sí una puerta con rotundidad. Uno de ellos tiró con fuerza de la venda que le cubría los ojos a Rosales, que no distinguió mucho al policía, entre su atuendo, negro y cubierto por completo y la oscuridad tenue reinante en aquel almacén. El mismo agente le desgarró la camiseta con una navaja que llevaba atada al cinto. Se rio.


  —Lo siento.—Continuó riéndose— Es que…No te puedes hacer una idea de lo que te pareces a Daniela, así.


  —¿Jacob?


  Jacob cogió a Rosales del cuello y le apretó, con sus dos manos, dejando obstruidas las vías respiratorias del chico y que hizo que su tez se coloreara de rojo.


  —Ella tenía algún derecho a pronunciar ese nombre. Sí. Digamos que se lo ganó. Fue simpática. Pero, ¿tú? No te atrevas a repetirlo. —Soltó a Rosales, que comenzó a aspirar el aire a bocanadas, a la vez que tosía y se le llenaba la boca y los labios de saliva.


  —¿Qué es lo que quieres? Me he entregado…—La voz de Rosales sonaba en un tono más bajo y más indefenso que de costumbre.


  —Ibas de chulito. Sí, tú. Cambiando a Daniela por uno de mis policías cuando íbamos a castigarla por todas sus osadas acciones. Te creías muy listo. Manchando mi reputación, mi rango y casi mi destino. ¿Y me preguntas que qué quiero? Venganza, Rosales, venganza. Y, la verdad, prefiero saldarme la deuda contigo que con ella. Me cae bien, no sé por qué. —Se quitó el casco del uniforme y dejó al descubierto su cara, que irradiaba felicidad.


  —Era mi deber.


  —¿Tu deber? ¡Ja! Parece que no, que no entiendes nada. Sabes la verdad y no lo aceptas, ¿qué cosa más tonta no? Habrías servido de mucho si hubieras decidido incorporarte al cuerpo, muchacho.


  —Jamás.


  —Bien que tu amigo Jesús lo hizo. Lástima que fuera tan tarde. No sé por qué reniegas de la W-W, hubiera podido salvarte la vida, y la de Daniela. ¿Ahora no lo ves tan mal eh? Todos los principios de alguien se desmoronan cuando tocan a quien nos importa.


  —No creo que sean cosas incompatibles.


  —Cállate. Aquí hablo yo. Solamente yo. Si fuera por mí, te habría matado aquí hace rato. Pero tenemos trabajo. Sí. Tú y yo. —Esbozó una amplia sonrisa.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Necesito respuestas, Rosales. Y me las vas a tener que dar. Primero—decía paseándose alrededor de Rosales—voy a pedirte tu colaboración. No te preocupes, tengo asumido que dirás que no, que no hablarás, blablablá. Es pura rutina y protocolo. ¿A que no vas a colaborar?


  —No.


  —Mmm. Me lo temía. —Apoyó sus manos en sus caderas y negó con la cabeza varias veces. Luego hizo un gesto a los guardias que aseguraban la puerta. — ¿Quién fue el que preparó el refugio del Barranco de la Ventana, Rosales?


  —No lo sé—Mintió Rosales, que se llevó un fuerte puñetazo en la mandíbula al contestar.


  —¿Quién fue el cabecilla de todo? ¿Quiénes asumieron responsabilidad en el plan contra Campotéjar? Quiero nombres, contactos, familiares, apellidos y paradero. ¿No? ¿Nada? — Le propinó otro puñetazo, y esta vez, Rosales empezó a sangrar por la nariz y por el labio.


  —No me dan miedo tus puñetazos.


  —Y no quiero que te lo den. ¿Sabes? No recuerdo dónde, vi que no dan miedo los puñetazos, pero que sí lo da pensar en la tortura. El miedo viene antes de ésta. —Sacó de nuevo su navaja—Y creo que esto da, y mucho. —Pasó el filo del armaba blanca por el pecho de Rosales. —¿Vas a seguir sin contarme nada?


  —Por supuesto que no.


  —Está bien, está bien. —Incidió con la afilada punta de la navaja en el pecho de Rosales, abriendo una brecha. Rosales gritó de dolor, pero se mantuvo en sus trece. —Rosales, te lo voy a preguntar por última vez: ¿Vas a contarme todo lo que sabes?


  —Ya conoces mi respuesta.


  —Vaya. Qué pérdida de tiempo, ¿no crees? Disculpe si le he ofendido y/o dañado, señor. —Volvió a darle un puñetazo en la barriga, mientras se burlaba de él. — Veo que vamos a tener que pasar a la verdadera acción, una lástima. —Cogió su walkie— ¿Qué tal está Daniela? Cambio.


  —No, eso no. No vayamos por ahí, ¡Jacob! Eso no.


  —Está siendo operada. ¿Qué pasa? Cambio.—La voz de la chica que portaba el walkie al otro lado tranquilizó y puso nervioso a Rosales.


  —Rosales, siento ponerte en esta comprometida situación, pero…es tu decisión. Si no decides colaborar, Daniela no terminará de ser operada. Es tu deber, ¿recuerdas? Salvarla, digo. También es tu deber, y es de buena educación, agradecer lo que están haciendo por ella y que, por otro lado, aún no te hemos fusilado. —Puso una sonrisa maliciosa que intentaba ser cercana a él.


  Rosales no tuvo otra que agachar la cabeza.


  —¿Y bien?—Jacob trasteó al walkie y dejó de hacer ruido, síntoma de que iba a dar sus órdenes.


  —Sí. Les diré todo lo que sé.


  —¡Estupendo! Enhorabuena, Rosales. Una sabia decisión. ¡Vosotros dos!—dijo a los guardias—Apuntad todo lo que diga y haced carteles para la búsqueda de esos delincuentes. Rápido, tenemos que difundirlas antes de que puedan escapar de la zona.


  Tras una hora respondiendo peguntas, Rosales, exhausto, fue desatado y desposeído de sus esposas. Continuó allí encerrado unos minutos más, hasta que la puerta se abrió y Jacob lo llamó desde ésta:


  —¡Rosales! ¡Viejo amigo! ¡Ven! Te tengo preparada una gran sorpresa.


  Rosales no le creía. ¿Para qué volvía? Ya había colaborado y contado todo. No iban a parar hasta verle bajo tierra, y Rosales lo tenía asumido ya.


  —¡Vamos! Arriba ese ánimo, ¡Daniela te espera!


  Lo condujeron hasta su propia casa, por las calles de Campotéjar. Allí, en una de las habitaciones estaba acomodada Daniela, con material médico. Su padre la velaba, mientras dormía. Rosales se tiró a los brazos de su progenitor.


  —¿Estás bien, hijo?


  Su hijo lloró en su hombro, como hizo muchas otras veces cuando era más pequeño, quería transmitirle con aquel llanto, todo el dolor y la angustia que sentía, no solo el físico sino el moral de haber traicionado a todos sus amigos.


  —Ya está. Ya pasó.


  —Ella. ¿Cómo está?—Alcanzó a decir una vez estuvo más tranquilo.


  —Estable. Ahora solo queda esperar que descanse, que despierte y a ver cómo evoluciona.


  Rosales se dejó caer en un lado de la cama donde reposaba Daniela, cogiéndole la mano y suspirando por fin, de verse vivo junto con ella. No sabía si podría volver a repetir aquel acto.


  —¿Rosales?—Daniela, al notar el contacto y su olor tan característico, despertó.— ¿Qué te ha pasado?


  —Nada—Contestó acariciándole el rostro y apartando su pelo. —Lo importante es que estás bien y que te vas a recuperar. Hemos perdido esta guerra, pero estamos bien. Descansa, lo necesitas.


  —Gracias Rosales. Gracias por estar siempre ahí.


  Entonces, Rosales, rompió a llorar de nuevo.


  ***


  Hadler Rosenthal salía de su despacho cuando el teléfono volvió a sonar. Con un nudo en la garganta por si volvía a ser de nuevo Margret asustada, corrió hasta responder.


  —¿Sí? ¿Margret? ¿Estás bien?


  —Cualquiera diría que estás preocupado por Margret.


  —Señor Rockifaller…


  —¿Ha pasado algo? —Dice como si supiera que ha pasado algo.


  —No lo sé, es Margret que está sola en casa y…me iba justo ahora.


  —Tendrás unos minutos para mí, ¿no?


  —Por supuesto, señor.


  —Eso es. Así es. Quería darte la enhorabuena por la planificación, organización y puesta en marcha del protocolo número uno, del Nuevo Orden Europeo, durante esta semana.


  —Gracias señor. Surgieron problemillas a los que hemos dado una respuesta efectiva. Nos dedicaremos, a partir de ahora, a resolver los que puedan surgir.


  —Perfecto, aunque no olvides que el lunes te visito. Es hora de preparar el segundo paso, dar luz verde al protocolo número dos.


  —Todavía es demasiado pronto, a mí parecer. Estabilicemos las cosas y ya luego…


  —Es absolutamente necesario, Hadler.


  —Mi reputación caería hasta los saldos negativos, mínimos históricos, en unas horas. No deseo convertirme en otro dictador que usa la fuerza para alcanzar sus fines.


  —¡Ya lo has hecho! No entiendo cómo puedes contradecirme. A mí, ¡que te lo he dado todo! Hadler, tienes que hacer lo que yo diga y si eso es aprobar el protocolo dos, pues se impulsa y punto. No hay más debate. Si no querías usar la fuerza, no haber empezado todo esto. Es tarde para dar marcha atrás.


  A Hadler le dolía el pecho. Después de tantos años, era la primera vez que el señor Rockifaller se dirigía a él en aquel tono. ¿Por qué estaba tan nervioso? Había sido su tutor y su padre, la persona en la que siempre había confiado. El que le había ayudado en su insignificante vida, quien había colaborado y le había llevado de la mano a alcanzar todas sus metas.


  —¿Qué te ha pasado, Hadler? ¿Te has ablandado? Es normal, la política y las decisiones desgastan. Puede ser también por Margret, ¡será verdad que te has enamorado! ¡Con la de veces que te advertí! No importa, necesitamos esa boda. Más prensa rosa, menos críticas.


  —Creo recodar que no firmé ningún contrato donde también renunciaba a mi vida privada.


  —Claro que no, pero un personaje público debe saber que al estar expuesto, no tiene vida privada y, si la tiene, es para contentar a ese público. Muchacho, aún te queda mucho por aprender.


  —Eso será, que me queda mucho por vivir. Yo no creo que una guerra sea la solución, señor Rockifaller. Dentro de unos meses, pues, quizá sí.


  —¿No lo entiendes? Nuestros Estados Unidos se hunden, se derrumban cada día un poco más, nuestra deuda supera el escalón de los billones, nuestra altísima producción no se agota y se tiene que almacenar. El capitalismo necesita una nueva guerra para reactivarse, es la única medida que nos puede sacar del pozo de crisis en el que andamos metido.


  —Señor, yo ya estoy en guerra en el sur de España.


  —Hablo de una Tercera Guerra Mundial, además eso no es una guerra sino daños colaterales, tienes que adaptar Europa a las nuevas condiciones que se van a imponer. Son medidas necesarias, no hay alternativa.


  —Si Estados Unidos se derrumba, ¿por qué no son ellos los que declaran esa guerra?


  —Hadler Rosenthal—Se pone serio y acaba con el tono distendido.—Si me tienes un mínimo de respeto, deja de ponerme en aprietos absurdos. El lunes viajaré a Berlín y cerraremos ese pacto que encamina a una guerra, sus operaciones de falsa bandera, las excusas y el armamento. Seas tú canciller europeo o no. Buen fin de semana.


  Hadler se quedó con la palabra en la boca, porque Rockifaller le colgó. Estupefacto y anonadado se encontraba. Era la primera vez que veía a Rockifaller hablar así. Con falta de respeto y arrogancia, sin la educación de la que hacía gala frecuentemente. Transmitiendo, directamente, órdenes gubernamentales, cuando no era ni siquiera alemán.


  “No confíes en nadie” “Marionetas manejadas desde arriba”. Las frases resonaban en su cabeza. ¿Qué carajo tenía que ver Estados Unidos en todo aquello? ¿Qué quería decir Rockifaller? ¿De qué les habían advertido a través de Margret? Había llegado el momento de decidir. Por suerte, Hadler no tenía ni un pelo de tonto y sabía ya, antes de llegar al poder, que había algunas necesidades que tendría que satisfacer, favores que devolver, pero ahora no se encontraba solo ni desarmado. Era una decisión sencilla: continuar con los planes establecidos, dejar su humanidad (o lo que le quedaba de ella) de lado y enviar a Margret lo suficientemente lejos o seguir a muerte con Margret, activar su propio plan “b” y sentarse en el sillón del Hierach todo el tiempo que le permitieran. Tras una breve meditación, descolgó el teléfono.


  —¿General Weyler?


  —A sus órdenes, comandante.


  —El glorioso estado alemán le concede el indulto a los rebeldes del pueblo de Campotéjar. Que trasladen a los apresados y cabecillas a mi despacho en Berlín, que estén aquí el lunes. Y encontrad a los restantes jefes, les necesitamos. ¡Es urgente!


  —Sí, señor.


  Ahora sí, Hadler salió de su despacho, del edificio de la administración central del estado, deprisa, camino a su casa, donde una Margret asustada le esperaba.


  Capítulo 3. Nuevos planes.


  Se miraba al espejo mientras cepillaba su pelo rizado. Daba los últimos retoques a su maquillaje. Pintalabios verde y, alrededor del ojo derecho, el rosa que indicaba su estatus social. Era un aspecto físico extravagante pero atractivo y que permitía la distinción en la sociedad en la que vivía, que podía decirse que había creado. A pesar de ser la matriarca de la tribu, Vangela no disfrutaba de una habitación mucho más grande que la de los demás. De hecho, la arquitectura y sus planos fueron hechos para una igualdad entre los habitantes. Después de todo, una cueva no tiene infinito espacio.


  Podía decirse que habían retrocedido miles de años, hasta llegar a la antigüedad, pero nada más lejos de la realidad. Hacía años que Vangela trabajaba con un equipo de personas en la adaptación de los túneles subterráneos. El dinero no importaba, venía procedente de Alemania y tampoco había que dar muchas explicaciones. Solo mantenerlo en secreto. Acomodar los subterráneos, crear pisos bajo tierra, sellar entradas, crear mapas, rutas de acceso, vías de escape. No era una tarea fácil. Llevar el mobiliario desde la ciudad hasta las montañas rocosas. Generadores de electricidad, camas, sillas, mesas, alimentos, tecnología punta. Valían mucho dinero.


  Quedaba una semana para el Nuevo Orden Europeo, y Vangela aún no había recibido más instrucciones. Solo dinero. Más dinero. ¿Y de qué iba a servir? La cueva estaba lista. Solo faltaba la gente que había de refugiarse, que, pensándolo, eran todas esas personas a las que podía llegar su mensaje. Tenía que avisarles con antelación, para que pudieran llegar sanos y salvos a la zona aislada y rocosa donde se encontraba el refugio.


  —Guzmán, sabes que tienes un sitio aquí.—Le había dicho cuando se reunieron en la ciudad de Granada, antes de que pasara todo.


  —Lo sé, y te lo agradezco. Pero yo también tengo un refugio. Y el tuyo…no sé, no entiendo del todo quién te está ayudando y por qué.


  —Eso no importa.


  —Sí que importa. He aprendido, en esta vida, que no hay que fiarse de nadie. De nadie. Solo confío en mí.


  —Lo único que quieres es luchar. Conseguir el poder.


  —Revertirlo, Vangela. Conseguir el poder es muy distinto de revertir la situación del poder.


  —Eso te llevará a la tumba y lo sabes.


  —Bueno, al menos espero que sirva de algo.


  Guzmán era un cabezota, pero era el único que creía a pies juntillas sus conspiraciones, que habían comenzado hacía mucho tiempo. Vangela había tenido la suerte de recibir la llamada de un desconocido alemán que buscaba crear un espacio de libertad y seguridad para personas también desconocidas.


  —Ese refugio tiene que estar para albergarme a mí, si es necesario.—Era la única condición que tenía para recibir el dinero.


  Lo cierto es que la conspiración del Nuevo Orden Europeo era una vieja reivindicación de anónimos autores de páginas webs donde articulaban y daban sus argumentos. Desde luego, algunas reales otras ficticias y demasiado fantásticas. Pero una real. Las conspiraciones tienen base política y la política es el eje que domina el mundo.


  Vangela creó su propia página web donde explicaba lo que iba a suceder y animaba a la gente a pedir asilo en su espacio libre de todo mal. Al cabo de unas horas, recibió miles de peticiones de todo el mundo. Pero a sus veinticinco años no era ingenua: ¿Cuál era la capacidad de su refugio? ¿Cómo iba a gobernar? ¿Cuáles serían las leyes? No podía perder la autoridad, porque tenía que cumplir con una misión que trascendía más allá de todo. Anuló la página web y buscó otro camino. La alternativa era esperar. Esperar a que sucediera todo y que los que consiguieran escapar llegaran hasta ella. Algo improbable, tanto por eso de que huyeran como eso de encontrar su escondida y subterránea cueva.


  El último fin de semana fue frenético. Las últimas preparaciones del sistema de ventilación no habían sido terminadas. Eso no le preocupaba a Vangela antes del estallido, y más lo hacía el no quedarse sola. Después de varias decenas de llamadas, a su círculo más cercano, consiguió lo que se proponía: organizar una excursión a la montaña que le permitiera explicar y dejarles ver la situación a los amigos y conocidos que había elegido. Antes, reunió a sus amigos de confianza plena para advertirles y llegar a un acuerdo sobre cómo gobernar y organizar una nueva sociedad. Se decidieron por una tribu matriarcal, donde Vangela sería la matriarca suprema, un cargo lleno de simbolismo más que de poder, porque éste residiría en el Consejo de la Tribu, formado por Vangela, por las tres amigas de confianza y un miembro más a elegir democráticamente cuando el Nuevo Orden Europeo estuviera funcionando.


  Dieciocho personas se perdieron en las cercanías de la cueva la noche del domingo, día antes de que se llevaran a cabo los planes ambiciosos de los jerarcas del planeta. Dieciocho personas que vieron cómo Vangela les explicaba algo que no podían creer.


  —Os he elegido para que os salvéis. Os he elegido para que volvamos a empezar. Para que cumplamos la misión que va más allá de la importancia de nuestras propias vidas. —Les había dicho.


  No fue fácil. Hubo protestas y disensiones, pero cuando a través de las televisiones, radio e internet de la Sala Central, pudieron ver lo que sucedía con las W-W y los ciudadanos españoles, tuvieron que agradecer a Vangela su ayuda.


  —Querida tribu, me complace anunciaros, como la matriarca que soy, que velaremos por nuestra seguridad y por la de aquellos que deseen la paz con nosotros. Empieza una nueva vida y un nuevo tipo de sociedad: la nuestra. Quiero que nos diferenciemos de todo lo que somos y hemos sido.


  Ahí surgieron los colores para los labios, dependiendo de funciones y estatus social, al igual que el color del maquillaje alrededor del ojo derecho.


  Ahora Vangela estaba mirándose al espejo, recordándolo todo. Apenas había pasado una semana, pero sabía que lo peor aún estaba por llegar. Solo era el comienzo de los problemas. Y todavía no sabía cuándo ese desconocido se iba a poner en contacto con ella.


  —¿Preparada?—Becka, que ya estaba preparada, con mismos labios verdes y rosa en la cara, le ayudaba a colocarse el vestido.


  —Eso creo.


  Por la puerta aparecieron Clara y Ester, las dos restantes componentes del Consejo de la Tribu. Amigas desde hacía años, por diferentes causas de la vida. Amigas que cohesionaban una tribu.


  —Es hora del discurso y de la elección del nuevo componente del Consejo.


  —De hacernos notar.


  —De imponernos.


  —De no perder el control.


  —De salvaguardar todo por una causa mayor.


  Mientras decían esas palabras, las cuatro amigas se dieron la mano formando un círculo, conjurándose como si estuvieran en mitad de un ritual mágico y muy poderoso.


  Segundos más tarde, caminaban por el pasillo subterráneo que comunicaba los aposentos con el Salón Central, donde esperaba el resto de personas que formaban la tribu, sentados en las mesas y sillas que Vangela había colocado. Estaban admirando la preparación tan concienzuda de una formación natural como era aquella cueva, en la que no quedaba mal las luces al lado de las estalactitas. El silencio y el eco era otra cosa que se había reducido por el amueblamiento.


  Todos se callaron cuando vieron llegar a Vangela, acompañada de sus tres amigas. Ellas se sentaron en la mesa reservada para los miembros del Consejo. Vangela se situaba en el centro y a los lados, las demás. Había un asiento libre que ahora debía ser ocupado. Tras la mesa del Consejo, dos grandes pantallas de plasma que, silenciadas, mostraban las imágenes de las noticias que se estaban televisando en toda Europa.


  —Buenas noches.—Se levantó de su asiento Vangela.—Estamos aquí para sobrevivir y ayudar. Para organizar y organizarnos. ¡Debemos elegir al último miembro del Consejo!


  La gente aplaudió y fue depositando el voto en la mesa del Consejo, que tardó unos segundos en el recuento.


  —La tribu ha decidido que el quinto miembro del Consejo sea: ¡Peter Lahoz! ¡Enhorabuena!


  Un chico tímido de pelo rubio, muy sorprendido, fue dando las gracias y estrechando manos hasta ocupar su sitio en la mesa del Consejo. Vangela, entonces, continuó:


  —Ya hemos visto lo sucedido. Lo hemos escuchado y sufrido. Bombas, disparos, helicópteros etc. Gente como nosotros que no se han rendido y se han enfrentado al todopoderoso Nuevo Orden Europeo. Tenemos que prepararnos para la lucha y para la supervivencia. Para asegurar este lugar por encima de todo, porque ahí fuera no hay más que odio, venganza y, sobre todo, muerte. A partir de mañana, todos tendremos un horario que seguir. Todos. Limpieza, Cocina, Defensa, Tecnología y Enfermería. También habrá tiempo para el Ocio. Son disciplinas con las que nos debemos familiarizar y especializar, porque es ciencia, el que no se adapta, muerte. ¡Buen provecho!


  Y todos comenzaron a comer y a beber, asustados por los sucesos que habían logrado captar en algunas páginas de internet. Asustados porque podían haber muerto. Esperanzados por poder vivir un día más, para poder contarlo todo, y por encima de cualquier cosa, porque podían intentar revertir una injusta situación.


  ***


  Victoria recordaba la tranquilidad de su casa, pensaba en sus calientes sábanas y su cómoda cama. Su madre la despertaba con el desayuno ya preparado y su hermano la trataba con palabras amables. Todo parecía ser perfecto. Como nunca había sido.


  —¡Despierta!—Le susurró Noelia en la oscuridad.


  Volvió a su realidad Victoria. ¿Dónde se encontrarían en este momento sus padres y su hermano? ¿En la Nueva Europa o trabajando como esclavos para esos neoeuropeos? Apoyaba su espalda sobre el grueso tronco de un árbol y, como era lo más cómodo que había encontrado en varias noches, se había quedado profundamente dormida. Sabía que se encontraba en medio del denso bosque, escondiéndose de las patrullas de la Wiederstand-Waffen que no habían parado de seguirles durante toda la noche. Ya faltaba poco para que amaneciera.


  —¿Qué ha pasado, Noelia?


  —Nada, solo que te has quedado dormida. Aún siguen ahí, buscándonos, y no podemos bajar la guardia.


  —¿No se cansan? ¿No duermen?


  —Hacen turnos. —Le sentenció.


  —¿Cuándo tenemos reunirnos con los demás grupos?


  —A mediodía.


  —Faltan muchas horas todavía.


  Victoria se acordaba cómo cuando formaron los grupos y trazaban una nueva estrategia a seguir, uno de los helicópteros policiales les alumbró desde arriba, descubriéndolos y descubriendo así su posición a los policías de la W-W que los perseguían a pie. No hubo tiempo para más, y los doce grupos, como pudieron, huyeron cada uno por su lado. A pesar de eso, los disparos y la persecución de la policía había causado bajas en lo que quedaba del pueblo de Campotéjar, sobre todo ancianos que se negaron a escapar, más que nada porque estaban exhaustos y no lo iban a conseguir, y pretendieron darles tiempo a los demás para escapar con unas mínimas garantías.


  Victoria y Noelia, encargadas del último grupo, el número doce, animaron a las personas a su cargo a correr detrás de ellas, aunque tampoco sabían muy bien dónde iban. Unos se quedaron en el camino, otros fueron capturados. Pero no se podían parar, sino morirían todos. Tras horas de huida, descubrieron un lugar en el denso bosque para descansar y donde Victoria se había quedado dormida.


  —¿Y qué hacemos ahora?—Preguntaba Noelia.


  —Esperar.


  —Llevamos un rato esperando, tenemos que movernos Victoria.


  —Primero deberíamos saber dónde estamos y ya luego…


  —Estamos en peligro, de eso no cabe duda, pero creo que estamos cerca del refugio de Guzmán y eso nos hace estar en peligro todavía más.


  —¿Sí?—Las pupilas de Victoria se dilataron. Si estaban cerca de Nauzet, podía ir a por él, no podía dejarlo allí, malherido. Además, él sabría qué hacer con toda esa gente, podría llevarlo con Jesús para que Jesús la escuchara un poco, así podría tener voz y voto, gracias a Nauzet. Lo demás ahora poco importaba, los sentimientos son algo secundario cuando están en riesgo las vidas de esa gente a la que se quiere.


  —Sí.


  —Entonces tenemos que traer a Nauzet, que está allí, en el búnker.


  —Shh. —Noelia apretó el brazo de Victoria cuando ésta se decidía a levantarse y correr a ciegas a por Nauzet. —No es una buena idea.


  —¡No podemos dejarlo ahí, solo!


  —Cristina también está allí.


  —Medio muerta, igual que él. Debemos ir a por ellos. Les tenemos que ayudar.


  Noelia suspiró.


  —Está bien. Pero esperaremos a que amanezca, en esta oscuridad somos presas y ellos cazadores. Voy a echar un vistazo. No te duermas.


  Haciendo el menor ruido posible, Noelia se dio una vuelta por el campamento improvisado montado con lo que quedaba del grupo doce de los habitantes de Campotéjar. No conocía a nadie, esas caras les eran desconocidas, pero gracias a su acercamiento a Nauzet y a los demás y que había participado en las tareas defensivas, ofensivas y protectoras, creían y confiaban en ella. La mayoría de las personas que descansaban en el suelo, entre los arbustos, eran mujeres y niños, muy pocos hombres. Repartió el agua que le quedaba y mandó a dos mujeres a hacer guardia. Luego volvió con Victoria.


  —¡Despierta!—Le volvió a repetir porque se había vuelto a quedar dormida.


  —Lo siento, llevo unos días en los que no puedo dormir bien y me encuentro muy cansada.


  —Ya habrá tiempo de dormir, ahora no.


  —Hablemos, y así ni tú ni yo nos quedaremos dormidas.


  —¿Es por lo de Nauzet?


  —¿Qué?


  —Si es por eso por lo que no puedes dormir bien.


  —En realidad, sí y no. No sé, todo se unifica en una bola y la tengo en la barriga alojada. También atormenta mi cabeza.


  —Nauzet es un chico demasiado independiente, Victoria. Solitario. Valiente. Tímido. Tonto. Estúpido. Temerario. Cuanto más te acerques a él, más se alejará, en cambio, cuanto más te alejes tú, más se acercará él. No puedes amarrarlo.


  —Ya no somos nada…—Noelia se encogió de hombros ante lo que ella decía. ¿Y tú? Apenas te conocemos. Cuéntame tu historia. Cómo llegasteis hasta nosotros Cristina, Anabel y tú.


  —La verdad es que a ellas no las conozco de nada, pero bueno, haré un esfuerzo. Yo hui de Jaén como pude y me refugié en una casa de campo, a kilómetros de la ciudad, cuando pensé que estaba segura. Decidí volver y entregarme porque no sabía el rumbo que debía elegir, estaba sola y yo sola no podía, no si se quedaban atrás tantas personas y tantos recuerdos. Escuché unos gritos y vi por la ventana de la casa de campo cómo un asqueroso policía apaleaba a Cristina y a Anabel. Me acerqué silenciosa por detrás y le rompí al policía una botella de cristal en la cabeza. Fue Cristina quien me pidió que la llevara con Nauzet, yo no sabía quién era Nauzet, pero me indicó el camino hasta Campotéjar antes de quedarse inconsciente. Suerte que os encontramos. Las traje con vosotros, y de paso, dejé de estar sola y descubrí una parte de mi nuevo rumbo.


  —¿Crees que es este tu rumbo?


  —No me queda nada Victoria, no tengo nada que perder. Pero puedo luchar.


  —Hemos perdido, nos hemos rendido. Ya no se lucha.


  —Luchar por sobrevivir, por encontrar un futuro, sea el que sea, libres.


  Amaneció en el bosque en el que se escondían. Los pájaros cantaban y la brisa de otoño hacía presagiar un día nublado y gris. Noelia y Victoria, sin remediarlo, se habían quedado dormidas, cabeza con cabeza, seducidas por Morfeo.


  —Tita Noe, tita Victoria.—Una pequeña de apenas siete años reclamaba la atención de las dos representantes del grupo doce.—¡Tita Noe! ¡Tita Victoria!


  Victoria se despertó, sobresaltada, confusa. Avisó a Noelia.


  —¿Qué te ocurre, pequeña?


  —Tita Victoria, he visto a un policía malo cerca de nosotros.


  Noelia fulminó con la mirada a Victoria, se habían dormido y habían bajado la guardia. Noelia se marchó a poner en pie a todo el grupo. Victoria se inclinó de rodillas para ponerse a la altura de la niña pequeña.


  —Nosotras nos ocupamos, ¿vale? Ve con mamá, preciosa.


  Ella asintió y se marchó, mientras se alejaba, la sonrisa que había dibujado Victoria se le desdibujó.


  —Las dos guardias también se han quedado dormidas.


  —¡Mierda!


  —No pasa nada, Victoria. Hay que guardar la calma, pero tenemos que irnos ya de aquí.


  —¿Y Nauzet? Voy por él, dame diez minutos, si no he vuelto…


  —No. Vamos las dos.


  Noelia y Victoria dejaron a su grupo a cargo de otras personas adultas, mientras estaban fuera. Comenzaron a andar y en unos minutos dejaron atrás el bosque para pasar a una tierra de cultivo, dominada por el olivo. Estaban cerca del Barranco de la Ventana.


  —Ahí está, ese es el refugio de Guzmán.—Le decía Noelia a Victoria desde el suelo, escondiéndose entre unos arbustos. Debían de tener cuidado, era un territorio no seguro y peligroso.


  —Voy a ir.


  —Espera Victoria. Dame tu pistola. Yo te cubro desde aquí.


  Victoria dejaba ahora en manos de Noelia su seguridad y su propia vida. Apenas la conocía. La miró a sus negros ojos, desconfiando, todo lo que le había contado podía ser mentira. Echó un vistazo a su cara y a su pelo peinado hacia un lado. A su mano tendida para recoger la pistola. ¿Podía confiar en ella? ¿Por qué la había acompañado? ¿Y si quería deshacerse de ella? Con mucha reticencia, Victoria le entregó su pistola.


  —Apunta bien, solo tiene tres balas.—Le advirtió.


  —¿Has escuchado eso? —Se mostraba preocupada Noelia.


  —¿El qué? Yo no he escuchado nada.


  —Corre, no pierdas más tiempo. Tenemos que salir ya de aquí.


  Victoria obedeció y corrió montaña abajo, hacia el bunker y los restos del campamento bien armado de Guzmán. De vez en cuando, giraba su cabeza hacia atrás, buscando la cara de Noelia en su escondite, que le asentía a la vez que apuntaba con el arma.


  “Me va a matar”, pensaba Victoria.


  Llegó al bunker y abrió la trampilla. Entró poco a poco, llamando a Nauzet y a Cristina en susurros, pero allí no había nadie. Las estanterías donde estaba la comida enlatada estaban saqueadas, sábanas, libros y demás cosas que no servían en el Fin del Mundo poblaban el suelo. ¿Dónde había podido ir Nauzet, herido? ¿Y si lo habían descubierto? Salió del bunker rápidamente. Tras ella, escuchó un sonido que en unos días se había vuelto demasiado familiar: era el sonido de un fusil cargando balas.


  —Un paso más y disparo. —Era un policía de la W-W.—Las manos arriba.—Victoria obedeció.


  Noelia, desde su posición, no sabía qué hacer y cómo actuar. Se acercó un poco más y le disparó al policía, pero sin éxito. Dos balas. Apuntó de nuevo, erró otra vez. Una bala. No podía malgastarla, podría necesitarla. El policía se acercó a Victoria y la utilizó como escudo. Noelia ya nada podía hacer.


  —¡Allí, allí!—Gritaba el policía de la W-W, señalando a sus compañeros el lugar desde donde provenían los disparos.


  Noelia huyó, dolida por tener que dejar a Victoria en las garras de la W-W. Pero…tenía que sobrevivir libre, no podía ser capturada, además tenía a su cargo a casi veinte personas para llevarlas a un lugar más seguro y con más gente. Noelia tenía que encontrar su futuro, tenía que vivir y poder contarlo. Tenía que encontrar su ‘algo’.


  ***


  Tiritaba de frío a la vez que dormía. A pesar de que la tenue y fina sábana le cubría, en aquel bunker hacía frío y Nauzet lo padecía. Buscaba, instintivamente, los brazos y la piel caliente de Cristina, la cual dormía a su lado. Buscando calor. Era algo raro, compartir lecho, por las extremas necesidades, con alguien que ni siquiera conocía, pero con quien Nauzet se sentía tan cercano por los sucesos tan parecidos que llevaban sufridos.


  Cristina se despertó enseguida, tras notar la piel helada de Nauzet. Se asustó. Aquello no le daba buena espina, sabía de sobra que la herida que tenía no se había curado bien. Quizá tuviera metralla dentro. O ésta estuviera infectada. Le puso la mano en la frente para descubrir que quemaba. La frente de Nauzet ardía.


  —¡No! ¡Mierda!—Se dijo para así, cerrando con fuerza los ojos. No podía permitir que muriera. No sin antes llegar a su destino.


  Saltó de la cama sin hacer ruido, dobló su sabana y tapó con ella a Nauzet, que seguía durmiendo y tiritando. Vertió en un viejo trapo que encontró en una de las estanterías un poco de agua, de las pocas botellas que aún quedaban llenas y con sumo cuidado la posó sobre la frente de Nauzet. Ahora que por fin estaba con él, ahora que su objetivo estaba más cerca, no podía perderlo, lo necesitaba, porque gracias a quién era le ayudaría, porque por lo que había hecho ya era todo un símbolo. De rebeldía. De Revolución. De conseguir lo que uno se propone. Se tenía que empapar de todo eso y seguir a su sombra. Le llegaría el momento.


  Salió de aquel antro subterráneo y se encontró en la más absoluta oscuridad de la noche. Sólo la Luna le ofrecía una tenue luz allí en lo alto del cielo. Lo demás era frío, viento y sonidos temerosos de la naturaleza. Oscuridad. Mucha oscuridad. Abría los ojos un poco más, como si así pudiera observar mejor. Caminó a tientas, respirando rápidamente y mirando hacia todos lados, sin ver. Pretendía llegar hasta la derruida casa de madera construida por Guzmán, que debía tener algún tipo de antibiótico que le quitara la fiebre a Nauzet.


  Tras unos minutos de desesperación, dentro de aquella pequeña habitación, cuyas maderas crujían y parecían poder venirse abajo a cada momento, logró encontrar algo parecido a unos medicamentos. Una cajita llena de todo. Ahí tendría que estar. Luego afinó el oído. Sonaba como a un helicóptero. Allá a lo lejos. Dejó de moverse y de hacer ruido, para afinar el oído aún más, y escuchó unas voces fuera de la destartalada cabaña. Cerca del bunker. Se llevó las manos a la boca para no hacer ruido, no quería ni respirar. En su parálisis y en sus intentos de hacerse menos visible, se escurrió y se golpeó contra el suelo.


  —¿Has escuchado eso?—Dijo un policía, fuera, en inglés.


  —¡Shh! Calla y aligera el paso, están todos allí, donde nos señala nuestro helicóptero.


  —Pero…


  —¡Vamos!


  Cristina suspiró, aliviada, cuando los dos agentes de la policía desaparecieron entre olivos, el río y la naturaleza. No obstante, permaneció unos minutos allí escondida, arrastrándose por el suelo hasta llegar a la puerta de la cabaña. Allí, se puso en pie y corrió hacia el bunker.


  Cerró la trampilla con sigilo, pero enseguida se dio prisa. Primero y muy a su pesar, tenía que despertar a Nauzet. Le ayudó a incorporarse.


  —¿Qué pasa?—Decía él, adormecido.


  —Tenemos que irnos. Están aquí.


  —¿Quién está aquí? Dile que venga, aquí hay sitio. Yo no puedo irme, no me siento muy bien.


  —Lo sé, pero mejorarás, no te preocupes.—Toma—Le entregó una pastilla y la botella de agua.


  —Escondámonos aquí.—Dijo él después de tragar.—Es un buen sitio.


  —Nauzet, es el peor lugar en el que nos podemos encontrar.


  El suelo se tambaleó y la bombilla que pendía de un hilo, se rompió y dejó de dar esa tenue luz.


  —Cada vez están más cerca.


  —Lo siento Cristina, yo no puedo ir a ningún lado. No me encuentro bien. Vete tú, yo estoy demasiado cansado.—Le costaba hablar. Le costaba hasta respirar.


  —No. Yo te cuidaré, Nauzet. De aquí nos vamos los dos. Hay que alejarse de este sitio, aunque sea unos metros. Y tenemos que hacerlo antes de que amanezca.


  —Está bien, está bien.—Parecía tener los síntomas de un alcohólico.—Pero bésame antes ¿no? Como en las películas.


  —¿Qué?


  —Que me beses. Quizá así, tú me puedas ayudar y que mi cabeza no dé más vueltas.


  —Nauzet, este no es un buen momento para hablar de eso


  —¡No! ¡Claro que no! ¡Nunca es mi momento para nada!


  —¡Shh! ¡Cállate!


  Nauzet se desmayó y recayó en el frío colchón que servía de cama. Cristina no podía perder más tiempo y llenó su mochila de latas de comida, galletas y barritas energéticas que aún quedaban en el bunker tras el acopio de alimentos de Guzmán, tiempo atrás. Echó también las pastillas y medicamentos que había alcanzado hacía unos minutos, un mechero que había por allí y tres libros, de los muchos que había allí. Los iban a necesitar, lo sabía. Le llevó unos segundos remover toda la estancia, dejarlo como si hubiera sido saqueado y posteriormente abandonado, no dejando huellas, no dejando rastro.


  —Vamos Nauzet.—Le abofeteaba la cara.


  Éste se despertó, y con la ayuda de Cristina, lograron salir del bunker y recorrer unos metros en la oscuridad. Cuando pasaron el río, Nauzet se volvió a desmayar y Cristina no podía seguir usando sus fatigados músculos por encima de sus posibilidades. Con las últimas fuerzas que le quedaban, lo llevó hasta un saliente de unas rocas, donde lo tumbó. Más tarde, y como pudo, se dedicó a tapar el nuevo refugio que había creado con arbustos y rama de árboles, que los protegieran de la W-W así como del frío. No estaban lejos del bunker, pero sí fuera de él, a salvo. De momento.


  Conforme fue amaneciendo, el Sol fue asomándose, dando de lleno en los ojos a Nauzet, que se despertó como si lo que había vivido hacía unas horas, fuera solo una pesadilla. Descubrió que no. Le dolía la cabeza a rabiar, como en una resaca, pero se sentía mucho mejor. Cristina dormía a su lado, con la cabeza apoyada en su hombro. La miró dormir y sonrió. Debía confiar en ella, aunque apenas se conocieran, debía de estarle muy agradecido por lo que había hecho por él.


  Se zafó con cautela de Cristina y se acercó al río a lavarse la cara. Al escuchar las voces de unas chicas a lo lejos, volvió corriendo a despertar a Cristina. Los dos se pusieron a observar.


  —¡Es Victoria!—Dijo Nauzet cuando una chica empezó a correr hacia el bunker.


  —Espera. —Lo agarró de la camiseta Cristina cuando Nauzet iba a gritarle. — ¿No te das cuenta que mira muchas veces hacia atrás? Puede ser una trampa. Quizá la estén obligando.


  —No puede ser ninguna trampa, es Victoria. Ha sobrevivido y está buscándome, como prometió, por eso ha entrado en el bunker.


  —¡Mierda! ¿Lo ves?—Un policía de la W-W había salido de la nada y esperaba con su fusil en mano a que Victoria saliera del bunker. Cuando lo hizo, él lo esperaba. En unos segundos, dos disparos casi hieren al policía, que no dejaba de apuntar a Victoria.


  —Tenemos que hacer algo.


  —No podemos, Nauzet.


  —Pásame el fusil.


  —¿Cuál?


  —Mi fusil. Estaba en el bunker, lo traje colgado a la espalda cuando llegué.


  —No lo vi. No lo sabía. No lo he cogido.


  —¡Joder!


  Otra vez, de la nada, salieron unos policías que fueron a perseguir al autor (o autora) de los disparos.


  —Probablemente sea alguien que conocemos y que iba con ella.


  —¿Dónde se la llevan?—Preguntó Nauzet, retóricamente.


  —A Campotéjar, es por eso que nos buscan. Necesitan mano de obra. Y ahora el pueblo está completamente deshabitado.


  —Tenemos que seguirles, todavía podemos pensar algo para ayudarla.


  —No.


  —Sí. Y eso es lo que vamos a hacer. Tú necesitas mi ayuda, lo sé y ya te considero mi amiga. Y Victoria…Victoria también lo es. Los demás han conseguido escapar, pero ella…vamos a ir y no se hable más. Antes, tenemos que ir por mi fusil y hacernos con otro arma, ¿sabes disparar?


  —No tengo ni idea.


  —Genial. Yo tampoco sabía hasta hace unos días. —Le sonrió.


  —Deja de reír como un tonto y no perdamos más tiempo. —Le guiñó un ojo.


  Después de recoger sus enseres personales y entrar en el bunker, con cuidado y sin cometer errores, siguieron al policía de la W-W que llevaba a Victoria a punta de pistola hacia Campotéjar. No sólo ella había sido apresada y reconducida al pueblo, sino que otros muchos vecinos volvían a sus casas obligados por la policía. Nauzet y Cristina lo vieron desde una de las montañas cerca de la entrada Sur del pueblo.


  Nauzet, resignado, suspiró y se sentó. Luego miró a Cristina, que sacaba algo para comer. No sabía quién era, pero lo había ayudado. Había aceptado sus decisiones, incluso cuando él había desaprobado las suyas. Lo había parado, también, cuando le podían las emociones y alguna decisión suya no era la correcta. Era la persona perfecta en la que confiar, al menos hasta que se descubriera su plan. Nauzet debía ayudarla en cualquier cosa, por más difícil que fuera su misterio.


  —Tengo que darte las gracias.


  —No hace falta.


  —Cristina, estaba enfermo y si no llega a ser por ti, hoy volveríamos esclavizados a Campotéjar y, probablemente, yo sería ejecutado. Me has salvado la vida.


  —Tú habrías hecho lo mismo, Nauzet, ahora estamos tú y yo, solos, y sería complicado seguir viviendo si nos quedamos solos por completo. —Le pasó unas galletas, como señal de que esa conversación había acabado. —Por cierto, anoche delirabas con la fiebre.


  —¿Sí? ¿Qué dije?


  —Que te besara.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Creo que tienes cosas que olvidar, todavía.


  —Vaya, ¿así que me hubieras besado? —Sonrió mientras daba un bocado a la galleta.


  ***


  Margret se tapaba con una manta, acurrucada en el sofá, en el hombro de su prometido, Hadler. Estaba muy asustada. Veía sombras por todas partes. Sombras peligrosas que querían arrebatarle algo más que la vida: el sueño.


  —Duerme un poco, es tarde ya.—Le susurraba Hadler que se había quitado la corbata y azuzado la estufa que caldeaba el gran salón.


  —Tengo la imagen de ese hombre en la mente y…me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Ha muerto por avisarnos, Hadler, tenlo presente.


  —Lo tengo. No sé quién era ese hombre, pero creo que, quizá, trabajara para mí.


  —¿Qué?


  —Margret, yo no soy un ingenuo. Me están utilizando y eso que siempre tomé medidas. Nunca había pensado que fuera así, pero lo es…cada vez hay más pruebas. La política solo funciona con dinero y yo no era más que un huérfano adoptado.


  —No sé qué quieres decir, pero si has llegado hasta dónde has llegado, es porque te lo has ganado con tu esfuerzo.


  —Y yo no digo que no, pero hay que decir, también, que me han ayudado. Me han enseñado atajos, y yo los he cogido. Me han dado ese último empujón que necesitaba.


  —¿Todo el Nuevo Orden Europeo era un precio que debías pagar?


  —Así es. Y la verdad es que no me importó hacerlo. Tengo mis ideales, que comparto con gente muy, pero que muy importante.


  —Más que tú.


  —Más que yo. Y que ahora se vuelven contra mí. Me utilizaron para llegar hasta la Cancillería alemana para luego orquestar sus propios planes, que no son más que el derrumbe de Europa y la continuación de la dominación y progreso norteamericano.


  —¿Una trampa?


  —Una seductora trampa.


  —Entonces es cierto, hay algo más allá del Nuevo Orden Europeo.


  —La guerra.


  —¡Pero no puede ser! —Margret se sobresaltó y dejó de estar acurrucada en él. —Una guerra en la actualidad…conllevaría a la destrucción de la humanidad.


  —No seas tan catastrofista, lo que ellos quieren es reducir la población mundial y destruirlo todo para, después, volverlo a reconstruir. Es el funcionamiento cíclico que necesita el capitalismo.


  —¿Y tú estás de acuerdo con eso?


  —Sí. Siempre que a mí no me pille en la parte desfavorecida.


  —Eso quiere decir que estamos en la parte desfavorecida.


  —Sí. Ahora somos como esos jóvenes rebeldes de Campotéjar que han luchado, con mucha voluntad, contra lo inevitable.


  —¿Y qué vamos a hacer, Hadler? No podemos vivir así y aquí mucho tiempo más…


  —No te preocupes, Margret. Tenemos que continuar como siempre. Mucho más fuertes, receptivos y atentos, eso sí. Soy el Hierach, me mantendré firme en el gobierno para llevar al mejor destino posible a Alemania y a Europa.


  —¿La Nueva España también?


  —Paciencia, cariño. Tú prosigue con los preparativos de la boda. Con todo. Normalmente. Todo saldrá bien y, si no lo hace, hay alternativa.


  —Cuál.


  —Campotéjar.


  —¿Estás loco? ¡Si lo has destruido y matado a sus habitantes!


  —Yo tengo la llave de su supervivencia, y ellos pueden hacer que nosotros sobrevivamos. Siempre tuve un as en la manga, y va más allá de Campotéjar. Con esos chicos, se completa.


  —¿Esto es alto secreto, no?


  —Altísimo.


  —¿Y por qué me lo cuentas?


  —No hay secretos con quien queremos. Quizá, así, puedas dormir.


  Capítulo 4. ¿Nuevos comienzos?


  Noelia sudaba como hacía tiempo que no lo hacía. Yacía tumbada en la arena, cerca de la orilla del arroyo que podía tener ya la categoría de río por el caudal que llevaba. Miraba al cielo, recordando tiempos pasados donde todo estaba bien. De no ser por lo que le estaba tocando vivir, sería el mejor día de acampada del mundo: era mediodía y el Sol de otoño aún picaba a esas horas. La brisa movía las hojas altas de los árboles y llevaba el sonido de la naturaleza río abajo. Ella aspiraba aire a bocanadas.


  Tras la captura de Victoria, Noelia sólo pudo mirar y huir de sus perseguidores, que se volvían cada vez más numerosos a cada metro que avanzaban.


  —¡Vienen! ¡Vienen!—Había advertido al grupo número doce cuando llegó donde se escondían, sofocada.


  Poco a poco, el grupo que no llegaba a la veintena de personas, se fue reduciendo. Las madres con sus hijos desistieron a huir y se rindieron, si lo hacían, al menos vivirían. Otros no pudieron continuar huyendo, porque había policías por toda la zona y cuando el bosque se acabó, la ventaja también. Noelia consiguió refugiarse al amparo de unas viviendas antiquísimas, que estaban derrumbadas y desgastadas por la erosión de los elementos climáticos. Desde allí, pudo llegar al punto de encuentro de los grupos, donde estaba descansando de una terrible aventura.


  —¿Quién anda ahí?—Preguntó asustada cuando se percató de unos ruidos extraños que la naturaleza no hace. Apuntó con su pistola. A esa a la que solo le quedaba una bala.


  —Somos nosotros.


  Noelia se puso en pie y descubrió a Jesús, magullado y cansado, que traía a Anabel de la mano. Ella también parecía fatigada.


  —¿Qué ha pasado? ¿Y los demás?—Noelia pudo comprobar cómo Jesús le negaba con la cabeza. Y lo entendió, porque a su grupo le había ocurrido lo mismo.


  Esperó unos momentos, los cuales aprovecharon Jesús y Anabel para descansar y lavarse un poco en el río, para hablar, pero la irrupción de Ángel y Ana en escena hizo que Noelia tuviera que guardar sus palabras. También venían solos.


  —Quizá Jesús tuviera razón.—Dijo Noelia al fin.—Solamente nosotros lo podíamos conseguir.


  —Al menos lo intentamos y eso lo es que importa.—Ángel dirigió una mirada furtiva a Noelia.


  —No perdamos la esperanza, si esperamos aquí, puede que algún grupo más lo consiga.


  Esperaron durante horas, hasta que al atardecer se dieron por vencidos. Sobre todo porque lo planeado ya no servía para nada. Estaban solos. Cinco personas perdidas en las tierras de pastos, agricultura y monte salvaje. Entre montañas, rodeados de miles de policía de la W-W, que no dudaban de disparar a matar si los descubrían, como fugitivos que eran considerados.


  Prepararon una pequeña fogata cuando ya cayó la noche y el frío empezó hacer mella en ellos.


  —¿Qué es lo que vamos a hacer? No creo que sobrevivamos al invierno si nos quedamos a la intemperie.


  —¿Todavía quieres luchar, Noelia?—Le espetó Ángel.


  —Mejor eso que morir congelada.


  —Deberíamos ver qué tenemos y después decidir lo que hacer. ¿Tenemos armas para luchar? ¿Nos queda comida?—Intervino Jesús.—Yo tengo mi fusil y mi cargador, más parte de las últimas raciones de comida que nos dieron antes de la Batalla de Campotéjar. Ángel y Ana tienen comida, pero no armas. ¿Y tú, Noelia?


  —Solo tengo esto.—Señaló la pistola.—Me la dio Victoria antes de que descubriera que Nauzet no estaba en el bunker y la apresaran. Le queda una bala.


  —¡Maldita sea! Nauzet puede que esté en Campotéjar, lo habrán capturado esos cerdos. Iba herido y…


  —¿Lo matarán?—Se asustó Ana.


  —No creo, pero él es el líder de todo esto. Al menos el líder simbólico, la cabeza visible. Y eso, ellos, no lo van a olvidar tan fácilmente.


  —Podríamos rescatarlo.


  —¿Estás loca?—Subió el tono Anabel.—Casi morimos y después de todo y con toda la suerte del mundo, seguimos respirando. No voy a arriesgarme una vez más.


  —¿Cuál es nuestro futuro entonces?


  —Sea cual sea, debemos decidirlo. Es inútil seguir luchando, porque lo que conseguiremos con eso es morir, tarde o temprano.—Analizaba la situación Ángel.— Lo que nos queda es vivir al margen de la sociedad. Formar un grupo fuerte y que pueda defenderse en esta anarquía. La otra posibilidad, es entregarnos.


  —¡Ni hablar!—Exclamó Jesús.—No vamos a vendernos ahora. Nos conocen. Nos buscan. Cuando vean que no aparecemos, cuando nos den por muertos o por perdidos, entonces, actuaremos.


  —¿Y hasta entonces?


  —Nos preparemos.


  ***


  Marcelo llevada dos días seguidos durmiendo. Su herida se encontraba ya mucho mejor, gracias, sin duda, a las cuidados intensivos de Ruth y la ayuda de los niños que formaban parte del nuevo grupo que acababan de formar.


  Le dolía todo el cuerpo, pero a duras penas pudo ponerse en pie. No sabía dónde estaba. Era una cabaña hecha con todo lo que uno se puede encontrar en un bosque salvaje. El centro era un gran tronco de árbol, el cual había sido limitado mediante varias maderas, hojas grandes y ramas. Salió de la pequeña tienda prehistórica y sus ojos quedaron inundados por una terrible claridad. Cojeaba de un pie y le costaba mover los brazos. Cuando su retina se acostumbró a la luz, no pudo creer lo que veía. Era todo una aldea lo que Ruth y los niños habían montado, con una decena de esas pequeñas tiendas-cabaña y una limitación de la aldea, símbolo de protección con respecto al exterior.


  Como estaba amaneciendo, no escuchaba el rumor de ningún habitante y fue, una por una, buscando la cabaña de Ruth. Ella se encontraba durmiendo entre unas cómodas hojas que amortiguaban el peso de su cuerpo contra el suelo.


  —Ruth.—La llamó susurrando. —¡Ruth!—Entró sin permiso y la zarandeó con suavidad.


  —Marcelo, ¿ha pasado algo? ¿Te encuentras mal?—Se asustó al verlo tan cerca.


  —No.—Sonrió.—Justo al contrario, y todo gracias a ti.


  —Bueno, hay que darles también las gracias a los niños. Es increíble la imaginación que tienen.


  —Son ahora nuestros mejores guías.


  Un extraño silencio les invadió. Marcelo quería decir tantas palabras, que no le salía ninguna.


  —¿Dónde estamos? —Preguntó al fin.


  —No lo sé.—Parecía confundida Ruth, como si esperase otro tipo de conversación, más ruda, más dura.—Esperaba que me lo dijeras tú.


  —Perdóname.—Dijo él de repente.—Perdona mi actitud el otro día. Estaba nervioso, asustado y herido. Me sentía fatal por haber dejado a mis amigos en Campotéjar, luchando. —Ruth le contestó posándole una mano en el costado, frotándole con fuerza, para que él la sintiera.


  —Estás perdonado, Marcelo, pero tienes que perdonarte a ti mismo. Todos hemos dejado mucho atrás, hay que aceptarlo. Y tiene gracia que lo diga yo. Los niños lo han hecho, se han adaptado. Lo ven como un juego. Nuestra misión, Marcelo, no es luchar, es otra, es cuidar de todos estos niños que se han quedado sin nada, incluso sin padres, y que casi mueren.


  —¿Cuántos son?


  —Catorce. Quince con Víctor, el más mayor, que está herido y no sabemos si sobrevivirá.


  —¿No está bien?


  —No es eso…es que le queda tiempo para recuperarse del todo.


  La cabaña de Ruth se convirtió en un punto de reunión, porque se fueron acercando los niños pequeños que iban desde los siete años hasta los trece. Grandes y bajitos. Rubios y morenos. Gorditos y delgados.


  —Esta son nuestras nuevas casas, ¿te gustan, Marcelo?—Él sonrió al pequeño.


  —Gracias a todos. Ahora, volvemos a tener un lugar al que llamar hogar. Pero tenéis que tener claro una cosa: esta aventura sólo acaba de comenzar.


  ***


  Se sentía tan incómoda y a la vez tan tranquila, que no sabía si aquella paz interna y externa era verdadera o tan solo una visión irreal de la realidad, una farsa. Y en eso pensaba mientras las pupilas de sus ojos se perdían entre las llamas del fuego de la chimenea, que la calentaba y la reconfortaba, al igual que hacía el sofá en el que estaba sentada. Parecía no recordar bien la confortabilidad de un simple sofá. El té caliente le quemaba los labios cada vez que sorbía.


  Nilda había sido obligada por aquel policía a meterse en su coche patrulla de la W-W, para salir del auténtico campo de minas donde se encontraba perdida, fuera de toda jurisdicción estatal y policial. Durante el trayecto, Nilda intentó no abrir la boca, mirar hacia las líneas de la carretera y evitar las continuas miradas del joven policía que la miraba sonriendo. Tenía miedo. Pavor. Ya sabía ella de buena mano lo que era compartir coche con un desconocido, aunque este pareciera distinto. Todos lo parecen al principio, alguna vez. No era mucho más mayor que ella, apenas contaría con unos años más. Tenía el pelo hacia arriba y los labios pequeños y arrugados.


  —Sé quién eres.—Le había dicho, en el camino. Ella se mantuvo callada.—Lo que no sé es tu nombre, ¿cómo te llamas?


  —¿Cómo vas a saber quién soy si no sabes cómo me llamo?


  Sin dejar de mirar el horizonte de la carretera y con una mano en el volante, sacó de su bolsillo un papel doblado que entregó a Nilda. Ésta lo desdobló y descubrió su fotografía, junto a la de Nauzet y de todos los demás perseguidos por las autoridades. Al ver de nuevo el rostro de Nauzet, risueño y alegre, lo recordó malherido, antes de lo que dejara atrás. ¿Había sido lo correcto? ¿Habría sido capturado? Tenía que sufrir. Por todo. Aún el rencor le recorría toda la sangre.


  —No pongas esa cara, no te voy a hacer nada. No te voy a delatar. Yo soy Darío. ¿Me vas a decir tu nombre? —Ella no había hablado.


  —¿Dónde me llevas?


  —A mi nueva casa.


  —¿Dónde vives?


  —En el Punto Seguro de Málaga.


  —¿Málaga?


  —Sí. No sé, exactamente, de dónde vienes, pero yo me tuve que alejar un poco en mi misión y tú estabas allí. Yo tengo que volver y tú no te puedes quedar ahí, es demasiado peligroso.


  —¿Tú no lo eres? Tus compañeros llevan días persiguiéndome y casi me matan.


  —Algo habrás hecho.—Sentenció él.


  El fuego la iluminaba entera, se había acercado más porque un escalofrío le recorrió al acordarse de aquello. No había tenido más remedio que acompañar a Darío, porque, legalmente, la había detenido, aunque no hubiera utilizado los mecanismos tradicionales.


  Nilda rememoraba en su cabeza cómo la ciudad de Málaga estaba destrozada, en parte por los bombardeos y, por otra, gracias a las nuevas bandas de carroñeros y supervivientes que se estaban forjando en las tierras sin ley, lejos de los Puntos Seguros. Cruzaron la periferia de la ciudad, totalmente abandonada, lo que un día fue la civilización y ahora parecía una ciudad fantasma, y llegaron al Punto Seguro, donde unos muros muy altos se habían erigido, con todo tipo de tecnología para evitar cualquier atisbo de asalto. Las puertas de una de las entradas se abrieron gracias a unos guardias bien armados y a la tarjeta de identificación de Darío.


  Dentro de aquel castillo contemporáneo, nada parecía haber cambiado. La gente iba y venía. Reían y se hacían fotos. Caminaban de la mano y se besaban. Los coches congestionaban el tráfico. Las tiendas de ropa, de comida, y de todo estaban abiertas y de cara al público. Los parques estaban llenos de pequeños que jugaban sin entender lo que había pasado. Lo que Nilda había pasado. Si no fuera por las patrullas de parejas de policías armados, Nilda podría decir que se encontraba en la Málaga de siempre. La de antes. Darío torció y se alejó de la calle principal, callejeando hasta llegar a un gran bloque de pisos. Luego la oscuridad les inundó porque entraron en el subterráneo de un parking.


  —La ciudad ha tenido que cambiar mucho, pero parece que nada hubiera ocurrido. Sigue siendo muy grande y está tan…normal.—Había comentado ella.


  —Sí. Somos unos privilegiados, aquí viven solo los elegidos.


  —Qué lástima, yo no soy de esas privilegiadas.


  —No, no lo eres, pero podías serlo. Si tú quieres. No debes preocuparte, mientras estés conmigo no te va a pasar nada. Créeme.


  —Estoy tranquila. Soy una chica fuerte.


  —Bueno, vale, pero no hagas ninguna tontería, ¿vale?


  ¿Qué quería aquel policía? ¿La iba a delatar? ¿O iba a ayudarla? Podía ser tan real como una burla y una trampa bien estudiada. Pensándolo bien, Nilda no tenía escapatoria. Ni una. Estaba encerrada en el Punto Seguro más fortificado y tecnológico que había visto. La tenía, en su casa, un policía de la mismísima W-W. Y a ella todos los policías la perseguían. Nadie sabía dónde se encontraba y no existía la más remota esperanza de que Nauzet o alguno de los demás, acudieran en su ayuda. Sólo podía obedecer y seguir los pasos de Darío. Y si él descubría cosas que a ella no le beneficiarían, pues…ya buscaría la manera de salir de allí. Sola. Alguna posibilidad habría.


  Bebía del té mientras recordaba. La ducha de agua caliente que tanto añoraba le había sentado de maravilla. Tras unos días, sucia y sudada y arrastrándose por unas montañas llenas de barro y miseria, que parecían iban a ser su tumba, por fin estaba limpia. El piso de Darío era pequeño, pero acogedor y lujosamente nuevo y decorado. Lo mejor, sin duda alguna, era la tan rústica a la vez que moderna chimenea. Se recostó en el sofá, cerrando los ojos, pensando en dormir de una vez sin estrés y bajo un techo digno. Hasta que llegó Darío. Esta vez no vestía de uniforme y llevaba unos vaqueros. Tenía el pelo mojado aún, señal de que había acabado de salir de la ducha. Él se sentó a su lado.


  —Vamos a ir al grano.—Dijo él.


  —Sin rodeos.—Asintió Nilda, que no sabía qué esperar.


  —Eres Nilda.


  —Punto para el equipo del chico policía.—Ironizó ella en su emocionante frase.


  —Una de las seguidoras del famoso, a la vez que terrible y peligroso, Nauzet. No me des los méritos, he tenido que consultarlo.


  —Sí, me lo temía. Sin embargo, mejor hablemos de mí, y no de él.—Se llevó las manos a la cabeza, porque le estallaba.


  —¿Por qué?


  —No me apetece.


  Darío sonrió por un momento, sabiendo que aquella era su línea roja, entendiendo que algo había tenido que pasar entre ella y Nauzet. Tenía que indagar. Era necesario. Lo tenía que hacer.


  —¿Qué pasa?—Enseñaba los dientes, riendo, pareciendo así cercano.—¿Ahora que se ha hecho famoso te ha dejado?


  —No es eso…es algo muy complejo.


  —Vamos, puedes contármelo. Es más, debes hacerlo. No te puedo esconder eternamente si no sé nada de ti.


  Nilda lo captó al vuelo, no era tonta. Él la ayudaría, a cambo de información. No te dan si no recibes, aunque algunos olviden ese contrato recíproco. La información que poseía y que ese policía quería, era una valiosísima información, ¿sería eso una traición? Ella estaba en el bando de los buenos, en contra de todas esas injusticias. Quien tenía justo a su lado, ése, era de los malos. No era de los malos Nauzet, por muy mal que se hubiera comportado con ella y a pesar de que le atormentaba con solo nombrarlo.


  —¿Qué quieres saber?—Dijo, suspirando, sin alternativa.—Te diré todo lo que sé si me prometes que no va a sucederme nada.


  —Por supuesto, prometido.


  —Pues entonces, sácame de tu casa. Llévame fuera de este maldito Punto. Yo te cuento lo que quieres saber y tú me dejas ahí fuera, nuestros caminos se separan y adiós.


  —Venga ya—reía—no sobrevivirás mucho tiempo. Aquí puedes estar completamente a salvo.


  —He sobrevivido hasta ahora ¿no?, además no me fío de ti ni de tus intenciones.


  —Confía en mí.


  —No te conozco. Me has apresado. No sé por qué debería hacerlo…


  —Tienes mi palabra.


  —¡Ja! La palabra de un hombre no vale nada, se la lleva cualquier brisa que sople, incluso si es débil.


  —La mía es fuerte, no se la lleva cualquier viento.—Darío se acercó a ella, invadiendo su espacio vital y mirándola directamente a los ojos. Ella apartó enseguida la mirada.


  —Me sentiría más segura si me dejas tu pistola. Así podríamos estar en igualdad de condiciones, ya sabes, así tienes mi vida en tus manos pero yo también la tuya.


  —¿Quieres mi pistola? ¿Una prueba de confianza? Está bien.—Darío se marchó un segundo y volvió con su pistola, que dejó en los brazos de Nilda.—Con cuidado, ¿eh?


  —No sé mucho, la verdad.—Empezó a disparar Nilda.—Después de la absurda aunque justa guerra en Campotéjar, todos nos dispersamos.


  —¿Qué fue de Nauzet? ¿El líder?


  —Nauzet no es el líder. No hay un líder. Es cierto que es uno de los cabecillas de todo, pero no es el único. Hay más. Todos somos tenemos el mismo peso en…bueno...


  —Sí, lo sé, pero es él el que me importa. Es a quien más conocemos, la cabeza visible. ¿Qué pasó con él?


  —Estaba herido, lejos del pueblo. Fui a ayudarle pero…me fui, me alejé y lo dejé allí. A mí también es el que me importa…


  —¿Deseas recuperarlo?


  —No. Quiero hacerle daño. Mucho. Que sufra. Supongo que ya es inútil, la W-W lo habrá capturado.


  —No lo creo. No tenemos noticia de ello. Es un tipo escurridizo, lo sabes tan bien como yo.


  —Sí, pero uno no puede escabullirse siempre.


  —Claro que no. Y no lo hará. De nosotros no podrá escapar.—Le guiñó un ojo.


  —¿Nosotros? De vosotros no sé, de mí no va a escapar. Me tendrá en la cabeza hasta que muera, es inevitable.


  Nilda se levantó del sofá y puso el cañón de la pistola en la frente de Darío, que alzó sus manos. Ella se fue alejando, poco a poco.


  —Y ahora, me vas a dejar ir. Tal y como lo hablamos.


  —Nilda, no hagas ninguna tontería, te lo dije. Aquí, conmigo, estás a salvo. Por favor, baja esa pistola. Hablémoslo. Es imposible que puedas salir sola de este Punto. Créeme.


  —Yo ya te he contado algo que estaba muy dentro de mí. Te he ayudado, como recompensa de lo que has hecho por mí. Y te doy las gracias. Pero es que yo también tengo cosas que hacer. Este no es mi mundo, no soy privilegiada. Me tengo que ir. No te muevas.—Le ordenó.


  Nilda andaba de espaldas, buscando la salida. No dejaba de apuntar a Darío. Cuando salió del piso, se guardó la pistola en el cinturón y se escabulló por las escaleras del bloque. Salió a la calle y continuó corriendo. No sabía dónde estaba y no empatizaba con los ciudadanos que pasaban a su lado y transitaban las calles. Parecía haberse convertido en extranjera. Continuó corriendo, sin destino claro, hasta que un policía de la W-W se cruzó en su camino.


  —Identificación, por favor.


  —Yo…esto…


  Era la oportunidad de oro para causar otra revuelta. Caos. Rebelión. ¿Por qué había desistido de la lucha? Si ellos habían convertido el mundo en lo que era ahora. Si mataba a aquel policía, haría saber a todos, tanto a los que estuvieran tras los hilos que se mueven internacionalmente como a los supervivientes de Campotéjar y demás miembros de la resistencia, que los disturbios se habían extendido. Era sencillo, podía huir y esconderse y si no, pues sacrificarse, como tantos otros por la causa. Quizá entonces, no volvería a ver a Nauzet, pero, ¿no era eso lo que quería? Sacó la pistola, apuntó a la cabeza del policía y disparó. Un disparo hueco, porque la bala no salió. Darío la había engañado, aquella arma no tenía balas. Estaba perdida. El policía apuntó con su fusil a Nilda, que solo pudo tirar la pistola a la acera y levantar las palmas de las manos. Darío, como un rayo, se interpuso entre el policía y Nilda.


  —Está conmigo, está conmigo.—Repitió jadeando y mostrando su identificación.


  Después de que diera un par de explicaciones, en las cuales mintió y gracias a su influencia, el policía que había visto la muerte de cerca, hizo la vista gorda. Darío cogió a Nilda del brazo y la arrastró de nuevo hasta su casa.


  —¿Estás loca? ¡Casi te matan! ¡Te hubieran podido reconocer!


  Entonces Nilda entendió que la palabra de Darío era tan fuerte como él había dicho, que no se la iba a llevar ningún viento, por muy fuerte que se considerara.


  ***


  Campotéjar estaba recuperando la sonrisa perdida, esa magia que tenía y que se había esfumado. Se estaba trabajando arduamente en las tareas de reconstrucción y normalización de la vida, gracias, sobre todo, a la W-W y al cuerpo de ejército alemán enviado hasta la zona que comandaba el general Weyler.


  El general afrontaba la última etapa de su carrera militar, que no había estado llena de gloria precisamente dado el largo periodo de tensión y no de guerra establecido en el mundo occidental que defendía. Ésta era la oportunidad de ganar méritos y estaba claro que algo bueno había logrado. Estaba satisfecho de su trabajo, de la estrategia militar (aunque eso era lo de menos), y más de la nueva organización que había planteado, con la confianza y la disciplina de sus hombres, que habían conseguido los objetivos marcados, uno de ellos, el más demandado por las órdenes superiores, el de recuperar a la población del pueblo que había huido. A pesar de su satisfacción, estaba cansado y desgastado, era un tormento dar el empuje a toda aquella organización y tomar el control de un lugar en profundo caos, ¿qué hubiera sido de él si lo hubieran enviado a una gran ciudad?


  Tenía que imponer, ahora, su régimen del terror, aunque no supiera bien cómo. No obstante, seguía sin entender bien el por qué. Poco a poco, sin prisa pero sin pausa, debía hacerlo. Había pensado meter miedo a la gente haciendo sufrir y escarmentar a los auténticos rebeldes que los habían llevado a esta situación. Y tenía pensado hacerlo en el juicio popular que iba a tener lugar aquella misma tarde. Él era el que iba a tener en sus manos los destinos de aquellas personas, el adjetivo popular que seguía a juicio era una argucia para dar una mayor formalidad y, desde luego, significado a todo aquello. Por más vueltas que le daba a su saturada cabeza, el general no lograba captar el mensaje que se escondía tras los últimos cambios que había introducido el comandante en jefe, el Hierach Hadler Rosenthal, que había conmutado la pena a muerte a los culpables de tantas muertes alemanas y de pérdidas de millones de euros.


  A medida que avanzaba la tarde, se iba poniendo cada vez más nervioso, aunque no tenía ni idea por qué, si no iba a tomar ninguna decisión dura y recta, iba a dar un indulto general a los rebeldes en un juicio que él debía presidir. Quizá era porque esa sentencia haría pensar a los habitantes que cualquier motín estaba desprovisto de pena alguna. Tenía que revestir el suave castigo de alguna forma. Concederles la libertad haciendo creer a los demás que no son libres.


  —Avisen a todos los ciudadanos. Avisen a los acusados.—Dijo cuando llegó la hora, desde su despacho.


  Los policías de la W-W destinados allí, en su turno de trabajo, fueron haciendo llamar a los ciudadanos que habían acabado de instalarse, haciendo correr el rumor de que iba a producirse un acto importante en la Plaza del Ayuntamiento, donde la presencia de todos era inevitable y obligada. No debía faltar nadie. Y todos sabían a lo que se referían y el temor, más que nunca, estaba latente entre los conciudadanos del pueblo, porque, esta vez, no tenían alternativa alguna.


  Rosales se encontraba demacrado, con ojeras y hambriento. Reposaba su cabeza sobre la cama donde Daniela continuaba descansando tras la operación a vida o muerte. El padre de él no había podido evitar que los policías entraran en su casa, directos hacia Rosales y Daniela, que tenían que acudir como acusados en el litigio jurídico al que se enfrentaban.


  —Hace dos días que la operaron, ella todavía no está repuesta por completo, ¿de verdad que es necesario?


  —Absolutamente.


  —Tranquilo—Sonrió Daniela, como pudo.—Podré ir.


  Con la ayuda de Rosales, Daniela pudo incorporarse y llegar hasta la plataforma que se había construido en la Plaza del Ayuntamiento en la que iban a permanecer los acusados. A ellos dos, pronto se les unieron Javi, que tenía claros síntomas de tortura seguramente por traición al cuerpo policial, Saúl, el padre de Nauzet y Mary, además de otros seis participantes directos en la guerra por Campotéjar.


  —¿Vamos a morir?—Preguntó en voz baja Saúl.


  —Es lo más probable.


  —¿Y no hay manera de luchar? No sé qué honor tiene una muerte así.


  —Hay más de doscientos policías. No tenemos armas. Ya hemos sufrido demasiado, ¿no crees?—Las palabras del padre de Nauzet le calmaron.


  De manera lenta y gradual, los hombres, mujeres y niños de Campotéjar que habían regresado al pueblo, fueron llenando la Plaza. Las caras eran de horror, desánimo y resignación. De incertidumbre sobre lo nuevo que les esperaba. Pronto, a pesar de la numerosa concentración de gente, todo se volvió silencio. Victoria se encontraba entre la multitud. Ella reconocía las caras de todos los que iban a ser juzgados y no entendía que, si la conocían perfectamente, por qué no tenía un sitio en aquella plataforma, porque ellos eran sus compañeros de lucha y resistencia. Ella también había participado. Lágrimas le brotaban de unos ojos rojos ya cansados de llorar. Por todo lo sucedido, por la muerte de su amiga Amanda, y la desaparición de Nauzet. Aún no sabía que había sido de su familia. Todo su mundo se volvía venir abajo. ¿Estaba sola? Nauzet había desaparecido del búnker, quizá podía haber escapado, pero estaba segura que no lo habría hecho sin ella. Lo más probable es que estuviera muerto. O que la W-W lo hubiera atrapado. No sabía que opción era más aterradora. A pesar de lo ocurrido entre los dos, le necesitaba cerca, como amigo y como apoyo. Él le proporcionaba seguridad, aunque gracias a él también había aprendido a estar sola, a echarle valor a la cobardía con la que había afrontado hasta entonces su vida, ¿qué le depararía el futuro ahora?


  El general Weyler, con su uniforme bien puesto, rudo, elegante y muy serio, no dejaba mostrar ante sus enemigos ninguna señal de debilidad hacia el exterior, que pudiera hacerle perder autoridad. Dio un paso adelante, suspiró y comenzó:


  —Buenas tardes, Campotéjar.—Miró primero a todos los acusados y luego a toda la muchedumbre, alzando la vista.—Nos reunimos, hoy aquí, para juzgar a estas doce personas.—Su acento alemán era inevitable. — ¿Cuáles son las acusaciones?


  —Estas personas son acusadas de: rebeldía, asesinato, incitación al odio y a la violencia, a la revolución, desórdenes públicos, insumisión, insubordinación, y disturbios. —Las acusaciones las leyó un policía de la W-W en un perfecto castellano.


  —¿Existe alguna defensa? —Weyler hizo una pregunta tonta y retórica. Después de formularla, sonrió.


  El policía que se encontraba a su lado le entregó una nota y comenzó a leer.


  —José Manuel Rosales, Daniela, Mary, Saúl, Javi y Nauzet padre, que se pongan en pie, por favor.—Tras unos momentos en los que unos se miraron a los otros, lo hicieron. Rosales tuvo que ayudar a Daniela.—Los seis restantes son indultados.


  Los vítores y los aplausos sonaron con estruendo entre los habitantes de Campotéjar que no esperaban, para nada, una actuación tan benévola de los altos cargos militares alemanes.


  —Vosotros sois especiales. La sentencia a la que se ha llegado, es que tenéis que ser extraditados a Berlín. Saldréis hacia Alemania en una hora.


  Nadie de los allí congregados parecía saber qué había ocurrido. No sabían lo que de verdad significaba esa extradición. Victoria pensaba que estaban condenados a muerte, pero que lo iban a hacer lenta y dolorosamente, sacando información, utilizándoles, amenazándoles y usando esos otros mecanismos e instrumentos que son, si cabe, peores que la propia muerte.


  —¿Qué pasa? ¡No lo entiendo!—Rosales se enfadaba consigo mismo. No dejaba de sostener y apoyar a Daniela, que aún se encontraba débil.


  —Algo importamos cuando aún no nos han fusilado.


  —¿Cómo va a ser eso?


  —Alguna utilidad tenemos. Nos harán preguntas. Muchas. Nos van a utilizar, pero no sé para qué demonios quieren utilizarnos.


  —¿Jugamos con ventaja, entonces?—Le preguntó al padre de Nauzet.


  —No, eso nunca. Es una batalla perdida, no podemos ganar.


  Pasada la hora, dedicada a las despedidas, a los llantos, a hacer rápidamente una pequeña maleta, a ser bendecidos por todos, los seis juzgados de Campotéjar emprendieron la larga caminata hacia lo que había sido un escenario de guerra, las antiguas trincheras, desde donde salió un helicóptero que los iba a llevar a Madrid, desde donde cogerían un vuelo hasta Berlín, la capital de la Nueva Europa.


  Victoria se quedó vacía cuando todo, por fin, acabó. Ya no más huidas, ni disparos, ni muerte. Tampoco besos. El helicóptero, las personas, el ruido, todo se había marchado. A ella solo le quedaba volver a una nueva rutina, adaptarse. Por eso caminó hacia su nueva casa, la de Nauzet, donde iba a vivir con la madre de éste. Era toda la “familia” que le quedaba. Se necesitaban.


  —¿Puedo invitarte a un café?—Victoria se llevó un susto cuando se giró y vio a un policía de la W-W bien ataviado con su uniforme y sin quitarse el casco. Solo podía verle los ojos.


  —¿Perdón? Seguro que casi me matas. Además, creía que los policías no podían intercambiar palabra con los ciudadanos.


  —¿Quién te ha dicho esa mentira?


  —De todas maneras, lo siento. Tenemos toque de queda, ya sabes.


  —Por eso no te preocupes, no pasa nada si estás conmigo.


  —Bueno, quizá otro día. —Victoria se cruzó de brazos.


  —Aquí estaré.


  Victoria fingió una sonrisa y se marchó corriendo.


  Capítulo 5. Arriesgar.


  La noche había caído ya hacía unas horas sobre la montaña que escondía la cueva-refugio en la que sobrevivía unos cuantos escogidos al azar, que se habían librado, sin saber muy bien cómo, del Nuevo Orden Europeo. La noche traía consigo las pesadillas. Algo inevitable en un momento como aquel. Vangela se retorcía en su cama, moviéndose de lado a lado, deshaciendo el juego perfecto de las sábanas. Sudaba y sudaba. Gritaba en voz alta, inmerso su subconsciente en un terrible sueño. En él, aparecía su viejo amigo, Guzmán, muerto. Veía cómo moría, una y otra vez. Él, antes de morir, le mandaba un mensaje de ánimo, de esperanza, de rebeldía. El rifle que disparaba a Guzmán se volvía hacia ella. Entonces, despertó de un sobresalto. Jadeando y llorando.


  —¿Qué pasa?—era Becka que había entrado sin permiso a la habitación de su amiga.—¡Te he escuchado gritar!


  —Una pesadilla, eso es todo.


  —¿Quieres que me quede?—Becka se sentó a su lado, al borde de la cama.


  —Quédate, aunque sé que no voy a poder dormirme de nuevo.


  Vangela se destapó y fue hasta el rudimentario baño colectivo de mujeres. No había dado tiempo a hacer baños individuales. Allí se refrescó y lavó la cara, quitándose los restos de pintura verde de los labios y el rosa que aún se esparcían por su cara. ¿Estaría bien Guzmán? Se miraba al espejo. ¿Sería aquella una advertencia?


  Volvió a la habitación donde la esperaba Becka, pero no le habló. Estaba tan cansada que le era imposible abrir la boca. Solo le dirigió una mirada furtiva cuando la cueva se inundó del ruido del programa informático de video-llamada de la Sala Central.


  —Tiene que ser él.—Susurró para sí.


  Becka tuvo que salir a correr tras Vangela por los pasillos subterráneos, para llegar a tiempo de poder encender los enormes portátiles que había tras la gran mesa donde apenas hacía unas horas habían cenado.


  —Buenas noches—dijo el interlocutor con claro acento extranjero. En la pantalla, las chicas apenas vislumbraban una silueta que se perdía en la oscuridad. Hablaban con un rostro, nada más.


  —Buenas noches—respondieron ellas con cara de sueño y sorprendidas. Vangela sabía que con aquel misterioso hombre la educación iba en primer lugar siempre.


  —Perdonad si os molesto a tan altas horas de la madrugada…


  —Esperábamos su llamada…


  —…pero es un asunto de extremada urgencia.—hizo una pausa para tener el consentimiento de ellas y prosiguió.—¿Os habéis adaptado bien? ¿Cómo os habéis organizado?


  —Llevamos una semana aquí encerrados, porque no sabíamos cuál era el siguiente paso. En total somos dieciocho personas. Intentamos trabajar y compenetrarnos todos los días. Al final, nos organizamos según un Consejo de cinco personas.


  —Deduzco que vosotras dos sois componentes de ese Consejo, ¿verdad Vangela?


  —En efecto. Ésta es Becka. —Encantado, Becka, ahora, por favor, convoca a los restantes miembros del Consejo. Como he dicho, es urgente.


  Vangela y Becka no tardaron mucho en avisar a los demás para que se trasladaran a la Sala Central.


  —Me agrada conoceros. Debéis saber ya que tenéis encomendada una ardua pero gratificante tarea. Algo así como el viejo Arca de Noé del siglo XXI. Yo soy el que os ha proporcionado ese refugio y al que tenéis que obedecer. Al menos en un par de puntos que considero necesarios. Es todo por la supervivencia.


  El sueño que les rondaba se había esfumado. La advertencia por el misterioso personaje, la ilusión y la incertidumbre ante lo nuevo, les hacía abrir más y más los ojos, para poder percibir con todos los sentidos todo aquello que fuera útil y vital.


  —No sé si estaréis al tanto, pero hay algunos puntos locales y provinciales del Sur de España en los que la gente, organizados por los lazos solidarios que forman un pueblo, se ha rebelado contra el nuevo orden que se ha establecido. Han superado cada obstáculo impuesto. Algunos de esos “bandoleros” se han hecho muy famosos por sus hazañas.


  —No creo que deba dar más rodeos, señor.—Espetó Ester, que cuando se sintió atacada por el resto del Consejo, se disculpó—con todos mis respetos, por supuesto.


  —Hay una serie de personas que han escapado de sus pueblos, de los Puntos, de su destino, en definitiva. Se han perdido en territorio no controlado, como en el que estáis, algo peligroso, sin duda. Los personajes más simbólicos son de Campotéjar concretamente, cerca de donde estáis situados. Tenéis que formar grupos para salir en busca de ellos y de ellas. Sea como sea, tenéis que encontrarlos.


  —Con esa información…es imposible, no creo que podamos empezar, es como hallar una aguja en un pajar, ¿no nos puede dar más datos?


  —No son más de diez. Son jóvenes, más jóvenes que vosotros.


  —Pero…


  —Además, tendréis ayuda y más información, Vangela. Mandaré a dos personas para que os echen una mano. Ellos son de Campotéjar y por lo tanto no habrá ningún problema. Debéis darles cobijo.


  —Mañana a primera hora organizaremos patrullas para llegar hasta esa gente, señor.


  —Y Vangela, esto te lo pido ya como algo…como algo personal. Y es lo más importante que os voy a pedir. Es la clave de todo. Hay…hay otro muchacho que anda solo por aquella zona. Tenéis que encontrarlo y retenerlo en la cueva. Es el objetivo primordial de todo. Él tiene la llave para revertir una situación que se ha vuelto muy complicada.


  —¿Y quién es él?


  —Su nombre es Nauzet.


  —Por favor, envía a alguien que no duerma, que no coma, que no viva hasta que lo encuentre. Eso es todo. Volveré a llamar pronto. Hasta entonces, Consejo.


  La pantalla se apagó. El sonido de fondo, la tensión y todo lo demás se desvaneció. Ahora estaban ellos solos a la luz tenue de las luces tenues de emergencia.


  —¿Quién será ese hombre? ¿Y por qué tenemos que hacer lo que dice?


  —Clara, cálmate.—le contestaba Vangela.—¿No lo entendéis?—miraba a todos.—él es quien ha hecho posible esto. Todo esto. Quien ha puesto el dinero y el material necesario. Gracias a él estamos vivos, y qué menos que obedecer un poco, él lucha con nosotros por cambiar todo lo que ha sucedido, y le debemos confianza y lealtad, haciendo todo cuanto nos pida.


  —¿No os parece raro?


  —El qué.


  —Que derroche todo ese dinero. Algo querrá a cambio. Algo más que obedecer. Y si él es hombre de dinero y puede vivir en la Nueva Europa ¿por qué quiere luchar contra ella?


  Vangela le había dado vueltas a lo que ahora decía Clara durante mucho tiempo. Llegó a la conclusión de que era una especie de refugio para él, si llegara el día.


  —Me da igual todo lo que digáis—sentenció Vangela—mañana por la mañana saldrá un grupo de cinco personas y por la tarde otro. Clara y yo buscaremos a ese Nauzet. Dormid bien, porque nos espera trabajo. Dificultades. Y solo si lo hacemos de manera coordinada puede salir bien.


  ***


  —No, Nauzet. No.


  —¿Qué?


  —¿No estarás pensando…?


  —Sí. Suerte que conozco mi pueblo muchísimo mejor que esos alemanes.


  —Pero no podemos entrar en Campotéjar, si te descubren…


  —¿Ahora temes por mí? ¿En serio?—le dedicó una mirada y una sonrisa a Cristina mientras sostenía en peso la rota alambrada.—Venga, pasa.


  Nauzet estaba convencido de que hallaría las respuestas al rompecabezas que tenía en la mente si volvía donde todo ocurrió. Necesitaba ver a su madre. Saber qué le había pasado a su padre. Ver a Victoria, hablar con ella, quizá. Recorrer calles y plazas que de niño tuvo tiempo de memorizar.


  —Nauzet, por favor. No podemos meternos en la boca del lobo.


  —Siempre hemos estado en ella.


  La cara de Cristina parecía mostrar insatisfacción, rabia y pena. No quería que todo se echara a perder por una mala decisión.


  —Si no quieres venir conmigo, puedo continuar solo.


  —Ah no, eso no.


  —¿Tienes miedo de quedarte sola?


  —Para nada. Tengo miedo de dejarte solo.


  —¿Qué?


  —Tú eres de esos a los que hay que guiar, aunque seas el líder. A los que hay que susurrarle el objetivo. A los que hay que agarrar de la mano para que no se den la vuelta en un determinado punto del camino. A los que hay que insistirles en dejarse llevar y no corromper por las preocupaciones.


  —¿Cuándo dejarás de hacer eso, Cristina?


  —El qué.


  —Conocerme.


  —Cuando tú me conozcas. —Ella le guiñó el ojo mientras cruzaba el río.


  La brisa recorría los árboles que se disponían justo al lado del curso del río. El sol ya se escondía entre las nubles blancas, quedándose una tarde áspera de cielo gris. Nauzet y Cristina se ayudaron para superar los obstáculos que se encontraron por el camino. Nauzet había dado un rodeo y encontrado una entrada a Campotéjar, de esas que solo conoces porque cuando eres pequeño no dejas de explorar terreno en una increíble aventura. Pronto vieron las primeras casas, pero no veían a nadie.


  —Será mejor que nos cambiemos de ropa y que cojamos provisiones.


  —Nauzet—susurraba ella—tenemos que volver. Es muy peligroso.


  Nauzet se volvió y posó sus manos sobre las dos mejillas de Cristina.


  —Escúchame—él también susurraba—todo en este nuevo mundo es peligroso. Todo. Si queremos tener una mínima posibilidad y alguna oportunidad, tenemos que conseguir ropa de abrigo, para pasar el invierno, comida y armas. Y lo podemos hacer. Claro que podemos. Así que, por una vez, confía en mí, por favor.


  Cristina sintió las gélidas manos de Nauzet sobre ella y asintió con la cabeza. Llevaba razón. Tenían que tener unas garantías. El riesgo es lo que te lleva a la supervivencia. Y ellos tenían que ponerse a prueba.


  Nauzet la agarró de la mano y poco a poco, con cuidado, de esquina en esquina, fueron avanzando hacia el centro del pueblo. Todo parecía desértico. Solo las parejas de agentes de la policía perturbaban un silencio atronador, esa calma que por mucho tiempo tuvieron aquellas calles.


  —Hemos llegado. Esta es mi casa.


  —Estará cerrada. No sé cómo vamos a entrar.


  —¿Olvidas que es mi casa?


  Nauzet trepó por una ventana hasta llegar al balcón. Desde ahí arriba le dedicó un gesto triunfador a Cristina, que estaba asustada y vigilaba. Pronto abrió la puerta y entraron rápidamente, sintiéndose más seguros.


  —No hay nadie. ¿Dónde estarán? —decía Nauzet recorriendo su casa de arriba abajo.


  —Mira esto—le pasó Cristina el papel del juicio contra los rebeldes de Campotéjar—no estarás pensando en ir.


  —Tengo que ir, Cristina. Están juzgando a mis amigos, a mis compañeros. A mi padre. Tengo que estar ahí.


  —Recoge lo que nos vayamos a llevar. Ropa, comida y demás. Deja una nota a tu madre. Bien escondida, eso sí. Y pongámonos algo para que no nos reconozcan.—ordenó Cristina.


  —Me vas a venir muy bien.—Sonrió él.


  Varios minutos después salieron de la casa. Cristina vestía una gabardina y Nauzet una chaqueta larga y un gorro. Todo lo habían sacado de un cajón donde Nauzet guardaba las cosas que se ponía cada Carnaval.


  —Servirá, no te preocupes. —La tranquilizó él.


  Cuando estuvieron cerca del Ayuntamiento, un policía les gritó desde lejos, animando a que se incorporasen a sus compañeros en la plaza que se encontraba abarrotada. Entraron los dos de la mano, temiendo perderse en esa marea de gente. Desde allí pudieron ver cómo sus amigos eran juzgados.


  —¿Por qué se los llevan a Alemania? No lo entiendo.


  —Supongo que los enviarán a la cárcel de allí. Es más seguro para ellos.


  —Sí, pero… ¿por qué? No logro entender ese traslado, Cristina. ¿Por qué los demás han sido indultados?


  —No lo sé…


  Poco a poco, la gente se fue marchando. Con la confusión de la dispersión, el ruido de los comentarios de las personas que iban y venían, Cristina avisó a Nauzet de que tendrían poco tiempo si pretendían escapar. Nauzet vio a Victoria, que estaba hablando con un policía.


  —Vamos.—Le animó Cristina.—Ve.


  —No. Está bien así.


  —Ve…Mata a tus monstruos, Nauzet.


  Alguien se chocó contra Nauzet. También miraba a Victoria. Ella descubrió en los ojos del joven que aquel era su propio hijo. Se echó en sus brazos.


  —¿Qué haces aquí? Es demasiado peligroso…


  —No podía ir sin despedirme, mamá. He cogido un poco de comida y ropa de casa.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —Voy a ir a por papá. Y a por el pequeñajo. Te los voy a traer. —Vive libre, Nauzet. Vive. Yo solo te pido eso. —luego se dirigió a Cristina, que estaba a su lado—no sé quién eres, ni cómo te llamas, pero…cuídamelo. Necesita tu ayuda. Sé que lo cuidarás.—Cristina asintió.


  —A ella, cuida tú a ella—Nauzet señaló a Victoria—no le digas nada. Ayúdala a que encuentre una nueva vida. Ahí tienes a una hija.


  Tras eso, Nauzet y Cristina salieron de Campotéjar indemnes y con una posibilidad de sobrevivir. La noche se les había echado encima y tuvieron que acampar en el bosque. Allí se reunieron al calor de una tenue fogata, que les resguardaba del frío otoñal.


  —Será mejor que durmamos lo más juntos posible.—Cristina sabía lo que decía, pero llevaba tiempo meditando esas palabras. Tenían que salir así, de aquella manera.


  —¿Eso es una indirecta?


  —No. Hace frío y necesitamos el calor de nuestros cuerpos.


  —Ya. Entiendo. —Sonrió él.


  —¿Puedo preguntarte algo, Nauzet?


  —Claro.


  —¿Por qué eres tan gilipollas para unas cosas y tan maduro para otras?—Cristina estaba enfadada.


  Nauzet se encogió de hombros. Creía que el tono de broma tenían que conservarlo. Cristina le era tan directa y tan sincera, que a veces no sabía bien qué responder. Entonces recurría a algún chiste. Algo que hiciera reír. Pero no tenían el mismo tipo de humor. Cuando unas horas más tarde el frío arreciaba, Nauzet sentía como la manta que había cogido de su propia cama le era insuficiente. Pensaba que había sido toda una suerte entrar en Campotéjar para recoger lo poco que ahora tenían. Como Cristina se había enfadado, ella dormía a varios metros de él. Nauzet se acercó hasta ella y se recostó a su lado. Estaba tiritando. Cristina se dio la vuelta y le ayudó a entrar en calor. Gracias a ella, sus dedos volvieron a tener sensibilidad. Volvió a sentir las extremidades. Y entonces tuvo la imperiosa necesidad de dormir, pero de dormir mucho. Y de soñar y despertarse de aquella pesadilla.


  —¿Por qué no has ido a verla?—susurró Cristina, que parecía haber firmado la paz.


  —No era el momento adecuado. Es mejor dejar las cosas como están, como han sucedido.


  —¿A qué tienes miedo? ¿A no quererla?


  —Tengo miedo, sí. Le hice tanto daño…y yo la quiero tanto…tanto…como… a una hermana…


  —¿No era amor?


  —Desde luego que lo era.


  —¿Entonces?


  —Era otro tipo de amor.


  ***


  Amanecía y Rosales podía tocar ese amanecer porque estaba sobrevolando el cielo. Daniela descansaba su cabeza en el hombro de él, durmiendo profundamente. Rosales no había pegado ojo y se limitaba a ver cómo la oscuridad daba paso a la claridad del día. Recordaba otros vuelos, esos que había tomado con su familia para ir, cada vez, a un lugar distinto de vacaciones: Venecia, Barcelona, París…Eran vuelos abarrotados de gente, con muchas más historias que éste, que parecía un funeral, no había más que mirar las caras de los escasos y elegidos viajeros: ellos.


  Lo que más impactaba a Rosales eran los momentos vividos al llegar a Madrid. Aquella ciudad era como si nada hubiera cambiado. Como si para los madrileños la rutina no se hubiera ido hacía ya una semana. La gente iba y venía en el aeropuerto. Con sus maletas, con sus helados recién comprados, con sus historias y con sus sueños. Entraban a las tiendas, compraban, comían, se reían. Se exasperaban al tener que esperar. ¿Acaso aquella gente no sabía nada de lo que ellos habían tenido que pasar? En el aeropuerto de Madrid pasaron a una estancia privada, escoltados por la W-W, donde esperaron a su avión privado. Nadie decía nada. Ni una palabra. Solo Rosales y Daniela habían intercambiado algunos monosílabos sueltos.


  Rosales no sabía lo que le esperaba. No podía, esta vez, predecirlo. Miraba las esponjosas nubes y se preguntaba qué iba a ser de él, pero sobre todo, de ella. Pensaba en toda clase de nueva tortura que le esperaba en Alemania. Y eso que aún tenía las marcas de las heridas, que se convertirían con el paso del tiempo en cicatrices, de los golpes de Jacob. La que más dolía era la que tenía en el pecho.


  —Buenos días. Les habla el piloto de este vuelo, en breves momentos aterrizaremos en el aeropuerto de Berlín. Bienvenidos a Alemania, Wilkommen.


  Desde el aeropuerto de Berlín, los trasladaron en coche hasta un hotel del centro de la ciudad. Rosales intentaba fijarse, a través de los cristales tintados, en los rostros de la gente que pululaba a su alrededor: la gente que conducía los demás coches, la que andaba por las aceras llevando a los niños al colegio o yendo a trabajar. Todo eso que ellos habían perdido.


  Desde la ventana del hotel se podía ver con claridad una de las calles con más transeúntes de Berlín. Los edificios eran muy antiguos, al menos eso parecían, aunque sabía Rosales que muy viejos no podían ser porque la ciudad había sido arrasada durante la Segunda Guerra Mundial.


  —¿Estuviste en Berlín alguna vez?—Le preguntó Daniela, que descansaba en una cama. Aún se sentía débil.


  —No. Nunca. Pero bueno, para todo hay una primera vez.—le sonrió.—Aunque tengo que decirte la verdad, esta ciudad no me está gustando nada.—Ella se rio por la mueca que Rosales hizo.


  —¿No vamos a hacer nada?—Espetó Saúl.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo no voy a esperar aquí, tan tranquilo, a que me lleven al corredor de la muerte.


  —No digas eso, quizá sean benevolentes.—El padre de Nauzet intentó tranquilizarlo.


  —Tú los has visto, como yo, en el campo de batalla. Y sabes lo que han hecho. Y sabes lo que hemos tenido que hacer.


  —¿Olvidas que estamos en el corazón de la Nueva Europa?—Lo zarandeó del pecho el padre de Nauzet.—¿Lo olvidas? Aquí no nos van a permitir el más mínimo escándalo, y si quieres sobrevivir no llames la atención, porque si no sí que es verdad que vamos a acabar muertos.


  —Pero… ¡Tenemos que hacer algo! Podemos escapar de aquí…


  —¿Convertirnos en un grupo terrorista clandestino en Alemania? ¿Sin conocer nada sobre la ciudad o el país? ¿El idioma? ¿Jugar con la vida de nuestros paisanos? No. Eso no.


  —Podemos darles donde más duele.


  —Sería una locura, pueden hacer con nosotros lo que quieran. Y ya lo han demostrado.


  —¡Basta!—Gritó Javi.—Dejemos de pelar entre nosotros, por favor. Vamos a tener una oportunidad. Solo una. Y tenemos que estar unidos para aprovecharla.


  ***


  Hadler había dormido acurrucado y abrazado a Margret. Ella le daba esa seguridad de la que hacía gala, pero que era fingida. Su olor lo tranquilizaba. Podía parecer él el hombre más fuerte del mundo, pero no era verdad. Podía parecer el sustentador de ella, pero era justo al revés.


  La dejó durmiendo para asistir al trabajo, como cada día. Reforzó la seguridad de su casa con gente de auténtica confianza y salió a comerse el mundo aquel lunes. Una semana desde que había empezado todo y lo que habían cambiado las cosas…Solo una semana y ya, su destino, era distinto.


  Como solía hacer, llegó a su despacho antes que llegaran todos los demás trabajadores puntuales a su puesto. Quería evitar ese barullo y el jaleo que se formaba a primera hora. Además, no quería que nada estuviera fuera de lugar. Todo tenía que ser perfecto. Si no era así, podría mostrar una debilidad que no le iba a favorecer parada nada. A las nueve en punto, su secretaria llegó con una pila de papeles que amontonó a un lado de su escritorio. No los iba a mirar, al menos de momento, aquello no era la prioridad.


  A medida que el reloj de su pared avanzaba, Hadler Rosenthal se sentía más nervioso. Era una sensación que hacía mucho tiempo que no sentía. Aquello no era lo habitual. Siempre había sabido alejar ese sentimiento de inseguridad. Lo había desterrado, pero parecía haber resurgido.


  —¿Se puede? —llamaron a la puerta.


  El señor Rockifaller pasó el umbral del despacho de su esbirro con una amplia sonrisa. Portaba un maletín de piel en una de sus manos y lucía un impecable traje de chaqueta y corbata, símbolo de estatus y de bien ver. La edad hacía mella en él, eso era indiscutible, pero parecía tan radiante como en tiempos pasados cuando fue joven.


  Hadler se levantó y le estrechó la mano. Era un protocolo que el mismo hombre le había enseñado. Posteriormente, con un gesto, le invitó a sentarse. Creía que Rockifaller iba a tener en mente la última conversación que tuvieron, mas no era así. No parecía haber ninguna clase de rencor. Rockifaller era así. Olvidaba lo sucedido el día anterior y volvía a vivir la siguiente jornada como si nada hubiera aprendido de la anterior. Así había sido educado Hadler.


  —Buenos días, ¿todo bien?—preguntó el anciano con aquella extraña sonrisa.— ¿Y Margret, qué tal?


  ¿Qué sabía él que Hadler no supiera? Parecía tenerlo todo tan controlado…Hadler también tenía lo suyo controlado y tenía que demostrarlo.


  —¿Justo hoy nos vamos a andar por las ramas?


  —Vaya—cambió el semblante Rockifaller—así me gusta. Decisivo. Serio. Que recuerdes buenos tiempos te sienta bien. Por fin recuperas tu aspecto natural. Hijo, no te reconocía. Sé que la política desgasta mucho, pero sabes que ese es el Hadler que a mí me gusta y al que ambos necesitamos.


  Hadler ni se inmutó ante aquellas palabras y se recostó en su sillón para sentirse más cómodo a la hora de proceder.


  —La segunda fase del Nuevo Orden Europeo. La guerra total europea.—Posó el informe sobre la mesa.


  —Así es.


  —¿Qué propones tú? Este informe es el que ha elaborado mi gente, es bastante negativo y no da luz verde a una operación de la magnitud de ésta. A gran escala, tenemos las de perder.


  —Tonterías. Lo que diga ese informe no me importa nada. Nosotros necesitamos preparación, hombres y…una excusa. —Rockifaller colocó en su regazo el maletín y lo abrió para sacar sus papeles que entregó a Hadler. —Aquí está todo.


  —¿Quién ha ideado esto?


  —Ya sabes. Yo. Nosotros. Este. Aquel. Todos. Nadie. Mi grupo.


  —Nunca hablas de tu grupo.


  —Los altos hombres del planeta.


  —Los millonarios.


  —Hijo, si fuéramos millonarios créeme, el grupo sería demasiado numeroso como para ponernos de acuerdo en algo tan crucial.


  —Esos peces gordos que dominan el mundo…


  —Todo no, pero sí la gran mayoría de todo.


  —Y a eso que os falta es a por lo que vais.


  —No sé dónde quieres llegar, pero basta de tanta cháchara que no nos lleva a ninguna parte. Estas cosas no son para hablarlas ahora, no incumben al plan ni a tu persona. Sabes de sobra que no me gusta hablar de estos temas.


  —Si me estás incorporando a tus grandes trabajados y proyectos, digo yo que tendré que saber dónde me meto.


  —Hadler—guardó un breve silencio—por favor…vamos a hablar de lo que nos compete, de los asuntos verdaderamente importantes.


  —Como usted diga.


  —El plan, a corto plazo, es la preparación. Tiene que mandar que los policías de la W-W se formen en el arte de la guerra, para actuar como militares cuando se les demande. Habría que aceptar a un cinco por ciento más de policías, así también reducimos el paro, aunque aumentemos el gasto. La economía fluirá si más gente tiene dinero. Tenemos un par de meses antes del estallido.


  —¿El estallido?


  —Sí. El detonante de la Tercera Guerra Mundial. Rusia está creando una zona de mercados que tienen que ser nuestros. Así que, hasta nueva orden, Rusia es el enemigo. Llevamos varios meses con hostilidades diplomáticas que se van a ver agravadas.


  —Señor, sabemos que Rusia está apoyada por China.


  —Usted ocúpese de que todo esté listo: hombres, armamento, recursos. Nosotros nos ocupamos de China.


  —¿Y la excusa?


  —Eso se lo dejamos a la CIA, que tiene experiencia en estos casos.


  —¿Y España?


  —De ahí saldrá parte de nuestro ejército, es importante. Allí se prepararán las unidades de combate.


  —¿Sabe usted lo que vamos a hacer?—Hadler suspiró y se llevó las manos a la cara.—Morirán millones de personas, destruiremos todo lo que nos ha costado décadas y esfuerzo construir.


  —Querido Hadler, aún tiene mucho que aprender y entender. No todo el mundo puede vivir y hacerlo con una digna calidad, es algo que hay que aceptar. Y si todo está construido ya, ¿cómo vamos a avanzar? ¿A crecer? Alégrese de que está usted en el bando de los vencedores. De los que se adaptan a las nuevas condiciones para sobrevivir. Así es como funciona y evoluciona la humanidad.


  —Pues no, no lo entiendo.


  —Sí que lo entendía cuando se trataba de España, de esa gente.


  —Ya…era distinto.


  —Hadler, ¿no te estarás arrepintiendo?


  —No…


  —Vuelve a ser tú, por favor. Recuerda todo lo que te he enseñado. La educación que te he dado. Si no, ese sillón no te va a durar mucho tiempo. No sé por qué afloran en ti unos sentimientos que nunca has tenido, ni siquiera cuando te conocí. Siempre has sido frío y calculador. Te ha dado igual hacer sufrir a los demás, pisotearlos para llegar a tu meta. Acuérdate de quién eres, y lo que eres, Hadler. Define de qué lado estás, y eso definirá todo tu futuro. Hazme el favor, elige bien.


  —Sí, señor.


  —Y ahora, ocúpese de los asuntos de Alemania y de la Nueva Europa. Iré volviendo cuando crea necesario, para ir avanzando tácticas, declaraciones y hostilidades. Lo que debe ser y no ser esa guerra. Sonríe, porque vas a ser un protagonista de la Historia.


  —Sí, pero… ¿para bien o para mal?


  —¿Acaso eso importa?


  Capítulo 6. ¿Quién es el enemigo?


  Cuando Rockifaller se marchó del despacho del canciller, Hadler soltó toda su tensión en forma de suspiro, aliviado. La primera prueba la había pasado, no sin dificultades. Era cierto que había mostrado esa debilidad que se había apoderado últimamente de él, y que Rockifaller se había percatado de ello. Sin embargo, no importaba porque su padre adoptivo creía que aquello era un estado de ánimo, que era un proceso de tránsito para la comprensión de todo lo que venía y que era totalmente normal. Hadler se había sentido despegado de un poder que creía que ejercía solo y exclusivamente. Pero era mentira. Siempre lo había sabido y nunca aceptado, Hadler se debía a causas que estaban por encima del interés del ciudadano de a pie y que, al fin y al cabo, era el que había depositado una papeleta con su nombre en las urnas. Aquella era la democracia real que siempre había existido.


  Lo planeado iba a ocurrir, era inevitable. Y él iba a formar parte de todo ello. Aunque no quisiera, porque no de ser así se vería obligado a hacerlo, por Rockifaller y sus secuaces. Por las amenazas. Por el miedo. Ir por el camino de obstáculos sería peor para él y para Margret. Habría que colaborar…pero también podía cambiar las tornas. Estaba decidido a hacerlo.


  A las 10 en punto, como cada mañana, bajó al restaurante del edificio de la administración central de la cancillería para tomar su café de rigor. Después, se excusó a de algunos de sus ministros, alegando que necesitaba aire fresco y un paseo para continuar la jornada. Así, salió a la congestionada vía, la más concurrida de Berlín, se ajustó la chaqueta y comenzó a andar. Tras varios minutos entró a un hotel de cinco estrellas. Allí, preguntó por la habitación 502, que había reservado días atrás y el dependiente le ofreció las llaves. Hadler puso rumbo a aquella habitación por el ascensor, no sin antes ser meticuloso y ver que nadie lo seguía.


  Estaba muy nervioso. Era la primera vez que salía solo, sin su escolta. Y aquella gente estaba demostrado era peligrosa. Pero no tenía miedo, ni nada que perder. La confianza era una de sus virtudes y la iba a mostrar. Esperaba que lo ocurrido la semana pasada no interfiriera en los asuntos presentes que eran los que, al fin y al cabo, importaban. Suspiró, giró la llave y entró sin avisar. Sus invitados quedaron un poco paralizados, sin saber qué hacer. Sabían quién era él: Hadler Rosenthal, el causante de todos sus males.


  —Buenos días—saludó cordialmente en un perfecto español—Soy Hadler Rosenthal, Canciller de Alemania.


  —Sabemos quién es. —Espetó con franqueza el padre de Nauzet.


  Dudando y tímidamente, Hadler pasó el umbral de la puerta y la cerró. Quería más intimidad ahora que el primer contacto había sido iniciado. De izquierda a derecha, Rosales, Daniela, el padre de Nauzet, Saúl y Mary. Parecían cansados y magullados. Ellos lo miraban fijamente con cierto desdén.


  —Os necesito.—Sabía que era lo peor que podía decirles, pero si no lo hacía nunca le creerían. —No quiero perder más tiempo, y os lo confieso: os necesito.


  —¿Cómo tiene usted el valor a decirnos eso con todo lo que ha hecho pasar a nuestro pueblo, a nuestros vecinos, a nosotros mismos?—El padre de Nauzet lo desafió avanzando unos pasos.


  —Lo sé. No tengo ninguna legitimidad. No soy el indicado para soltar esas palabras, pero es lo más sincero que he dicho en mucho tiempo. Confío en vosotros, y eso que hasta hace unos días erais mis más profundos enemigos.


  —No vamos a ayudarle, debería saberlo.—Añadió Rosales que sostenía a Daniela, aún débil.


  —Recordad que yo tengo el poder y el uso de la fuerza, por ahora. Si no colaboráis me veré obligado adoptar otra serie de medidas, pero es que yo no quiero llegar a eso. Hablando se entiende la gente. Dejad que exponga mis motivos, mis decisiones y mis anhelos. Dejad que muestre que, aunque diferentes, tenemos un objetivo común. Yo os necesito y vosotros me necesitáis. Puede ser un acuerdo mutuo y recíproco.


  —Estamos dispuestos a escuchar—intervino Javi mirando a sus compañeros, tranquilizándolos—pero usted tendrá también que escucharnos.


  Hadler esbozó una medio sonrisa, satisfecho. Supo que había ganado la primera parte del partido, pero éste iba a ser largo y angustioso, de defensa a ultranza de una portería muy grande. Iba a tener una oportunidad. Se sentaron todos alrededor de una de las mesas de la habitación y empezaron las negociaciones.


  —Sois unos prisioneros a los que conmuté la pena de muerte. Os liberé, proporcioné un helicóptero y un avión exclusivo para traeros aquí. Nada de cárceles, ni torturas. A un hotel de cinco estrellas, en pleno centro de Berlín. Eso, para empezar, deberíais tenerlo en cuenta, como un punto a mi favor. En este momento, tengo a hombres y a grupos buscando a los vuestros: Nauzet y los demás, para traerlos aquí, con vosotros.—Esta última frase la dirigió al padre de Nauzet que asintió.—Sé que el Nuevo Orden Europeo no es lo mejor para vuestro país y, concretamente, para vuestro pueblo, pero sí para un grueso de la sociedad que va desde Madrid casi hasta Moscú. Gracias a lo que hemos hecho allí, el paro ha descendido, la economía ha logrado fluir nuevamente y los mercados se recuperan. Y esto es solo el principio.


  —Ha muerto mucha gente. Mucha ha sufrido. Va a morir más gente y mucha más va a sufrir.


  —Por supuesto, no estoy exculpando y exculpándome. No estoy justificando una acción así, pero sí que veo las cosas buenas que ésta ha dejado. Debo deciros que antes gozaba de una increíble insensibilidad ante unos actos vandálicos que me parecían normales y que ahora me resultan atroces. Tengo culpa de la mayoría de estos actos, es cierto, de lo sucedido en Campotéjar. Sin embargo, toda la culpa no tiene que recaer en mis espaldas. Como lo digo…creía que yo mandaba, que yo tenía todo el poder, y lo que he descubierto es que no soy más que un títere en unas manos más poderosas de lo que podáis imaginar. El Nuevo Orden Europeo no lo creé yo sino que me lo impusieron si quería llegar a ser canciller. Y ahora es cuando me doy cuenta. Margret…Margret ha hecho que de mí salgan sentimientos…bueno esto no importa. El verdadero problema es el siguiente paso que van, vamos, a dar. Muchas más personas van a morir y van a sufrir.—Guardó un pequeño silencio para mirar a las caras de sus interlocutores.—Es la guerra total. En toda Europa y, posiblemente, en todo el planeta.


  —Pero… ¿por qué? ¡No puede ser!—Los compañeros de Campotéjar empezaron a hablar todos a la vez.


  —Por favor—consiguió que se callaran Hadler—no soy yo quién quiere esa guerra, pero he de obedecer.


  —¿Y quién es el artífice? ¿Por qué debes obedecer?


  —Esas manos poderosas de las que os hablo, ni yo mismo sé quién está al mando en todo eso. Son la élite del mundo, concretamente de los Estados Unidos, que quieren que su país no se hunda y que no pierdan su posición privilegiada.


  —No le creo. ¿Cómo puede hacer que le creamos?


  —Javier, ¿verdad? De la W-W…He venido hasta aquí solo, sin escoltas. Os he traído a un hotel en pleno centro de Alemania. Estoy a vuestra merced. Tengo a mi prometida encerrada y asustada en casa, porque están matando a amigos y gente de confianza que está a mi servicio. Yo también me estoy jugando lo mío.


  —Pero entonces usted no manda…


  —Solo soy la cara visible, una cabeza de turco…


  —¿Y qué es lo que quiere de nosotros?


  —Sois los únicos en los que puedo confiar para que el mundo no se enfrente a tal barbaridad.


  —Has hecho una barbaridad con nuestros amigos y vecinos, ¿y solo confías en nosotros? ¿En el enemigo?


  —La política, la guerra y la supervivencia hacen extraños compañeros de cama. Tu amigo no es tu amigo y tu enemigo se convierte en aliado. Esto va así. A mí aún me queda poder, recursos. Vosotros tenéis una voluntad popular enorme en todo vuestro territorio, que puede ir creciendo de manera espectacular. Podemos hacer que esa guerra total se vuelva en su contra, o al menos, que no nos afecte.


  —¿Qué se vuelva en contra de la élite? Eso sería imposible, ellos tendrán las manos limpias, siempre y un refugio donde sobrevivir.


  —Contra los Estados Unidos. Sin dólares que tengan valor, las élites ya no serán élites.


  —Pero nosotros no queremos una guerra. Más guerra.


  —Ni yo. Os necesito para pararlo.


  —¿Y cuál es tu plan?


  —El plan es sencillo. Yo aguantaré todo lo que pueda hasta que la guerra europea empiece. Vosotros volveréis a Campotéjar, donde tenéis que ir controlando toda España, esa que ahora está ocupada por unos hombres que ya no sé si son mis hombres. Mandaré hombres de confianza, armas y todo lo que pueda ayudaros para vivir y prepararos.


  —Parece fácil, ¿qué quiere usted a cambio?


  —Un sitio entre vosotros. Una especie de amnistía para mí y para Margret. No sé si podremos salvar Europa, pero España sí.


  —Seríamos totalmente soberanos en nuestro país…En efecto. Volveríais a ser independientes y volvería la normalidad. Eso sí, hay que tener una defensa fuerte si la guerra estalla en Europa.


  —Vamos paso a paso—decía el padre de Nauzet— ¿cómo vamos a conseguir el control de España entera?


  —Tengo compañeros en la W-W, gente de confianza que os ayudarán. Tengo gente infiltrada también. Sé que no queréis luchar más, pero es imprescindible controlar las grandes ciudades al menos. Habrá policías que os echarán una mano, otros que no. Ellos han sido entrenados y adoctrinados para esa misión. Se puede conseguir. La prioridad, ahora, es encontrar a Nauzet. Él es el que puede uniros a todos. Él es el héroe de la guerrilla. Desde Campotéjar, tenéis que ir tomando lugares. Yo haré todo lo posible para transmitir el orden y la estabilidad de la zona. Antes de que estalle la guerra, me trasladaré a España y resistiremos allí si es necesario.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Un par de meses. Quizá tres.


  —¿Tres meses para conquistar toda España?


  —Como os he dicho, vosotros tenéis el poder popular. Tenéis a toda esa gente de vuestro lado. Si obtenéis algunas victorias, os infiltráis con ayuda de la W-W y demás, no habrá problema.


  —Lo intentaremos.


  —Rosales, Javi, Mary y Saúl volverán a Campotéjar. Javi, Mary y Saúl os ocuparéis de Campotéjar mientras Rosales va en busca de mis infiltrados y de Nauzet y los demás. Si Nauzet no aparece, tendréis que actuar en los demás sitios como si uno de vosotros fuera Nauzet, haced correr el rumor, buscad un símbolo para hacerles saber a vuestra gente que Nauzet sigue vivo. Iré enviado armamento y recursos para ayudaros. Rosales irás acompañado de un contacto que te llevará hasta la zona informática que tenemos en la zona de Granada, desde donde podremos estar en contacto y donde enviaré mis mensajes. Daniela y el padre de Nauzet se quedarán aquí en Alemania, conmigo.


  —Nadie mejor que un padre para encontrar a su hijo.


  —No lo dudo, pero necesito pruebas de que vais a colaborar. Tú tienes que volver por tu hijo. Rosales tiene que volver con ella.


  —Tengo otro hijo. Y está aquí.


  —Lo sé, y ese tema lo vamos a arreglar. Y ya que estamos de confesiones, confieso que no tengo gente a la que depositar la seguridad de Margret, y Daniela y Nauzet padre me ayudarían mucho.


  —¿Qué pensará nuestra gente si colaboramos con el enemigo —Preguntó Rosales.


  —Seguid luchando y, a medida que avancéis, cambiadles a todos el concepto de enemigo. Y sino, cebaros conmigo. Yo soy el enemigo. Al fin y al cabo, yo os he hecho daño y quizá inicie una guerra. Me han utilizado y tengo que pagar por ello. Lo importante no soy yo, sino Margret y todos los demás. Y parece mentira que yo diga esto, pero lo digo con sinceridad. Yo soy el enemigo. Al menos por ahora.


  ***


  —¿Qué te pasa? Llevas toda la mañana sin articular palabra.


  —¿Para qué? No quiero gastar energía. La necesitamos.


  Nauzet seguía los pasos que iba marcando Cristina, pisando hierba, piedras y barro. Llevaban desde antes del amanecer andando por unos campos de agricultura de secano, ahora abandonada. Siempre teniendo como punto de referencia la autovía, señal de que iban en buena dirección. Nauzet ya conocía aquel recorrido.


  —¿De verdad es una buena idea ir a la ciudad? Pensándolo bien…es lo único que podemos hacer.


  —Allí estaremos más seguros, Nauzet.


  —Quizá sí, pero puede que no…


  —¿Ya te vuelven las dudas?


  —No es eso, es solo que no sé lo que es mejor, Cristina. Si vamos a Granada y todo va mal, habrá que asumir las consecuencias.


  Cristina siguió marcando el camino tras el breve almuerzo. No podían perder tiempo. La tarde pasaba muy rápido. Las botas de Cristina comenzaban a desgastarse, la mochila cada vez le pesaba más, los pies le ardían y la noche que se acercaba amenazaba a frío pre-invernal. El viento dificultaba el avance y el cansancio iba haciendo mella en ellos.


  —Llegaremos antes de que anochezca, y si no, encontraremos algún sitio donde pasar la noche.—La tranquilizó él.—Si vamos hablando, esto se hará más ameno. Créeme.


  —¿De qué quieres hablar? ¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo era tu vida antes de…esto?


  —Normal, como la de cualquiera. Tenía unos sueños, unas metas. Y todo se vino abajo y tuve que rehacer mis sueños y mis metas.


  —¿Qué te gustaba hacer?


  —Reír. Me encantaba hacer bromas a todas horas—giró su cabeza hacia él—pero ya no hay nada por lo que reír, no hay nada de qué reírse. Hemos perdido tantas cosas…


  —Cosas y personas.


  —Eso es.


  —Aún tenemos por lo que reír, quién sabe si en el futuro todo se arregla.


  —No hay futuro, Nauzet.


   



  Nauzet no lograba penetrar en los pensamientos más profundos de Cristina. Lo había intentado muchas veces ya, pero ella era una persona muy bipolar, lo mismo bromeaba que se enfadaba. Lo mismo hablaba en un susurro casi imperceptible, demostrando una clase de afecto, que gritaba mostrando todo lo contrario. Aquello hacía que el misterio que le rodeaba se volviera más interesante para él. A pesar de llevar juntos unos días, se había convertido en una grata compañera de viaje. Gracias a ella no estaba solo, estaba vivo y buscando ese futuro del que hablaban a menudo. Ahora él tenía que relevarla del mando, guiarla. Convencerla. Mantener la confianza. Se necesitaban el uno al otro.


  —Vamos a ganar esta lucha, Cristina. Vamos a construir un lugar donde merezca la pena vivir.


  —¿Es que no lo entiendes, cabezota? No queda resquicio para ninguna esperanza de ganar. Hemos perdido, acéptalo ya. No queda gente. No queda nada. Solo miedo y muerte.


  —Quedamos nosotros.


  Nauzet, en el silencio del trayecto, se creyó sus propias palabras. Es verdad que se veían aumentadas por sus ganas de apoyo y de ánimo a Cristina, pero quizá las entendió cuando una vez dichas, las pensó. El pasado ya no importaba, solo era eso, pasado y ya no había remedio para él. Su infancia, su juventud, la universidad, Nilda, la propia lucha en Campotéjar. Incluso Victoria. Lo que de verdad tenía sentido era la oportunidad de poder seguir respirando. Había escapado sano y salvo del mismo infierno. Su madre se encontraba a salvo en Campotéjar, su padre preso en Alemania, pero vivo. Su hermano viviendo una nueva vida en Europa. Cristina estaba con él. Estaba seguro de que si Jesús o Rosales habían sobrevivido, pensaban como él, tenían que hacerlo si querían continuar en este mundo. Quemar en pensamientos lo sucedido y escribir nuevas hojas de papel.


  —No puedo más.—Cristina se paró en seco.—Me duelen las piernas. Se hace de noche…


  —Vamos, levántate. Estamos cerca de la ciudad. ¿No ves aquella luz?


  Cristina oteó el horizonte para descubrir una tenue luz amarillenta. El cielo anaranjado también les daba la visión fantasmal de una ciudad medio destruida y abandonada.


  —Esa luz es el Punto Seguro de Granada, donde viven esos cerdos.—Nauzet le tendió una mano y ayudó a Cristina a incorporarse.—¿Continuamos?


  —Sí, será mucho mejor entrar amparados por la oscuridad, me temo que de día podrían descubrirnos esas bandas organizadas que no nos darían una buena acogida.


  Cuando el cielo pasó de morado al tono negro, Cristina y Nauzet surcaban una de las carreteras de acceso a la ciudad. A medida que avanzaban aún podían ver los restos de coches destrozados, abandonados e incluso algunos pequeños incendios sin controlar. Papeles, euros y demás objetos estaban esparcidos por el asfalto. El silencio parecía una trampa para los extraños a una ciudad que ya no era una mínima parte de lo que había sido una vez.


  —Necesitamos encontrar un lugar seguro.


  —Sé uno. Estamos cerca.


  —¿Dónde me vas a llevar?


  —Es un sitio que conozco bien.


  Ahora sí, Nauzet sacó su pistola y cogió fuerte de la mano a Cristina. Conocía bien aquellas calles y sabía de memoria el camino más corto. Giraron en la rotonda a la derecha. Sus pasos y respiración parecían oírse en toda la periferia de la ciudad. Aun así, allí no parecía vivir nadie. No había señales ni rastro de vida alguna. Ni una luz, ni algo extraño. Nada.


  —Es ahí.—Nauzet señaló un edificio de unos diez pisos de altura.


  Continuaron caminando con el objetivo al frente, vigilando a los lados y hacia sus espaldas, tratando de no llamar la atención y procurando ser lo más invisibles que podían. Nadie tenía que darse cuenta de su llegada. La gran puerta de metal y cristal del edificio estaba completamente rota, los cristales acampaban a sus anchas por el suelo y el metal estaba roto y doblado. Nauzet aminoró el paso al entrar en el umbral del edificio, manteniendo la vista atenta y el dedo en el gatillo. Sus pies pisaban los cristales que crujían. Con un gesto, señaló a Cristina las escaleras y sin esperar más, empezaron a subirlas. Cuando llegaron al tercer piso, Nauzet se detuvo. Primero echó un vistazo al pasillo y luego se dirigió a una de las puertas de uno de los pisos. La golpeó varias veces, primero suave, y luego a patadas.


  —Shh. Vas a hacer que alguien nos oiga.—Lo alertó Cristina.


  —Es aquí, pero la puerta está cerrada por dentro. Si te fijas, todas las demás casas tienen sus puertas abiertas, y han sido saqueadas. ¿Sabes qué significa eso?—Cristina negó con la cabeza—que hay alguien ahí adentro.


  —Entonces entremos en otro piso y pasemos la noche. Mañana estaremos más descansados y podremos pensar qué hacer.


  —No. Este es mi hogar. Aquí me siento más seguro que en ningún otro lugar de Granada. Además, ahí dentro tengo ropa y otras cosas que deseo recuperar.


  —Si hay alguien ahí dentro, estará armado.


  —Nosotros también.


  —¿Cómo piensas entrar?


  Nauzet se llevó las manos a la cintura, consciente de que no tenía ninguna idea ni ningún plan. Solo tenía una oportunidad, pero era peligrosa y descabellada.


  —Saca tu arma.—Dijo quitándose su mochila y dejándola en el suelo, a su lado. —Y quédate aquí.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Puedo entrar por la ventana de ese piso.


  —¡Estás loco! Es un tercero, puedes caerte.


  —Ya lo hicimos una vez. Perdimos las llaves y mi compañero tuvo que hacerlo para entrar.


  Nauzet no dijo más, y no dejó a Cristina que le detuviera. Se escabulló rápidamente por la puerta del piso colindante. Cristina se quedó sola y sintió el terror de la soledad. Una soledad que era agrandada por la oscuridad, por el sonido del viento y por el de una naturaleza que se estaba tragando los restos de una civilización entera. Boom. Cristina empuñó su pistola.


  —¿Nauzet? ¿Hay alguien ahí?


  Boom. Se alejó de las escaleras y del hueco de los ascensores. Boom. Nauzet apareció tras la puerta de lo que fue una vez su hogar. Lo había conseguido. Él le sonrió.


  —Teníamos un arma infalible contra los ladrones—le enseñó un gran hierro—estaba puesto y por eso la puerta estaba bloqueada.


  —¿Quién había dentro? ¡Me has dado un susto terrible!


  —He encontrado esto, así que supongo que mi compañero de piso se quedó aquí cuando todo ocurrió—le pasó a Cristina un papel escrito con tinta de bolígrafo rojo.


  —Una nota de suicidio.


  —No aguantaba no poder salir. Los gritos de la gente y los ladrones que venían continuamente. Vamos, entra.


  Cristina obedeció mientras Nauzet aseguraba la puerta. Al fin se sentían seguros, mucho más que escondidos en un bosque, ríos o carreteras. Con un techo que les cobijaba y unas paredes que los podían esconder de otros depredadores.


  —Podíamos habernos quedado en cualquier otro piso y has tenido que jugarte la vida para entrar aquí.


  —Es mi terreno. Tenemos ventaja si jugamos en mi terreno.


  —¿Por qué eres tan cabezota? —Le sonrió.


  ***


  Noelia se sentía aislada, pero satisfecha. Estaba contenta porque estaba entre las cinco personas que habían sobrevivido a lo sucedido en Campotéjar. Tras acordar esconderse por el fracaso de la misión con los habitantes del pueblo, llegaron a la conclusión de que tenían que prepararse para volver, algún día, con más fuerza que antes. Para ello, habían aceptado el nuevo rol de vida que les tocaba y habían construido un refugio. Era una pequeña cabaña hecha de madera, piedra y ramas, aprovechando la salida de una gran roca, en la ladera de una de las montañas que tenía aquel terreno. La naturaleza les proporcionaba invisibilidad. Llevaban varios días acordonando la zona, para sentirse seguros, haciendo trampas para animales, guardias nocturnas, conformando los enseres y haciendo inventario de ellos, buscando plásticos, ropa, o incluso la creación de arcos rudimentarios para una posible caza. Era algo nuevo a lo que se debían adaptar cuanto antes para poder sobrevivir.


  —No podemos seguir así—decía Jesús una noche negando con la cabeza—no estamos preparados para sacar de la naturaleza todo lo que necesitamos, hemos de ser realistas y admitirlo. Nos quedan pocas provisiones.


  —Lo que sí podemos hacer es volver a la lucha.


  —¿Estás loca? —Gritó Anabel a Noelia.


  —Lo decía porque diariamente pasan camiones por la autovía que está cerca de aquí. El ruido es espantoso y cuando estamos en nuestras tareas, me he acercado y los he visto. Sí, ya sé que todas las comunicaciones están controladas por policías de la W-W y que las alambradas están electrificadas, pero sí pensamos un buen plan podemos asaltar algunos de esos camiones. Obtendremos comida, incluso armas o medicinas y les estaremos mandando un mensaje muy claro a los que mandan: no nos hemos rendido.


  Nadie dijo nada. Ni para bien ni para mal. Jesús y Anabel y Ángel y Ana se miraron entre sí, buscando una salida, una respuesta o una excusa. Pero no tenían alternativa.


  —Si lo vamos a hacer, hay que hacerlo bien. Deberíamos tomarnos unos días para vigilar y registrar cuándo pasan esos camiones, los guardias que hay en cada puesto de control, cuántos de éstos hay y cada cuántos kilómetros. Todo lo que nos pueda ayudar es bienvenido.


  Noelia al fin había participado y ganado una batalla. En aquellas palabras de Jesús vio cómo su palabra era ahora autorizada en un grupo que se había hallado demasiado cerrado y que se resistía a cambiar y a evolucionar. Por primera vez, una de sus reflexiones y una de sus decisiones se tenía en cuenta y eso era señal de que lo estaba haciendo bien, de que se estaba integrando. Que los recelos se iban desvaneciendo.


  Aun así, los siguientes días de trabajo no fueron especialmente felices para ella. A pesar de todo, se sentía desplazada. Los tres turnos de vigilancia que le tocó los tuvo que hacer solos y de noche, mientras que a la hora de intercambiar algunos comentarios más allá de lo meramente necesario e importante, descubrió en Ana y Anabel un sentimiento de rechazo hacia ella. Como si la vieran como a una rival. Noelia no quería quitarles nada. Ni el lugar, ni a sus chicos. Es verdad que ella tampoco se sentía cómoda allí, entre ellos, pero no había elegido aquello, no había elegido su destino. Todo era consecuencia de los sucesos acontecidos y por qué no, del azar.


  —Mañana será el día.—Afirmó Jesús por la noche, al calor de la hoguera.—Mañana por la mañana, temprano. Tenemos media hora entre camión y camión, más que suficiente.


  Noelia entonces se dio la vuelta, se tapó con una vieja manta raída que había encontrado por ahí, y cerró los ojos intentando conciliar el sueño. El refugio era pequeño y apenas cabían todos tumbados en el suelo. Noelia quería imaginar que aquello solo era un paso más, un periodo de tránsito, hacia algo mejor. Contaba con la posibilidad de encontrar a alguien más por el camino, personas que sí la aceptaran en su grupo, ella tenía mucho que ofrecer. Así dejaría de sentirse sola. O quizá no.


  Se despertó antes que nadie. Estaba descansada y preparada para la acción. Aún no había amanecido y hacía frío. Más que de costumbre. El otoño se estaba precipitando hacia el invierno. Y los cinco supervivientes apenas si tenían ropa de abrigo.


  —O hacemos esto o morimos. Necesitamos saquear para seguir vivos.—Todos comprendieron las palabras de Ángel.


  El escarpado terreno de piedras y olivares dejó paso a un territorio arcilloso, allí solo se levantaban del suelo unos arbustos que eran el único obstáculo que los separaba de la autovía: una señal de civilización.


  —Ahí es donde está el agujero de la alambrada electrificada. Creo que durante el día no está enchufada. El otro día pude cortar varios alambres y hacer el hueco más grande. Por la noche está a pleno rendimiento.—Comentó Noelia desde su experiencia. Habían sido largas y duras las horas de vigilancia.—Y allí está el puente, más o menos, a un kilómetro de distancia, es donde está el control de la W-W.


  —Excelente trabajo—la felicitó Ángel. Ana lo miró un instante para luego dirigir su mirada hacia Noelia que se defendió como pudo, haciendo una mueca.


  Noelia se sintió más cohibida cuando Ángel y Jesús traspasaron la alambrada y se quedó a solas con ellas. Los chicos tenían que dirigirse al puente y hacerse con los uniformes y armas de los policías de la W-W que estaban en el control. Las tres estaban muy calladas, esperando alguna señal.


  —No los veo, ¿dónde están?


  —¿Qué vamos a hacer si los cogen?


  Tras esto, a lo lejos se oyeron varios disparos. A los minutos, dos policías de la W-W caminaban hasta donde ellas estaban. La tensión fue rota cuando ellos se quitaron los cascos.


  —Lo habéis hecho.—Les felicitó Anabel.


  —¿Los habéis…matado?


  —A uno sí. Otro está atado y herido.


  —¿Qué importa eso ahora?—Jesús parecía enfadado.—Vamos rápido, que el siguiente camión no tardará mucho en llegar y pronto vendrá otra patrulla de policías a relevar a estos.


  Jesús animaba a Noelia, porque ese era el plan. Ellos dos actuaban de policías y ella les acompañaba por si algo salía mal y para registrar y recoger materiales del almacén del camión. Ana y Anabel se quedarían viendo la escena desde lejos, avisando si alguien se acercaba. La idea principal era que no se podían arriesgar todos a la vez, si no lo lograban, alguien debía continuar con vida.


  Jesús y Ángel utilizaron unas viejas señales de tráfico que los policías de la W-W tenían en su coche y las habían colocado improvisando un control de tráfico. Ellos dos esperaban impaciente a un lado de la carretera, con las manos puestas en sus rifles que apuntaban al suelo. Mientras tanto, Noelia se escondía en el espacio vacío que separaba los dos sentidos de la circulación.


  El sonido del motor del vehículo los alertó y se pusieron en posición. Debía ser creíble. El camión, largo y completamente blanco, que se acercaba fue reduciendo de velocidad hasta pararse por completo, momento en el cual los dos policías entraron en acción. Jesús caminó hasta la cabina del conductor y descubrió a un hombre en tirantes, que aunque en principio era una prenda blanca, estaba amarilla, masticaba chicle moviendo con exageración la mandíbula y tenía una barba de varios meses.


  —Buenos días—saludó el policía—Lo siento, pero hoy toca inspección.


  —Según tengo entendido, no nos pueden inspeccionar.


  —Estamos teniendo unos problemas con bandas salvajes que andan sueltas por esta zona, y sabemos de gente que les ayuda—le miró inquisitorialmente—así que es totalmente necesario.


  —Venga, adelante. Pero háganlo rápido, voy con retraso.


  —¿Dónde se dirige?


  —Málaga.


  —Serán cinco minutos.—Jesús se sentía cómodo en este uniforme, lo había vestido varias veces y le había abierto muchas puertas. Siempre soñó con ser uno de ellos y casi comete el error de su vida.


  Ángel se quedó junto a la cabina del conductor, intentando distraerlo, mientras que Jesús se dirigía a la parte de atrás. Noelia apareció entre la confusión, ayudándole. Cuando abrieron las compuertas, ninguno de los dos se lo podía creer.


  Lo primero que les indicó que aquel no era el botín que estaban buscando fue el olor. Olía muy mal a humanidad. Dentro del tráiler se amontonaban cuerpos cansados de personas que parecían estar al borde de la muerte. Morenos, desnudos, sucios, encadenados. No se sorprendieron ante la inspección de un policía de la W-W y de la chica.


  —¿Quiénes sois?—Ninguno le escuchaba.—Somos rebeldes, podemos ayudaros.


  —Somos de Portugal—dijo uno en su idioma—no hay ayuda posible, no hay dios. No hay clemencia.


  —No podemos ayudarles, no ahora. —Noelia miraba a Jesús que aún seguía pendiente de aquellas personas. — Se darán cuenta pronto y buscarán rutas alternativas a esta o reforzarán la zona con más policías, eso puede ser mortal para nosotros. Va a llegar el invierno y no tenemos ropa de abrigo, ni armas ni comida. Necesitamos todo eso antes de empezar con la guerrilla.


  —Buena suerte.—Jesús entró en el camión y ayudó al hombre portugués que le había hablado a desencadenarlo, luego le entregó su rifle. Él se quedó sorprendido, pero lo entendió.—Luchad y salid vivos. Podéis hacerlo. En una hora, ¿vale? Una hora y escapáis. ¿Me entiendes?—El hombre asintió con la cabeza.


  Jesús bajó del camión y miró a Noelia, comprendió que ella tenía razón y lo había hecho lo mejor que había podido. Luego cerró las puertas sin dejarlas cerradas por completo. El conductor sin perder más tiempo aceleró y se marchó.


  —No todos los camiones llevarán hombres, ¿no? —Jesús se giró hacia que Noelia se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero habrá que averiguarlo.



  Capítulo 7. Rutina.


  —Parece ser que el ogro de Hadler Rosenthal decía la verdad.—Comentó Rosales a sus compañeros mientras saboreaba un dulce pollo a la brasa con patatas. Parecía que hacía siglos desde la última vez que comió algo decente.


  Aunque Rosales recelara de las intenciones de Hadler, se sentía aliviado por el respiro y la tregua que la vida le había dado. Sabía, perfectamente, que estaba convencido de que su guerra aún no había terminado, que quedaba mucho camino por delante, pero es que aquellos días en la capital alemana estaban siendo unas especiales y muy necesarias vacaciones. Primero para él y para su mente, porque la sangre, los disparos y la muerte de muchos de sus amigos ahora era más asumible y mucho más doloroso. Sabía, también, que su atención en Daniela era lo que le había salvado, lo que había actuado como escudo y lo que le había resguardado de toda aquella ola de guerra infernal. Y segundo, porque aquellos días habían servido para la total recuperación física de Daniela. Es cierto que aún no estaba al cien por cien, pero había sido visitada y revisada por un médico varias veces al día en el hotel, enviado por Hadler. Ya no había ningún peligro para ella y eso era otro alivio para Rosales, que se sentía culpable de lo que le había pasado y que recordaba la sensación de angustia cada vez que la recordaba en sus brazos, herida, inconsciente y sin una salida clara. Ya iban tres o cuatro pesadillas en las que Rosales se despertaba sudando: tenía en brazos a Daniela pero no encontraba a nadie que pudiera ayudarle. Todas aquellas imágenes formaban ya parte del pasado.


  Cuando Hadler se había marchado de la habitación del hotel, todos se habían quedado mudos. Rosales el primero. No llegaba a entender lo que pasaba, y no podía discernir entre la verdad y la estratagema cruel para controlarlos del canciller alemán.


  —Puede ser una trampa.—advirtió Saúl.—Quieren que bajemos la guardia.


  —¿Y si no lo es? —dudaba Rosales.


  —¡Ha dicho que quiere que nos separemos!


  —Eso es cierto, Rosales. De lo que no hay duda es de que nos quieren separar, saben que somos fuertes si continuamos juntos.


  —Así somos más débiles—entendió Rosales—pero ese hombre nos necesita, no sé si nos necesita por todo ese rollo que nos ha soltado o por otra cosa, pero sus ojos reflejan sufrimiento. Y no lo entiendo. Es débil, lo habéis visto. Y de eso nos podemos aprovechar.


  —¿Estás pensando en ayudarle?


  —Daniela, ¿tenemos alternativa?


  —Por si acaso, necesitamos un as en la manga.—Sentenció Javi.


  —Pensándolo bien, no tenemos ninguna escapatoria. No podemos sino aceptar y entender las palabras de ese malnacido. Dice la verdad. Cuando habló con mi hijo por teléfono antes de la batalla de Campotéjar era más gallito. Tenía la situación controlada. Pero ahora…ahora está desbordado. Alguien le quiere quitar el poder. Y ese, o esos, son nuestros verdaderos enemigos. Si Hadler muere, se exilia o desaparece…a nosotros no nos van a dejar en paz, van a seguir oprimiéndonos igual. Tenemos que coger su mano, mantenerlo en el poder e intentar aprovecharnos de lo que nos pueda dar. No creo que dure mucho más como canciller.


  Con las palabras del padre de Nauzet se cerró aquella conversación. A partir de ahí, los días siguientes parecían solo rutina y vida normal. Un descanso. Unas vacaciones. A sabiendas de lo que estaba ocurriendo en su país y en su hogar. Necesitaban aquellas horas de aburrimiento y distracción para volver con fuerza y para recuperar y cicatrizar unas heridas demasiado grandes.


  —En serio, no he probado pollo como este en mi vida.—Insistía Rosales, hablando con la boca llena y dirigiéndose a Daniela que no paraba de reír al verlo.


  —Pues come rápido, porque creo que va a ser la última comida que hagamos aquí.


  —¿Qué?—Aquel tono de Javi hizo que Rosales se pusiera en alerta y completamente serio.


  —Seguid comiendo y actuando de manera normal—Javi fingió una carcajada—dos días llevan vigilándonos.—Hizo un gesto con los dedos.


  Rosales divisó el gran comedor del hotel. Generalizando, solo había familias y hombres de negocios, señal de que aquel hotel no era un hotel normal, sino para la burguesía y para la alta sociedad, esa que poseía dinero, ropa, bienes y joyas de muchísimo valor.


  Tras la mesa de un hombre ya canoso que cogía la mano a una mujer muy joven para él, había dos tipos muy extraños. Parecían una pareja, pero no encajaban con el estereotipado hotel, la mujer toqueteaba un pequeño portátil a la vez que escuchaba algo por los cascos, mientras que el hombre tomaba su café.


  —¿Esos?


  —Sí.


  —No te preocupes. Serán hombres de Hadler, al fin y al cabo no creo que se fíe mucho de nosotros.


  —No, no lo creo. Por esto, ahora creo a Hadler. Él no tiene salida, está atado de pies y manos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Rosales, hay que salir de aquí cuanto antes.


  —Por lo que dices, nos vigilan. No conocemos esta inmensa ciudad, reforzada hasta los dientes.—Intervino Daniela.—Es imposible salir de aquí sin ayuda. Sin Hadler.


  —Lo dicho, seguid comiendo como si nada. Abrid bien los ojos. Ahora vuelvo.


  Javi salió del gran comedor, plantando sonrisas falsas con aquellos clientes que se habían convertido en “conocidos”. A pesar de haber sociabilizado algo, en todos los días que llevaban allí no había podido salir del hotel. A sabiendas de que estaba prohibido, Javi se dirigió a la entrada y la traspasó, se permitió el lujo de pararse en la acera, respirar el aire contaminado de ciudad, ver a los transeúntes con su vida normal.


  —Usted no puede salir, ya lo sabe, son órdenes.—La recepcionista le obligó a volver dentro. Justo lo que él quería.


  —¿Puede decirle al que te da las órdenes que tenemos problemas?—puso una sonrisa amplia en su cara.—Es urgente.


  Javi volvió a la mesa con sus amigos, como si nada hubiera pasado ni cambiado.


  —¿Dónde has estado?


  —En el servicio, hacía tanto tiempo que no bebía zumo que…—Javi disimuló, haciendo un gesto a Rosales para que atendiera a aquel pequeño portátil que manejaba la extraña mujer, que tan solo era un aparato para controlar sus conversaciones.


  Daniela se llevó una mano a la boca, asustada.


  —Nauzet sabe que lo sabemos. No podemos dejarle escapar. —Dijo en clave el padre de Nauzet.


  Poco a poco acabaron su almuerzo. Rosales aprovechó la confusión al dejar la mesa para colocarse uno de los cuchillos en la manga. Por si la cosa se ponía fea. Javi les animó a subir a la habitación. Entraron en el ascensor, Javi murmuró algo y luego salió Tenía que ver si aquella extraña pareja de espías lo seguían. Al salir del rellano, una pistola lo apuntaba en la cabeza. Era la mujer del portátil.


  —Hoy no es tu día de suerte—dijo—vamos, llévanos con los demás.


  Javi estaba muy preocupado, pero lo supo ocultar bajo una sonrisa. Sabía que era difícil que lo mataran en un lugar como aquel, porque las noticias desgastarían mucho al hotel y así las huellas de los espías serían mucho más fáciles de seguir.


  Caminaba con las manos en la nunca cuando llegaron a la habitación. Suspiró y entró con la nueva compañía. Para sorpresa de ambos, allí no había nadie. La mujer murmuró alguna maldición en alemán. El hombre se acercó a la ventana, que estaba abierta.


  —¿Han escapado?


  Javi miró de reojo y descubrió que había llegado el momento. A pesar de que estaba amenazado por un arma de fuego, salió a correr y empujó al hombre que cayó por la ventana.


  —Yo que tú no lo haría.—Rosales amenazaba por la espalda con el cuchillo a la mujer que estaba a punto de disparar a Javi. Ella no sabía qué era lo que estaba pasando, no entendía cómo habían podido fallar en una misión tan fácil. No concebía que habían sido engañados burdamente.


  Javi se asomó a la ventana y miró hacia abajo, para comprobar qué había sido de su víctima. El tráfico ahora se congestionaba, el ruido de la gente huyendo, murmurando y de las ambulancias lo inundaban todo.


  —No tenemos tiempo, hay que salir de aquí como sea.


  —No iréis muy lejos. Os atraparé.—Dijo la mujer mientras el padre de Nauzet se ocupaba de ella para que no pudiera hablar más.


  Los segundos pasaban muy deprisa y ninguno se movía para tomar la iniciativa. Estaban paralizados ante el terror de no saber qué hacer.


  —¿Qué ha pasado?—Un fatigado Hadler Rosenthal apareció en el umbral de la puerta, para descubrir lo que había ocurrido.


  —Presidente—decía Rosales—creo que está usted en serios problemas.


  ***


  —De verdad, siento mucho las molestias.—Decía muy educadamente Victoria a la hora del desayuno.


  —Anda, no seas tonta. Aunque creas que no, te necesito yo más a ti que tú a mí.—La madre de Nauzet lanzaba un suspiro mientras movía con una cucharilla su café.—Yo ya no tengo nada, y tú…


  —Estamos juntas.—Victoria sonrió y evitó que continuara la frase. Ella también estaba sola.


  Campotéjar parecía recuperar la rutina de su nuevo modo de vida. Victoria ya se había adaptado a los horarios, los toques de queda y las incesantes patrullas de los policías. Lo único que le chocaba en aquel nuevo mundo era entender que no había ni un solo crío dándole vida a las calles con sus gritos y juegos. Solo había adultos que se dedicaban a las actividades productivas: trabajar. Ahora quedaban pocos ancianos y las historias que habían vivido hacía mucho tiempo, ahora eran sustituidas por nuevas historias, que parecían hundir su raíz en recuerdos de tiempos pasados.


  El primer día después de que todo volviera a la normalidad, Victoria había sido asignada a reconstruir casas y edificios públicos, vital para la administración y el control. Aquel trabajo la había dejado agotada. Al día siguiente, Victoria pidió el traslado a otro lugar, y la mandaron al campo, luego, a petición de sus quejas, el general Weyler en persona la había logrado meter como auxiliar en el hospital que se había formado en el pueblo.


  El trabajo apenas le daba un respiro, así que no tenía mucho tiempo para pensar en Nauzet. Tampoco pensaba en el giro que había dado su vida, otra vez. Solo intentaba adaptarse, para continuar y tener alguna esperanza. En este nuevo mundo, quizá podía hacer realidad sus sueños y sus proyectos de vida. La lucha había terminado y había salido viva, eso quería decir algo. Tenía que decir algo. Cuando llegaba a casa lograba ducharse y, como no tenía ni televisión ni ningún otro aparto electrónico que en un tiempo atrás la pudiera distraer, Victoria y la madre de Nauzet intercambiaban conversaciones que hacía que se conocieran un poco más, antes de ir a la cama.


  Una noche, el rumor de que debían mantenerse unidos, fue corriendo entre los vecinos del pueblo, y lograron el permiso para reunirse alrededor de una hoguera. Cantaron canciones, contaron viejas historias, pero también nuevas. En definitiva, se trataba de pasarlo bien. Ya lo habían aceptado todo. Los cuentos épicos que se contaban tenían que ver con la toma y la resistencia de Campotéjar, con protagonistas tan cercanos como Guzmán, Rosales, Daniela, Jesús o Nauzet.


  Ante aquello, la policía de la W-W no sabía bien cómo y cuándo actuar, a pesar del permiso concedido. La actitud del benevolente Weyler hizo que aquella reunión fuera todo un éxito.


  Llegado un punto, Victoria no aguantó más. Se lo había pasado bien, había seguido conociendo a más personas del que ahora era su pueblo, a pesar de que ellos ya la conocían. Había sonreído y había hablado con otra gente. Pero hubo un momento en que tuvo que abandonar las abrasadoras lenguas de fuego de la hoguera. Era el momento en que una de las mujeres contaba cómo Nauzet y los demás lograron el asalto a Campotéjar. Casi todas las escenas eran demasiado heroicas y muy exageradas, historietas que solo eran un tenue reflejo de la realidad, pero que servía de cohesión para todo un pueblo sumido en una crisis de identidad cultural. A Victoria no le importaban esas mentiras piadosas, ni las invenciones, aquello no era más que otra esperanza, la que todos buscaban, a la que todos se habían agarrado, porque era en lo único en lo que creían tras tantos hechos traumáticos. Lo que a ella le pasaba es que todos los recuerdos le vinieron a la mente, desde la noche en que conoció a Nauzet en una discoteca, sus palabras, sus besos…hasta la noche en que se rompió todo. El último recuerdo que tenía de él era de cuando lo había dejado escondido y herido en el búnker que construyó Guzmán. Solo esperaba que se encontrara bien.


  El frío arreciaba por las calles del pueblo entre las que se pretendía esconder Victoria, aunque no sabía muy bien de qué. Intentó ahogar el frío metiendo sus manos en su rebeca y abrazándose a sí misma. A pesar de estar helada, no quería acercarse al fuego, tampoco a la gente. Quería estar ahí, sola. Tiritando. Sabiendo que sentir eso significaba que aún estaba viva.


  —Hace mucho frío para estar aquí…—Una voz la sorprendió.


  Victoria se giró para ver a un policía de la W-W. Por un momento, sintió miedo y ese cosquilleo en la barriga al que se había acostumbrado. Eso eran las ganas que tenía de salir huyendo, para evitar que la cogieran. Pero ya no se jugaba a ese juego, porque ya la habían atrapado. Segundos más tarde, tenía encima la chaqueta negra y caliente del policía. Quería despreciarla, gritar que no hacía falta, que no tenía frío, pero era mentira.


  —¿Por qué?—Seguía tiritando Victoria.


  —Por qué, qué. —El policía se puso a su altura y se quitó el casco, dejando ver algo más que sus ojos hundidos. Después de todo, era una persona como ella.


  —¿Por qué me ayudas? ¿Qué quieres?


  —Te lo dije el otro día—sonrió—quiero una cita.


  —Ah. Eras tú…


  —Sí.


  —No lo entiendo.


  —Ni yo.


  —Pero no me conoces, eres un policía y yo…


  —Tú tampoco me conoces, tendremos que conocernos, para eso están las citas ¿no?


  Victoria esbozó una sonrisa y sus pestañas aletearon. Hacía tiempo que no lo hacían.


  —Será mejor que me vaya—dijo ella—gracias por…—Se le atragantaron las palabras y señaló la chaqueta. Luego corrió, huyendo.


  —¿Me darás esa cita? —gritó él.


  —Ya veremos. —gritó ella.


  ***


  Buscaba a tientas algo para protegerse. Se sentía indefensa, pero ¿de qué se protegía? De sus propias pesadillas. Las sábanas parecían aprisionarle y ella creía que aún sobrevivía como hasta ahora, al raso y no sobre un techo y sobre un colchón bien mullido. Nilda se despertó de madrugada, sudando. No reconocía aquella oscuridad, aquel silencio que más que ayudarla, le aterraba. Desconocía por completo dónde estaba. La luz se encendió y vio a Darío en pijama y con cara de dormido.


  —Sh. Tranquila.—decía acercándose y tomando asiento al lado de ella en la cama. —Estás a salvo. No hay nada de lo que preocuparse.


  A pesar de llevar allí una semana ya, Nilda no se acostumbraba a la nueva y buena vida que la suerte le había regalado. Para ella, fue más traumático el intentar construir algo desde los cimientos que ver todo su mundo desmoronarse ante sus ojos y en unos cuantos segundos.


  El amanecer los vio despertar juntos. Nilda abrazaba fuerte a Darío. Solo así se había podido quedar profundamente dormida. Darío se quitó de encima a Nilda sin hacer mucho ruido y empezó a prepararse para un nuevo día de trabajo. Habiendo ya desayunado y con el uniforme recién puesto, volvió a ver cómo ella dormía. Carraspeó, con una bandeja en las manos.


  —Buenos días.—dijo él.


  Ella no tenía muy buena cara con aquellas grandes ojeras. Tampoco es que se encontrara muy bien. Así que lo que hizo fue fingir una sonrisa y recostarse en el somier de la cama mientras Darío colocaba el desayuno en su regazo.


  —¿Y esto?—Nilda se relamía con el zumo y las tostadas, pero no entendía qué hacía allí un gran billete morado de quinientos euros.


  —Es lo que necesitas.


  —¿Pero, qué…? ¿Me estás…pagando? —Nilda intentó rememorar la noche que habían pasado y no recordaba que hubiera pasado nada con él.


  —No, por favor, no me malinterpretes. Es solo que…llevas aquí encerrada una semana y es normal que todos los recuerdos se transformen en pesadillas y te ahoguen. Tienes que salir, ver este nuevo mundo. Entretenerte. Superar.


  —No voy a salir. Pueden reconocerme y entonces sería mi fin y hasta puede que el tuyo.


  —Bueno, habrá que arriesgarse, ¿no?—Tras una pausa, ambos rieron a carcajadas. —Hablando en serio, coge ese dinero y vete a una peluquería y cambia. No sé, hazte algo en el pelo, compra ropa de otro tipo. Tómate un café, una cerveza. Habla con la gente. Eso sí, no llames la atención…


  —No creo que pueda hacer eso yo sola, en una ciudad sitiada, que no conozco y llena de policías que antes querían matarme.


  —Claro que puedes. Es más, debes hacerlo. Además, recuerda que uno de los policías, soy yo. No te quitaré ojo. Pero tienes que disimular.—Darío miró su reloj mientras reía.—Me tengo que ir. Quiero ver como esa cara larga se convierte en una alegre. Quiero que cuando acabe el día, seas una mujer distinta.


  Cuando se hubo marchado Darío y cerrado de un portazo la puerta, Nilda se quedó ahí, mirando al vacío, a la nada. Ensimismada. Aquel silencio, otra vez. Tenía que cambiar y no había duda. Qué más daba todo lo pasado si ahora tenía una oportunidad única de vivir, de alcanzar todo por lo que había disparado contra otras personas. Saltó de la cama y se dio una ducha rápida. Mientras se vestía, se metía los últimos bocados de tostada en la boca. Entonces estuvo preparada. Suspiró y salió por la puerta.


  El aire parecía ser el mismo que el de cualquier ciudad libre. Sin embargo, sabía muy bien de geografía, sabía dónde se encontraba y en qué condiciones. Echó a andar y despejó sus dudas cuando los transeúntes no se detenían a mirarla, no querían nada de ella, ni hacerle daño ni atraparla. No querían tenderle una emboscada.


  En la primera peluquería que vio entró y cortó su pelo por la altura de su cuello, dejando la larga melena en el suelo. En el pasado. Luego recorrió miles de tiendas y compró todo lo que quiso. Se volvía a sentir una ciudadana de pleno derecho, volvía a sentir una felicidad que parecía haberse esfumado, pasajera o no, pero que le había devuelto la ilusión de vivir.


  ***


  La aldea estaba tranquila al llegar la noche. Marcelo al fin descansaba en su cabaña después de otro día duro de trabajo. Aquello se había convertido en un lugar seguro. La naturaleza les proporcionaba todo para sobrevivir. Nunca habría creído que podía vivir como en las películas, pero había tenido que asumir el mando de unos niños que estaban creciendo día a día. Ellos se desenvolvían mejor que él en el río y entre los árboles. Con los animales. Ellos le estaban enseñando a él, era toda una realidad.


  Estaba claro que sin la ayuda de Ruth nada podía haber hecho él. Habían organizado la comunidad, repartido tareas y, en definitiva, eran los jefes de unos salvajes, por lo que pretendían retener algo de civilización. Habían impulsado una rudimentaria escuela con clases de Matemáticas o Historia.


  —No podemos olvidar de dónde venimos.—Repetía Ruth a los niños.—Ni por qué estamos aquí.


  A pesar de que solo se conocían de vista, Marcelo pronto encontró en Ruth un apoyo y un pilar fundamental. A veces, creía que le fallaba las fuerzas y ella estaba ahí para echarle una mano o para, simplemente, animarlo con algunas palabras. No lo entendía muy bien, pero ellos tenían el poder, los más jóvenes. A pesar de que Marcelo se sintiera tan joven como ellos, sabía que pertenecía a otro mundo y ellos se estaban adaptando al nuevo mundo imperante. Ruth también. Había crecido años en los días que llevaban allí. La trenza rubia al hombro y la camisa rasgada le hacía parecer toda una superviviente. Lo que él no era.


  Marcelo se levantó y salió de su cabaña. La brisa fresca de otoño hacía que el frío se instalara en aquella parte del bosque. Los ruidos de la noche y los tenues de rayos de la Luna que llegaban hasta allí, hacía que el lugar fuera muy siniestro. A pesar de eso, la hoguera del centro de la aldea mantenía el calor y la luz por si sucedía algún problema. Para eso también hacían turnos cada noche.


  Lo que atormentaba a Marcelo era ella. Ruth. La tenía tan cerca, siempre, que no sabía si aquella actitud que tenía era consecuencia de lo que había ocurrido o porque ella era de esa manera. Recordaba a las actrices de televisión, a las chicas de universidad y no lograba comprender qué sucedía en su mente para que se sintiera atraído por una chica de apenas quince años. ¿Estaría aquello bien? ¿Era lícito? ¿Imperaban las reglas de su sociedad en un sitio como aquel?


  —Si la buscas, no está.


  Una voz al calor de la hoguera sorprendió a Marcelo cuando ya se había decidido a entrar en la cabaña de Ruth y hablarle claro. Era Víctor, que se había recuperado de sus numerosas heridas, aunque le habían dejado secuelas.


  —Creo que ha ido al río. —Dijo al ver su cara.


  —¿Estás de guardia?


  —Sí.


  Marcelo no quiso prolongar el silencio y ante la incomodidad salió de la aldea y se internó en el bosque en busca de Ruth. Marcelo iba pensando que Víctor ya conocía sus intenciones y que era el único muchacho más mayor para pelear con él por Ruth. Pero eso era una tontería, ¿no? ¿Pelear dos amigos que sobreviven por una mujer? No creía que llegara a hacer falta.


  Caminaba haciendo ruido y cuando llegó al río procuró ser más silencioso y se ocultó entre unos arbustos y unas grandes piedras. No quería asustarla. Además, quería grabar en su retina aquella fascinante visión. La noche se lo comía todo, hasta el agua. Pero la Luna alumbraba con ternura la espalda desnuda de Ruth. Después, un zambullido y otra vez el silencio sepulcral del interior de la naturaleza. Marcelo temió por ella. Pronto asomó la cabeza.


  —No sabía que espiabas a las damas mientras se bañan.


  Marcelo salió de su escondite mientras ella jugaba con el agua y se reía. Estaba paralizado.


  —Sí, tú. —Volvió a reír.


  Marcelo tenía las palabras preparadas, pero no le salían. Tartamudeaba.


  —Vamos, ven a bañarte.


  —Hace frío.


  —El agua está perfecta. —Marcelo se desvistió y entró poco a poco en el agua.


  —Está helada.—Decía mientras avanzaba.—Cuando no aguantó más, se zambulló entero en el agua para salir al lado de ella, que no paraba de reír.


  Marcelo la tuvo a varios centímetros. Hasta la cara le había cambiado: ya no tenía esas manchas provocadas por el trabajo, tampoco la trenza, que se había convertido en un pelo liso. El pecho asomaba…


  —¿Qué miras? Mejor aléjate, estoy totalmente desnuda.—Marcelo se sonrojó y se alejó un poco.—¿Qué hacías ahí?


  —Estaba buscándote.


  —¿Ha pasado algo? —Se puso seria.


  —No. Es solo que…me apetecía hablar contigo.


  —Ah…


  —No sé si está bien pero…


  —¿Qué no sabes si está bien? Marcelo, entonces, no digas nada.


  —Pero…


  —Si crees que no está bien, no está bien. Y no lo estará.


  —…no me importa.


  —Tiene que estar bien, Marcelo.


  Ruth cambió totalmente su semblante. Sabía a lo que él se refería. No podía ser débil, no podía dejarse llevar tan solo por unas palabras que no eran ni concisas ni correctas. Ella lo quería hacer del modo más adecuado, pero Marcelo tendría que aclarase y saber lo que estaba bien y lo que no. Iba a ser estoica y aguantar sus ganas. Si resultaba difícil, valdría la pena.


  —Nuestras…diferencias son notables, Ruth.


  —Las diferencias no le importan al amor. Quizá esa sea la “diferencia” entre tú y yo.


  —Podemos crecer y…


  —Yo no quiero crecer. Y no quiero tener que crecer para sentir. Es algo absurdo.


  Ruth parecía enfadada y ya nadaba hacia la orilla. Marcelo seguía con su parálisis que surgía siempre en los peores momentos.


  —Espera, ven.


  Marcelo corrió tras ella para que no se le escapara. Cuando llegó a la orilla, ella ya se había colocado su ropa interior.


  —No te vayas.


  —Qué.—Contestó fría dándose la vuelta.


  —Empecemos de nuevo.


  —¿Cómo?


  —¿Qué me has dicho cuando me has pillado mirándote?


  —Que no sabía que espiabas a las damas mientras se bañaban.


  —Pues bien—Marcelo le cogió las manos—yo te digo que no sabía que tú eras una sirena.


  —¿Te das cuenta de lo que has dicho? —Ella echó a reír.


  —Un poco cursi, sí. Da igual, lo que quiero decir es…que me sorprendes día a día, y que quiero que siga así.


  Él se acercó lentamente a ella. Se miraban a los ojos. Cuando sus labios iban a rozarse, algo les hizo separase.


  —¡Ayuda!


  Se giraron y vieron una montaña de humo negro, ascendiendo desde la aldea. Marcelo solo pudo mirar media milésima de segundo a Ruth y salir a correr. Aunque estaba cansado, seguía avanzando a un gran ritmo. Ruth, que iba detrás de él, llegó a perderlo.


  —¡Vamos!—Le gritaba.


  Cuando llegaron, todo era destrucción y desesperación. Todo lo que habían construido, absolutamente todo, ardía. Las llamas poco a poco iban creciendo en intensidad. No tenían agua ni ningún otro método o mecanismo para hacer frente al fuego.


  —¡Los niños!—Gritó a Ruth, que asintió, entendiendo lo que quería decir.


  Marcelo se acercó a Víctor que ayudaba a una pequeña.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé…de pronto todo estaba…


  —Ayúdame a sacar a todos.


  Sin embargo, no hizo falta esa ayuda. Los niños y las niñas del campamento no habían aprendido para nada. Sabían cuidarse solos, lo único que les hacía falta era una guía, para saber por dónde caminar. Los grandes peligros eran pequeños obstáculos para ellos ahora.


  Cuando todos estuvieron a salvo, desde una distancia prudente, vieron como las llamas se tragaban el nuevo hogar que habían construido. Todo por lo que habían luchado y trabajado los últimos días. Unos lloraban, otros se echaban la culpa de unos a otros. La realidad era que ya no se podía hacer nada.


  —¿Dónde vamos a ir ahora?—Preguntó Víctor.


  —De momento, vayamos al río—Marcelo miró a Ruth—puede que el fuego se extienda más allá de aquí. El agua nos mantendrá vivos.


  —Ya, pero… ¿Y luego?


  —Quién sabe.



  Capítulo 8. Nada acaba.


  —¿Qué es lo que vamos a hacer ahora?—Preguntaba Saúl en tono nervioso.


  Todos sabían que no tenían mucho tiempo. Estaban atrapados en una habitación de hotel, en pleno centro de la capital alemana, y con personas extrañas buscándoles. Tenían que tomar una decisión pronto si no querían que su aventura terminase en rotundo fracaso, de ello dependía no solo su futuro inmediato sino el de todo el mundo.


  —Debéis escapar, como sea. Todo tiene que salir tal y como lo hablamos.—Hadler se dirigía a los protagonistas de Campotéjar que se habían convertido en aliados.—Mandaré toda la ayuda posible. Os lo prometo.


  —La idea la sabemos de sobra, pero ¿cómo coño vamos a salir de aquí?—Hablaba Rosales señalando el lugar donde se encontraban—Ambulancias, policías, incluso el ejército, pueden estar en camino. Estamos en el jodido centro de la ciudad más importante de Europa. Para colmo tenemos a estos detrás—Señaló a la mujer que habían detenido.


  Suspiró un par de veces y luego se acercó hasta Daniela, a sabiendas de que probablemente no tendrían otra oportunidad para despedirse. Ella se iba a quedar con Hadler Rosenthal. Quizá fuera mejor así, sin despedidas, o al menos era aquella la que necesitaban, la del silencio. Mientras, Javi y Mary seguían mirando por la ventana, observando el cuerpo inerte del hombre que quiso matarles, y cómo la policía y los bomberos acordonaban la zona.


  —No hay escapatoria posible…


  —Pensemos.—Hadler se quitó la americana y llamó a sus hombres.—Traed uniformes de policía para todos. —Les ordenó.—Bien, veamos: Daniela y Nauzet padre cogerán a esta espía y se dirigirán a mi casa, con Margret. Un par de mis hombres os acompañarán. Estad atentos, porque aunque son de confianza ya no sé en quién confiar. Los demás irán hacia el aeropuerto privado de la gobernación, allí hay varios aviones presidenciales de pequeño tamaño que os ayudarán a escapar. Los cazas no se pondrán en movimiento sin mis órdenes, así que podéis estar seguros.


  Las sirenas de las ambulancias, de los coches de policía, el ajetreo de la céntrica ciudad se hacía escuchar cada vez más, poniendo más nerviosos a los que estaban trazando un plan de huida. Cuando todos se hubieron colocado el uniforme, Hadler les apremió a salir de aquel hotel, antes de que las cosas se pusieran más feas.


  —El furgón presidencial os espera en la puerta del hotel.


  Rosales ayudó a Daniela a ponerse el casco, abrochándoselo. Le rozó las mejillas, transmitiendo una seguridad que no sabía si él tenía.


  —¿Estás bien?—Lo decía por su herida.


  —Sí. Aguantaré.—Sonrió.


  —Vamos a salir de esta también. Lo sabes. Vas a volver a casa. Porque si no, tendré que venir por ti. Hazme un favor, abre bien los ojos.


  —Ten cuidado tú, España es un polvorín.


  —Lo nuestro no ha hecho más que empezar…


  Rosales le apretó fuerte la mano y tiró de ella cuando los seis uniformados de policías salieron de aquella habitación de hotel que se había convertido en su hogar. Escoltaban al Hierach Hadler Rosenthal y a la mujer espía que continuaba con la boca tapada. Unas palabras en alemán en el vestíbulo del hotel los alertaron, se iba repitiendo escaleras arriba, como un mensaje de voz, por parte de las fuerzas de seguridad. No les asustaron las palabras en sí, ya que no las podían entender, lo que les alertó fue la cara que puso Hadler.


  —¿Qué dicen?


  — “Tienen al presidente”. Creen que me habéis…secuestrado o algo así. No sé qué decir, creía que estos eran los hombres de confianza que me quedaban, pero parece ser que no. Desde luego, no están siguiendo mis órdenes…


  —¿El furgón está abajo?—preguntó inquieto Rosales.


  —Sí.


  Rosales pasó el brazo por el cuello a Hadler y apuntó con el arma reglamentaria del cuerpo.


  —No se preocupe. Tienen que creer que tenemos al presidente, así usted no saldrá malparado de todo esto. Tranquilícese, todo va a salir bien, su vida es más importante que la de cualquiera de nosotros, y nosotros le necesitamos para poder salir de aquí. Obedezca y ayúdenos, porque aún estamos a tiempo de escapar todos y dejarle completamente solo. —Hadler Rosenthal asintió.—Daniela, Nauzet, coged a la espía y marchaos a su habitación, intentad disimulad. Ella os ayudará, si no desea morir.—Rosales miró fijamente a Daniela.—Cuando todo haya pasado, Hadler en persona vendrá a por vosotros, ¿no es así?


  —Por supuesto. Os necesito.


  —¿Por qué tenemos que separarnos? No sabemos qué va a pasar, si todo va a salir bien…—Decía el padre de Nauzet.


  —Tenemos un pacto que cumplir, tú y Daniela os quedáis. Es arriesgado, lo sé, pero es un plan diseñado a largo plazo. No podemos ganar sin su ayuda, él no puede hacer nada sin la nuestra.


  Rosales miró al padre de Nauzet, que asentía mientras apremiaba a Daniela y a la mujer espía a retroceder por el pasillo. Cuando hubieron desaparecido, Rosales animó al grupo a estar preparado y atento, con el arma en la mano y dispuesto a todo. Avanzaron lentamente por el pasillo hasta llegar al hueco de las escaleras, desde donde emitieron comunicados a través de la boca de Hadler, advirtiendo que retrocedieran si no querían hacer peligrar la vida del Hierach.


  Bajaron, lentamente, las escaleras de los pisos del hotel, hasta llegar al vestíbulo, donde Rosales agarró con más fuerza a Hadler, a la vez que gritaba improperios y órdenes a sus hombres que parecían estar por todas partes esperando una señal para acabar con los insurrectos.


  —Si escucho un solo disparo, mato al presidente. No tengo nada que perder. Me llevaré la vida del presidente.—Rosales obligó a Hadler a traducir.


  Rosales y los demás siguieron avanzando hasta salir a la calle. La zona estaba desértica, acordonada, con muchos coches oficiales de todo tipo aparcados, esperando alguna orden. Allí esperaba el furgón presidencial blindado. Saúl se puso en el asiento del conductor, a la vez que Mary y Javi entraban en el vehículo. Rosales esperaba que todo estuviera preparado, apuntando a Hadler y mirando con rabia a unos enemigos que en cualquier momento podían acabar con él. Cuando escuchó el rugido del motor, entraron los dos en la parte de atrás del furgón. Saúl pisó el acelerador.


  —¡Uuh!—Gritaba Saúl de la emoción.


  —¿Está muy lejos ese aeropuerto?—Las palabras salían desencadenadas de la boca de Rosales.


  —El GPS.—Se limitó a contestar Hadler, que parecía aturdido, en otro mundo.


  Mary ayudó a Saúl con las direcciones que debían tomar. Puso el GPS en castellano y marcó el objetivo. Por los espejos retrovisores, Javi veía a ingentes cantidades de coches policiales persiguiéndoles. Se escuchaban algunos disparos. Javi respondió a ellos asomándose a la ventanilla. Saúl conducía con pericia por unas calles que no conocía, invadiendo carriles, pasando cerca de otros coches que se iban apartando a medida que escuchaban las sirenas de la policía. La gente que recorría las calles gritaba ante el espectáculo y huían del lugar donde se estaba dando la persecución.


  —¿Estás bien?—Era la segunda vez en minutos que pronunciaba esas palabras.


  —Rosales…creo que…no me queda nadie.


  —Siempre puedes venir con nosotros.


  —No. No puedo dejar a Margret. Tampoco a Daniela, ¿recuerdas?


  —Tienes una oportunidad.


  —¿Qué?


  —Nosotros te la estamos dando. Eres un rehén, como en las películas. La opinión pública en un país como este aún existe. Eres el protagonista. Te queda poco en el poder, pero lo justo y lo necesario. Lo tienes que aprovechar.


  —Falta poco. —Les comunicó Mary.


  Hadler tomó su teléfono móvil y llamó al aeropuerto de la gobernación, alegando necesitar el Airbus presidencial en marcha en unos minutos. Exactamente en siete minutos, el furgón presidencial atravesó las vallas del pequeño aeropuerto. Las avionetas y los aviones privados se sucedían al lado del hangar. Saúl tenía la vista puesta en el avión que rugía y que empezaba a acelerar.


  —¡Vamos, vamos, vamos!—Saúl animaba a sus compañeros a salir del vehículo que acababa de detener a escasos centímetros del avión, que seguía avanzando, con el tren de aterrizaje abierto, esperando a sus pasajeros.


  Los disparos de la policía eran cada vez más cercanos. Cientos de coches y de agentes se habían desplegado ya por el aeropuerto, en un intento de proteger a su presidente. Javi fue el primero en saltar las escaleras de dos en dos para llegar al avión, desde donde animaba a Mary, que cuando iba a llegar a alcanzar la mano de Javi, sintió un dolor fuerte en el costado y cayó de espaldas, por las escaleras. Saúl, corriendo al lado del avión, logró ayudarla y avanzar con ella. Solo quedaba Rosales, que corría todo lo que podía agarrando a Hadler, su seguro de vida. Alcanzaron las escaleras.


  —No confíes en nadie. Ni en el piloto.—Advirtió Hadler a Rosales.—Vangela. Ella es mi contacto. Ella tiene el poder de conseguir Campotéjar, tiene viejos amigos allí. No sabe quién soy, así que intenta ser suave con ella…


  —¿Dónde la encuentro?


  —Tiene un refugio seguro. Ella os encontrará a vosotros.


  Cuando el Airbus empezó a coger velocidad, ya casi para despegar, Rosales se asomó a la puerta del aparato con Hadler por delante, algo que hizo que los disparos cesaran.


  —Tenemos un trato, presidente. Más le vale cumplirlo, porque vendré a patearle el culo si no es así. Te estoy dando vida de gobierno, y te estoy ofreciendo una amnistía en Campotéjar. Tú eliges. Lo siento.


  Dicho esto, lo empujó por las escaleras, por las que rodó. No tardaron mucho tiempo en llegar las asistencias. El avión cogía altura y Javi y Saúl desplegaron las escaleras. Desde allí vieron cómo habían conseguido escapar, vieron la imagen de un estado acongojado y policial. Aún oían disparos. Pero eso ya no les importaba, estaban a salvo, volando con destino incierto.


  ***


  Nauzet había sucumbido al sueño. Dormía sentado en el sillón, Cristina descansaba su cabeza sobre sus rodillas, tendida en el sofá. El sol que salía en la mañana entraba por el hueco de las persianas iluminando tenuemente el salón. Todo parecía estar en paz.


  —Nos hemos quedo dormidos.—Dijo él tocándole el pelo a Cristina, que se despertaba. —Vamos a la cama, allí descansarás mejor.


  —¿Ya es de día?


  —Sí, pero no importa. Hay que descansar. Estamos seguros aquí ¿lo olvidabas?


  Cristina hizo una mueca y se fue directa a una de las habitaciones, donde una cama bien mullida le esperaba, tras lo que parecían siglos.


  —¿No vienes?


  —Tengo que hacer guardia.


  —Vamos Nauzet, estamos seguros aquí, ¿lo olvidabas?—Nauzet terminó por hacerle caso y se dirigió a otra de las habitaciones.


  —¿Qué haces? Ven aquí, que no pasa nada.


  —Tenemos espacio suficiente.


  —Será mejor que vengas.—Cristina parecía ya medio dormida.—Me siento más segura contigo.


  Nauzet obedeció y se echó a su lado en una cama que apenas daba para los dos cuerpos. Entonces recordó la noche que pasó en el bunker a su lado, y las noches que había pasado a la intemperie con ella. Le tocó el brazo y descubrió que ya estaba dormida. Él también estaba muy cansado.


  Cuando habían llegado la noche anterior a su nuevo hogar, para Nauzet todo parecía volver a la normalidad, como si nada extraño hubiera sucedido. Como si no fuera otra persona. Como si no hubiera matado. Él se ocupó de asegurar la puerta principal, mientras Cristina hacía lo propio con las ventanas. Aunque era tarde, no podían permitirse el lujo de cometer ningún fallo. Después, sin apenas fuerzas, se sentaron en el sofá a comer de lo que les quedaba.


  —Si lo racionamos bien, tendremos para un par de días.—Había dicho Cristina rebuscando y removiendo su mochila.


  —Estoy seguro de que guardaba en la despensa comida para un par de semanas.


  —¿Semanas? ¿Nos vamos a quedar aquí mucho tiempo?—Cristina parecía preocupada, esa mirada quería hacer rectificar o sacar información a Nauzet.


  —No sé, este es un sitio seguro. Aquí podemos pararnos, recapacitar y pensar.


  —No podemos vivir aquí Nauzet, tú y yo, como si nada ocurriera ahí fuera.


  —Déjame buscar una salida, un rumbo. Una pista. No sé, lo que sea. De momento, lo que me preocupa es seguir con vida. Venga duérmete. Ya habrá tiempo de pensar…


  —¿Y tú?


  —Me quedaré, haciendo guardia.—Nauzet y Cristina, sin evitarlo, sucumbieron al sueño.


  El sol ya estaba en lo alto del cielo cuando Nauzet se removía en la cama, encontrándose el cuerpo de Cristina. El sonido que lo despertó fue el de puñetazos aporreando la puerta de madera. Abrió los ojos de par en par.


  —Cristina. —Susurraba.—Cristina.


  Ella se despertó, sin saber muy bien qué pasaba. Solo escuchó las palabras de Nauzet que pedían silencio. Tras unos minutos de tensión, Nauzet saltó de la cama y caminó despacio, hasta llegar a la puerta principal. Posó su ojo por la mirilla y no encontró nada. Sus pies descalzos pisaron algo. Era un papel. Lo recogió. Lo leyó, miró a Cristina y se lo pasó. “Este edificio es mío, marchaos por las buenas, os mataré por las malas” ¿Estaban en un lugar o seguro o no?


  ***


  Justo cuando más oscura se hacía la noche, el alba empezó a despuntar por el horizonte. El frío no arremetía, aunque es verdad que tampoco hacía mella por completo en el bosque del que acaban de salir. Marcelo iba en cabeza, a su lado Ruth y más atrás Víctor y los catorce niños de los que estaban al cargo. Avanzaban de manera lenta, descansando cada pocos minutos ya que el ritmo de los adolescentes no podría ser seguido por niños que iban desde los cinco a los diez años.


  —¿Se puede saber dónde estamos?—Ruth parecía confundida en uno de los descansos, observando a su alrededor.


  —Debemos estar muy lejos de Campotéjar, no recuerdo nada parecido a esto…—Comentó Víctor mirando a Marcelo, esperando alguna respuesta.


  —No logro recordar algo como esto, ni siquiera en los mapas.


  Marcelo llevó a las caderas sus manos y miró en dirección opuesta a la que seguían, es decir, hacia el lugar del que provenían. Aún podía ver el humo ascender. Aún podía olerlo.


  —Nadie va a pararlo…


  —Solo la naturaleza. —Le respondió Ruth—Y ella es muy sabia, no te preocupes.


  —¿Deberíamos quedarnos aquí, verdad? —Víctor parecía adivinar el brillo en los ojos de Marcelo. ¿Era miedo?


  —¿Qué pasa? —Ruth mirada anonadada a los dos chicos, sin entender muy bien qué era lo que pasaba.


  —No tenemos armas. Llevamos a catorce críos detrás. Y si miramos adelante—señaló—solo tenemos campo y carreteras. Unas carreteras por donde pasará la W-W.


  —¿Qué quieres decir? Ve al grano.


  —No sé cuál es el siguiente paso, Ruth.


  —Marcelo no, no estarás pensando…No vamos a dejar a esos niños y niñas aquí, solos, desamparados.—Lo miraba con gesto serio. ¿Es que Marcelo no tenía sentimientos?


  —Quizá tenga razón, Ruth. Nosotros tenemos más posibilidades.


  —Víctor, no. Ellos vienen con nosotros. Y no hay discusión.


  —El camino va a estar lleno de peligros.


  —El peligro está presente cada segundo que respiramos.


  Ruth estuvo satisfecha cuando Marcelo animó al grupo a seguir cuando el naranja en el cielo era una tenue línea. Dejaron el bosque y se adentraron en campos yermos, secos, pero en los que parecía estar presente la huella humana, ya que eran campos arados y sembrados.


  —Sería un buen sitio para cultivar.


  A lo lejos divisaron una casa en ruinas. Marcelo y Víctor se adelantaron, dejando a Ruth y los niños escondidos. Los chicos no encontraron nada raro en aquella casa que parecía caerse a pedazos. Era muy antigua. El adobe se había deshecho dejando ver las piedras con las que se construyó. Una de las habitaciones estaba hundida por completo.


  —Aquí no hay nada, ni nadie. Y parece ser que desde hace mucho tiempo.—Marcelo informó a Ruth cuando se incorporó a ellos.


  —¡Venid!


  La voz de Víctor los alertó. Todos corrieron hacia donde se encontraba, en la parte de atrás de la casa en ruinas. Víctor señalaba otra casa. Estaba lejos. Pero ésta tenía un parecer mucho más agradable que la anterior. No fue la casa lo que hizo a Víctor llamar a los demás, sino los dos coches que estaban aparcados justo delante de la casa.


  —No tenemos otra opción.—Marcelo miraba a Ruth.


  Traspasaron las vallas metálicas que rodeaban el complejo y avanzaron. Los coches estaban parados y sin nada en su interior. Víctor se adelantó y entró en el porche de la casa. Ésta era de madera. Muy diferente al tipo de construcción típico de Andalucía. Parecía, más bien, una casa americana. Marcelo vio cómo Víctor se adentraba y desaparecía. Eso hizo aumentar su nerviosismo. No sabía qué pensar, puede que fuera una casa de campo abandonada por el Nuevo Orden Europeo, pero si habían huido ¿cómo lo habían hecho? Había dos coches, que eran los medios de transporte. Quizá tuvieran un tercer vehículo. ¿Una trampa? ¿Podía ser una trampa? No. No quedaba gente para eso.


  Víctor salió al porche con una sonrisa.


  —¡Tenéis que ver esto!


  Los niños corrieron, gritando y sonriendo, hasta llegar al porche donde Víctor les enseñó lo que había encontrado. Ruth hizo lo propio. Marcelo, por su parte, daba pasos lentos, como si creyera aún en la propiedad privada, pensando que aquello no era suyo. Como si unos fantasmas invisibles le impidiesen entrar en aquella casa, esa que podía servir de refugio para unos supervivientes sin rumbo. Subió las escaleras del porche y miró hacia atrás. ¿Qué ocultaba aquella construcción?


  —Hay comida. Mantas. Camas. Hay de todo, ¿no es fantástico?—Ruth ampliaba aún más su sonrisa. Abrazó a Marcelo, pero este no respondió.—¿Pasa algo? Hemos encontrado un sitio…


  —¿Qué es este sitio?


  —¿Qué quieres decir?


  —No es nuestro.


  —Lo nuestro nos lo han quitado. Es totalmente legítimo, Marcelo. Piénsalo y verás. Yo voy a ayudar a Víctor a preparar nuestro nuevo hogar.—Ruth le plantó un tímido beso en los labios y se marchó corriendo


  Marcelo se sentó. No sabía qué era lo que rondaba en su cabeza. Todos estaban alegres, debía estar contento por eso. Se había comportado como lo haría Nauzet, llevando a su grupo hacia un lugar seguro. Entonces le vino a la cabeza una tercera posibilidad. Esa casa era de alguien. Y si tenía comida y demás, iba a volver.


  ***


  —¿Qué tal estoy?—Nilda exponía a Darío el vestido que se había comprado unos días atrás. Era negro por la parte superior, y blanco por la inferior, que se iba ensanchando en forma de falda. — Parece que hacía siglos que no me ponía unos tacones.


  Darío estaba colocándose los botones de la camisa blanca impoluta.


  —Estás radiante. Mucho más que cuando te conocí.—Le guiñó un ojo.


  —¿Crees que encajaré? He pasado mucho…he pertenecido al otro bando.


  —No se te va a notar nada. Además, ya tengo tu tarjeta de identidad y tu pasado.


  —¿Ah sí, quién soy?—Nilda le ayudaba con los últimos botones.


  —Una refugiada. Tenías la pegatina azul, pero decidiste quedarte en casa, con tus padres. Cuando se fueron, no sabías qué hacer y…entraste como refugiada en el Punto de Málaga.


  —¿Está bien que te relaciones con una “refugiada”?


  —Eso no importa.


  Darío sonrió. Ella se calló, terminando de abrochar el último botón. Sus respiraciones se cruzaban. Estaban tan cerca…Nilda giró la cabeza y se marchó al baño.


  —Vamos a llegar tarde.—Gritaba Darío.


  —Ya estoy.


  Salieron del edificio donde ahora vivían los dos, y se dirigieron hacia el Cuartel General de la W-W. Caminaban por la acera. Nilda aún no se acababa de acostumbrar a que la vida siguiera tan normal en aquel Punto. Se preguntaba por cómo estarían los demás. Jesús, Rosales, Victoria, Nauzet… ¿habrían sobrevivido? ¿Cómo estarían? ¿Tenía que desterrar aquellos pensamientos? Quizá tenía que olvidar y volver a empezar. Allí, en Málaga, tenía todo lo que podía pedir. Y más que podía llegar a alcanzar.


  Entraron al Cuartel General y Darío la guio hasta el salón comedor donde se iba a realizar aquella noche la cena de policías. Nilda estaba bastante nerviosa. Hacía unas semanas, estaba luchando contra quienes iban a ser aquella noche sus comensales.


  —Nilda, esta es la señora Romero. Matilde Romero. Esposa del Comandante Romero.—Nilda le estrechó la mano a la mujer bien vestida y maquillada, que no podía superar los cuarenta años, pero ella le dio los dos besos de rigor.


  —Encantada Nilda. Ven, te enseñaré esto.


  Nilda dio un periplo por las estancias del Cuartel, mientras Matilde le presentaba a las demás mujeres. Era todo muy sexista, pensó Nilda, todas las actividades estaban diferenciadas entre sexos. Mientras los hombres esperaban en el salón, ellas estaban reunidas en torno a la cocina, donde las criadas preparaban la comida. Pronto todo estuvo listo y se sentaron en la mesa a degustar el menú.


  —Este es el señor Romero.—Darío le presentaba a la máxima autoridad del Punto de Málaga.


  —Encantada, señor.—Nilda no pudo evitar echar una mirada a Matilde, mucho más joven que él, un señor de pelo canoso y entrado en los sesenta, por lo menos.


  —El placer es mío—luego miró a Darío—hijo, me alegra de que te cuide una mujer como ella. Vale mucho nuestro joven soldado, Nilda, debes saberlo.—Nilda se sonrojó un poco y miró hacia el suelo, mientras el Comandante se iba.


  —Será mejor que me des la mano.—Le advirtió Darío.


  —¿Dónde vamos ahora?


  Darío se limitó a encogerse de hombros. Aún no se lo iba a decir. Todas las parejas y las personas que habían sido invitadas y habían disfrutado de aquella cena, tras la copa de rigor, se adentraron en los sótanos del Cuartel General, allí, entre calabozos y celdas, entraron en una gran sala. Era totalmente rectangular, amplia. En el centro había una celda muy espaciosa. Rodeando la celda, asientos. Iban desde ras de suelo, junto a la celda, hasta empinarse casi llegando al techo.


  —Parece un mini estadio de fútbol.—Susurró Nilda.


  —En verdad, lo es.


  —¿Qué?


  —Ya lo verás.


  El señor Romero, con sus distinciones en la ropa de civil, esperó a que todo el mundo hubiera ocupado su lugar y luego empezó a hablar.


  —Buenas noches, queridos amigos y queridas amigas. Hoy tenemos un espectáculo digno de patricios como nosotros.—Rio y alzó su copa.—Espero que os guste. Ya saben, las apuestas están abiertas en cuanto venga Stankovic. Salud.—Bebió de su copa y Nilda, por inercia, hizo lo mismo. ¿Qué era aquello?


  Un señor sin camiseta, muy fuerte, de pelo amarillo pollo y con rasgos de Europa del Este apareció en escena.


  —Buenas noches.—Su acento era muy marcado. Nilda no sabía distinguir si era ucraniano, serbio, ruso, o vete a saber tú qué.—Hoy tenemos preparados tres combates. Como primer plato, os presento, por un lado a María, alias la “hija de puta”.—Todos los asistentes soltaron una carcajada mientras una adolescente, de unos quince o dieciséis años, entraba a la celda. Sus ropas estaban echas jirones y su pelo quemado y magullado. Presentaba heridas por todas partes. Casi no se tenía en pie.—“Hija de puta” porque corría mucho y casi no la atrapamos. También porque logró disparar a un policía de la W-W.—La grada empezó a maldecirla.—Por otra parte, tenemos a Max. Alias el “novio de la hija de puta”. Pudo escapar pero el tonto se quedó con su querida.—Tendría la misma edad que María y vestía solo unos pantalones vaqueros muy rotos. Tenía la cara llena de moratones. No podía abrir uno de sus ojos de la paliza que le habían tenido que dar.—¡Hagan sus apuestas!


  —Darío, ¿qué es esto?


  —El fútbol moderno…


  —¿Qué? —Darío no pudo contestarle porque sacó de su cartera un billete de veinte euros y lo depositó en la mano derecha de Stankovic, apostando, claramente, por Max. — ¿Qué has hecho?—Le espetó cuando volvió.


  —Shh. Cállate.


  —Tres, dos, uno. ¡A luchar!—Stankovic se apartó de la celda y dejó a los dos combatientes dentro.—Recuerden las reglas.


  Max corrió hacia María. La abrazó. La besó. Le susurró cosas al oído.


  —No.—Repetía María.


  Max propinó un puñetazo a María en la barriga, haciéndola caer de rodillas.


  —¡Pégame! ¡Vamos!—Gritaba él.


  —No.—Repetía ella.—Volvió a pegarle. Mientras ella estaba tumbada en el suelo, retorciéndose de dolor, Max miró con desprecio a la grada. A la cual escupió.


  —Rezad para que ella me mate, porque si no es así, voy a ir por todos y cada uno de vosotros. —La grada comenzó a gritar, a abuchearlo. A reír. Como si aquello fuera normal.


  María se incorporó y tumbó a Max de una patada. Nilda no lo entendía. ¿Cómo dos personas que se amaban podían estar luchando?


  —¿Cuándo se acaba el combate?


  —Cuando uno de los dos muere.


  —¿Y qué pasa si se niegan a luchar?


  —Mueren los dos.


  Nilda no aguantó más y salió de allí tan rápido como pudo. Darío se disculpó, aludiendo que no se encontraba bien. Cuando la alcanzó, Nilda estaba vomitando, a las puertas del Cuartel General de la W-W. ¿Cómo podía haber pensado que unirse al bando enemigo era lícito? ¿Cómo había pensado que aquel podría ser su casa? Aquello no era normal, no era moral. Era el culmen de una sociedad corrompida, elitista, que no iba a cambiar ni a mejorar por mucho fin del mundo que hubiera acontecido. ¿Era Darío como ellos? ¿Lo era realmente?


  Capítulo 9. Todo empieza.


  Hadler Rosenthal no estaba para nada nervioso. Tenía a cientos de periodistas enfrente pero no tenía miedo. Su peón en el tablero iba a ser el que moviera primero, y dos casillas a la vez. Hacía tan solo unos minutos había pasado por el hospital, donde le curaron las heridas superficiales, provocadas durante su expulsión del avión en el que huyó Rosales. Tenía magullada la cara, y su responsable de información le recomendó aparecer con vendas y tiritas. Tenía razón en el efecto que producían.


  —Quiero condenar y condeno, los actos terroristas que las potencias hostiles quieren cometer contra nuestra gran nación y contra la Nueva Europa. Basta decir que cogeremos a quien ha intensificado el miedo en una sociedad del bienestar. Nuestros servicios de inteligencia están trabajando para detenerlos y para saber el daño que han provocado en nuestras infraestructuras, así como las intenciones de estos desalmados. Por lo demás, a pesar de ser un rehén y haber pasado por un infierno, no son nadas mis heridas carnales comparadas con las morales. No voy a dejar que Alemania y que Europa se postren ante quienes solo quieren destruir lo que con tanto esfuerzo hemos construido. Muchas gracias.


  Había dicho lo correcto, eso no quería decir que hubiera dicho la verdad. Por un lado, las bolsas de las capitales de Europa detendrían el descenso que se había producido durante el ‘ataque’ y por otro los ciudadanos y ciudadanas se mostrarían más tranquilos al saber que su presidente estaba en perfectas condiciones y preparado para todo.


  —¿Alguna idea de quienes pueden ser los autores de este atentado?


  —¿Tienen que ver con lo que está pasando en España? ¿Por qué no nos dicen la verdad sobre España?


  —¿Son terroristas rusos?


  —¿Barajan la posibilidad de que los radicales islámicos estén detrás de todo?


  Los periodistas abochornaron a Hadler con las preguntas, ante las cuales solo pudo sonreír falsamente y colocarse bien la corbata. ¿Podría aprovechar el momento? ¿Podría decir algo más para hacerle saber a Rockifaller que él iba en serio?


  —No puedo responder preguntas. Gracias.—Lo había dejado caer en su pequeño discurso. No tendría más que decir.


  Hadler decidió volver a casa tras la conversación con su ministro de defensa y el consejo de seguridad de Europa. Ambos interlocutores entendieron por lo que había pasado el Hierach y no tuvieron inconveniente en posponer las reuniones para que el presidente se recuperara de lo vivido.


  Saludó a los guardias que estaban alrededor del perímetro de su casa. Hasta entonces tenía una veintena de profesionales que, creía, estaban completamente a su servicio. Ahora las fuerzas se habían triplicado. Su tradición le había enseñado que no debía depositar la confianza en nadie. Margret la esperaba en el jardín. Parecía asustada.


  —¿Qué haces aquí fuera?—Hadler le cogió del hombro, a la vez que miraba a un lado y hacia otro. Lo estaban vigilando, lo sabía. Le dio un beso.


  —Quería regar las plantas.—Margret estaba mintiendo. Ella nunca regaba las plantas. De hecho, con el nuevo trabajo que le había asignado no tendría tiempo ni para eso. Margret ahora era una espía que aprovechaba sus previos conocimientos. Además, se ocupaba de una casa que había quedado huérfana de trabajadores. Había que evitar todo mal.


  —Vayamos dentro, ¿sí?—Los dos sonrieron.—¿Qué es lo que pasa?—Le dijo, serio, en el pasillo.


  —Hadler. Tenemos visita. Hay dos policías dentro que insisten en no dejar sus armas. Tengo miedo.


  Hadler se tocó la cintura. Sacó su pistola. Siempre había tenido reticencias a llevarla, pero no corrían buenos tiempos. En el salón de la habitación estaban el padre de Nauzet y Daniela, fusil en mano.


  —Desde luego, no me equivoqué con vosotros, ya sé en quién puedo confiar de verdad. Pasa, Margret. Son dos amigos. Son de Campotéjar. ¿Cómo demonios habéis llegado aquí? Pensé que sería más seguro esperar unos días.


  —Nos ha surgido un nuevo amigo. Creo que ya no estás solo, Hierach. Ya no.


  —¿Cómo dices?


  De detrás de Nauzet padre y Daniela, apareció un joven de gafas redondas y pelo alborotado. No superaría los dieciocho.


  —Encantado, señor. Soy Tigre Blanco. —Le tendió la mano.


  —No puede ser.


  ***


  O hacía pronto algo o iba a estallar. Noelia no estaba segura de poder aguantar mucho más. Por su cabeza ya pasaba la idea de irse. Volar. Ella sola. Lo que le frenaba siempre era la soledad. No solo temía a la soledad como compañera, sino a los peligros del camino. Además, ¿dónde iría? Una noche, tras los desprecios de Anabel había llegado incluso a sopesar la posibilidad de entregarse a la W-W. Tuvo que descartarla.


  La verdad es que se había separado un poco de ellos. Se levantaba pronto y se echaba al monte, a investigar por su cuenta y a encontrar fuentes de recursos naturales de los que servirse. Era una chica fuerte y no necesitaba a ningún chico al lado que le sacara las castañas del fuego. A menudo enseñaba nuevas cosas a Jesús, el líder del grupo y éste la miraba, cómplice, a sabiendas del gran trabajo que estaba realizando para la supervivencia de los cuatro. Eso era lo que no soportaba Anabel. Y eso era algo de lo que no se daban cuenta ellos.


  Habían saqueado ya varios camiones de provisiones. Agua y comida, sobre todo. Además, no habían levantado ni una sospecha, porque paraban a los vehículos como parte de un control rutinario de la W-W, y solo se quedaban con parte del cargamento, disimulando así su actuación. Tenía que ser así, no podían arriesgarse a ser descubiertos, porque no tendrían fuerzas para defenderse y podía llegar a ser el fin de la aventura.


  —Creo que he encontrado un patrón.—Decía ella a Jesús durante el transcurso del almuerzo.


  —¿A qué te refieres?


  —A los camiones.—Masticaba.—Creo que sé el material que contienen. Hemos registrado muchos y me he dado cuenta de que en la parte posterior tienen rayas de color diferente. Rojas, azules y verdes. Empieza a ser obsesión eso.—Se refería a las antiguas pegatinas que todo el mundo debía llevar.


  —¿Y…?


  —Los camiones con el color rojo transportan personas. Los…


  —Un segundo. ¿Podemos pararnos a pensar eso? Digo, ¿qué hacen con esas personas? —Ángel tenía algo que decir. —Me recuerda mucho a…a Hitler y sus campos de concentración.


  —No puede ser eso. Seguro que son presos, vete a saber tú por qué. Puede que por luchar, como nosotros.


  —O trabajadores.


  —Esclavos.


  —Las posibilidades son infinitas. —Declaró Noelia zanjando el asunto.


  —Vaya, habló doña inteligente, sabelotodo. —Era, como no, Anabel.


  —Los camiones con la raya verde llevan comida. Los azules, armas.


  —¿Cómo lo sabes? No hemos saqueado ninguno que llevase armas.


  —No, pero he visto a miles pasar por la autovía. Creo estar en lo cierto.


  —Es una idea interesante. Necesitamos armas.


  —Jesús, creer no es saber. Puede que solo sean especulaciones de alguien que solo busca destacar.—Anabel agarraba del brazo a Jesús.


  —¿Se puede saber qué coño os pasa?—Jesús tiró el cuenco en el que comía y se puso de pie. —O convivimos o morimos. Y yo no quiero morir. Ya somos lo suficiente adultos para comportarnos. Por favor os lo pido—Anabel agachó la cabeza.—Vamos a ver hoy si lo que dices, Noelia, es verdad. Deseo que sea así.


  Noelia estaba satisfecha con la tregua que había propiciado Jesús. Al fin se había dado cuenta. Y más aún lo iba a estar cuando comprobaran todos que lo que ella decía era realidad. Porque lo era. Lo tenía que ser.


  La tensión de los asaltos era constante en cada uno de ellos, sin embargo, ya se volvían monótonos y parecidos. Se iban turnando los uniformes policiales, paraban al vehículo, distraían al conductor y, en ocasiones, al copiloto, revisaban la mercancía y se hacían, con gran sigilo, con parte del cargamento.


  —Va a ser imposible saber cuándo pasará un camión con armas.


  —Cuando te dije que tenía un patrón, lo tenía.—Presumía Noelia.—Diez verdes, dos azules, uno rojo. Y así.


  —¿Estás segura?


  —Si te parece, podemos esperar las cuatro horas que tardan en hacer el recorrido completo. Y actuar luego.


  —Por la noche las alambradas están electrificadas. No nos podemos arriesgar…


  —Están pasando camiones verdes. Cuando lleguen los azules nos preparamos, ¿no?


  Resultaba ser verdad. Tras los azules, llegó el rojo. El día se volvió nublado y se levantó un aire típico de otoño. Ese que se llevaba las hojas caídas de los árboles, pero que ahora no hacían más que arrastrar polvo y arena hacia la carretera. Ana y Jesús se encontraban parando al camión. Noelia se encontraba escondida en el hueco que separaba las dos direcciones de la autovía. A unos metros a su derecha y a izquierda, estaban Anabel y Ángel, entre los arbustos, cuyo papel era recoger y esconder lo que Noelia les daba. Era una cadena, una especialización del trabajo, donde cada individuo debía responder a unas responsabilidades.


  A Jesús se le abrieron los ojos cuando descubrió que Noelia había dado en el clavo. No solo eran armas, fusiles, metralletas y pistolas. Eran balas. Eran uniformes. Ropa militar. Chalecos antibalas. Cascos. En definitiva, mucho material militar. Empezó rápido a seleccionar y a pasar parte del cargamento a Noelia. Sin embargo algo iba mal. ¿Cómo era posible? Habían estudiado concienzudamente los intervalos en los que los vehículos rondaban aquella autovía. Dos coches se estaban acercando. Jesús siguió de espaldas a ellos, cerrando la compuerta trasera del camión. Miró a su derecha, donde Noelia ya se había escondido. Cuando sus miradas se cruzaron, Noelia asintió con las armas que habían conseguido a un lado, portando un fusil. Al menos tendrían ayuda si las cosas se ponían feas.


  Los dos coches patrullas aparcaron los coches delante del camión. Ana dejó de distraer al conductor y se puso firme, escondiendo su terror dentro del casco. Ángel desde su posición, se maldecía a sí mismo por dejarla hacer aquello. Recordaba cómo la noche anterior se lo había pedido.


  —Yo también quiero sentirme útil.—Le había dicho.


  Jesús llegó hasta la altura de Ana. Estaban juntos en aquello.


  —Buenas tardes.—Dijo uno de los policías de la W-W quitándose las gafas de sol. Parecía tener un rango superior al de los demás policías.—¿Acaso no sabéis que está prohibido parar a nuestros vehículos? Son necesarios para articular todo este desbarajuste que tenemos montado. Enseñadme vuestras placas, y, por esta vez, no tendréis consecuencias. Conductor, puede marcharse.


  Ana y Jesús no tenían placa. No sabían que aquello era necesario, por tanto no se lo habían quitado a ningún W-W de los que se habían servido, demasiadas veces ya, para llevar a cabo actos como aquel. Tuvieron el tiempo que les ofreció el camión, mientras arrancaba, tomaba velocidad y se perdía por el laberinto de asfalto.


  —Vamos. No tengo toda la tarde.—Reclamaba el oficial.


  —Señor, las tenemos en la base.—Se atrevió Jesús, que miraba por el rabillo del ojo a los otros tres compañeros del oficial, que peinaban el perímetro de la autovía. Se estaban acercando mucho a Noelia, Ángel y Anabel.


  —Ya veo, ya.


  El oficial se metió la mano en el cinturón y sacó su pistola de servicio. Quitó a Ana y a Jesús los cascos y les apuntó. Luego cogió a Jesús y le puso el cañón en la cabeza.


  —Será mejor que salgáis de donde estáis y sin hacer ninguna tontería. No vaya a ser que me dé a mí por cometer alguna.—Alzó la voz. Los habían descubierto.


  La primera en salir fue Anabel, con las manos en alto. Luego lo hizo Ángel. Pero Noelia no se atrevió. No quería ser atrapada. Ya había anticipado el quedarse sola, pero no de aquella manera. Además, no podía. Tenía engarrotados los músculos. Éstos eran de piedra. No podía moverse, pero tampoco es que quisiera hacerlo.


  —Vaya. Sois cuatro. Arrodillaos, venga.—Los jóvenes hicieron lo propio. Luego fueron esposados por los demás policías de la W-W.—¿Creíais que no íbamos a darnos cuenta? Los conductores son profesionales. Se preocupan por su trabajo. Hacen preguntas para mejorar. Avisan de que los han retrasado. Y encima, sois tan necios como para continuar en el mismo lugar. ¿Qué se supone que tengo que hacer con vosotros? Mmm, a ver, dejadme pensar. Sé que no estáis solos. Hay muchos más por ahí, colaborando e intentando lo mismo. Y los precedentes son malos.—El tono jocoso del policía era excesivo. —No podemos parecer débiles, porque no lo somos. Vuestro ejemplo hará mella en aquellos que quieran imitaros.


  El oficial se paseaba en círculos, paseando por entre cada uno de los cuatro. Éstos estaban arrodillados y miraban al suelo. No tenían escapatoria. El oficial de la W-W se puso detrás de ellos, andando de un lado hacia otro, en un silencio que los desquiciaba. Su guardia continuaba peinando la zona.


  —No sé qué habéis hecho con lo que os habéis llevado, pero no importa. Ya no lo volveréis a hacer más.—Cargó su pistola. La posó sobre la nuca de Ana, que era la primera de la fila.


  —¡No!


  Ángel intentó impedirlo con su grito. Pero no pudo. Las palabras no pueden contra las balas. Ana cayó muerta, hacia delante. Tropezó con el asfalto de manera seca, quedando en una posición humillante y casi inhumana. Tras esto, Ángel notó la pistola posándose en su nuca. Olía el humo que había dejado el anterior disparo, llevándose a Ana. Ya no tenía miedo. A la muerte. No. Tampoco quería seguir viviendo. Tan solo quería que el policía apretara el gatillo. Estaba preparado para morir. Cerró los ojos con fuerza y escuchó el disparo. Pero no murió. Volvió a escuchar disparos. Tampoco iban hacia él. Los cuatro policías habían sido abatidos. Noelia no era la autora, ella aún estaba en shock y sin poder moverse.


  ***


  Vangela corría. Saltó los metros de la alambrada y llegó a la autovía. Detrás de ella, el grupo que había salido del refugio con ella en busca de llevar a cabo con éxito la misión encomendada por aquel que les había salvado la vida.


   


  —Buscad las llaves de las esposas y liberadlos.—Dijo a Ester y Becka.—Los demás, encargaos de los cuerpos y de los coches. Hay que salir de aquí rápido, sin dejar huellas.


  Vangela descubrió a tres jóvenes que parecían encajar en los esquemas que el alemán le había dado. Tenían que ser ellos. Llevaban varios días de búsqueda con fracasos rotundos. En la cara tenían el horror y Vangela sabía por qué. No habían podido actuar antes de que mataran a la chica de cabellos rubios, porque no sabían que aquel oficial iba a ser tan cruel con ellos. Después de lo de la chica, abrieron fuego. No podían perder a ninguno más. Uno de ellos se estaba abalanzando sobre el cuerpo inerte de la chica, a pesar de que continuaba con la esposas. Estaba llorando.


  —¿Nauzet? ¿Rosales?


  —¿Quién eres? ¿Los conoces?—Jesús se interesó, porque quizá sus amigos estuvieran con aquella extraña mujer, de cara pintada de distintos colores.


  —Mi nombre es Vangela. Hemos resistido al Nuevo Orden y estamos buscando a Nauzet y a su grupo.


  —¿Qué queréis de él?


  —Es importante para los que estamos luchando contra lo que se nos ha impuesto.


  —Yo soy Jesús. Esta es Anabel y este…es Ángel. Debemos darte las gracias por salvarnos.


  —Jesús. También estabas en la lista. Debéis venir con nosotros.


  —¿Qué lista? Es cierto, pertenecíamos al grupo de Nauzet. Pero ya no. No sabemos si él y los demás están vivos.


  —Insisto. Estamos en el mismo bando. Nos necesitáis y os necesitamos. Tenéis que acompañarnos. Tenemos un refugio que es lo más parecido a la civilización que se nos ha quedado atrás. Vamos a encontrarlos y después, ya se verá. Por favor, tenemos prisa. Anochecerá. Camiones y patrullas están por pasar. Debemos ponernos a salvo.


  Jesús desconfiaba de Vangela, pero los habían salvado. ¿Y si era una trampa? No. Definitivamente no iban a ir con ellos.


  —Nosotros también tenemos un lugar. Os damos las gracias, pero no creo que sea buena idea.


  —Jesús, no temas.


  Ángel dejó con cuidado el cadáver de Ana y se dirigió hasta donde Noelia, que ahora se hacía un ovillo entre la gravilla. La cogió y la sacó a la carretera, con todos los demás.


  —¡Podías haberlo impedido!—Le achuchaba.—¡No quisiste hacerlo! ¡Podías…!


  Vangela se interpuso entre ambos. Tranquilizó a Ángel, diciéndole que si alguien tenía la culpa era ella porque no había sabido interpretar y tomar decisiones el momento indicado. Ángel no escuchaba a aquella desconocida. En aquel momento, un ruido proveniente del cielo les hizo a todos mirar hacia arriba. Un pequeño avión iba perdiendo altura. Intentaba aterrizar en una recta de la autovía pero en el momento de tocar asfalto, en el horizonte, se giró hacia un lado, estrellándose contra las alambradas y la pared de tierra que se alzaba.


  Vangela volvió la cabeza a Jesús, que había aprovechado para reunir las armas robadas. Éste le apuntaba con uno de los fusiles. Los amigos de Vangela lo apuntaban a ellos.


  —Esto no es necesario, Jesús. Tenemos intereses comunes.


  —No nos conocemos.


  —Vamos a ir a ese avión a ver qué ha sucedido, si alguien ha sobrevivido. No perdamos el tiempo.


  —Nosotros no vamos a ninguna parte.


  —¿Es que en Campotéjar solo os enseñan la tozudez? Seguro que la aprendiste de Guzmán ¡Si no es así, no lo entiendo! ¡Vamos a ir a ver qué ha pasado y luego vamos a salir por patas de aquí!—Y entonces a Jesús se le ablandó el corazón. Si aquella chica tan decidida conocía a Guzmán, no podía ser de las malas.


  ***


  Rosales primero se ocupó de atender a Mary, con la ayuda de Saúl y ordenó a Javi que fuera a la cabina del piloto para vigilarlo y para lograr encontrar el botiquín. La madura mujer estaba tumbada en uno de los asientos del avión, que podía reclinarse. La verdad es que el interior de éste era pequeño pero muy confortable, digno del presidente de una de las naciones más poderosas del mundo. Saúl apretaba la herida con su propia camiseta. Pronto, Javi volvió con el botiquín.


  —Te pondrás bien, ¿me oyes?—Rosales intentaba tranquilizarla.—¿Os ocupáis de ella?—Rosales recibió el consentimiento de sus dos amigos y se dirigió hacia la cabina del piloto.—Buenas tardes. Gracias por sacarnos de allí.


  —Buenas tardes, señor. Lo hice por el Hierach. ¿A dónde nos dirigimos, entonces?


  —A Granada. ¿Puedo confiar en usted?


  —Eso depende de si usted confía en el Hierach.—El piloto parecía muy disciplinado.


  —Nosotros no pretendíamos hacerle daño. A su presidente, digo.


  Rosales entonces decidió descansar. Obligó a Saúl a acompañar al piloto, para que no les diera ningún susto. Pronto, éste lo despertó.


  —¿Qué pasa?


  —Ya llegamos.


  Javi se continuaba ocupando de Mary.


  —Señor, estamos en las proximidades del aeropuerto de Granada—le informaba el piloto—pero no creo que será demasiado arriesgado aterrizar. La pista está dañada y llena de artefactos peligrosos. Tuvo que haber un accidente o algo. ¿Busco ruta alternativa?


  —¿Es necesario aterrizar en un aeropuerto?


  —Sería lo conveniente sí.


  —¡Joder!


  —Pero me temo que eso no va a ser posible. Apenas queda combustible.


  —¿Qué vamos a hacer entonces?—Saúl se dirigía a Rosales, pero también al piloto.


  —En la autovía. ¿Podrás aterrizar en una autovía?


  —Lo puedo hacer.


  —Vayamos más al sur, cuanto más cerca de Campotéjar, mucho mejor.


  El piloto puso dirección hacia el pueblo y pronto estuvieron sobrevolando la autovía. El Airbus perdía altura a medida que avanzaba.


  —No nos queda mucho tiempo.—Advertía el piloto.—Será mejor que os sentéis y os abrochéis los cinturones.


  —¿Lo harás, verdad?


  —Llevo más de treinta años pilotando. Tengo experiencia de sobra.


  —Te prometo que dejaré que vuelvas a Alemania.


  —Señor, no creo que eso importe ahora. Solo cumplo órdenes, y con gusto. Lo que tenga que ser, será.


  Rosales se sentó en uno de los asientos y se abrochó el cinturón. El avión bajaba cada vez más rápido. El suelo vibraba. Por instinto, se agarró al asiento y apoyó su cabeza en el cabecero con fuerza. Ésta se inclinó hacia delante cuando tomaron tierra. Luego, el avión giró e impactó contra algo. Hubo una pequeña explosión y Rosales quedó inconsciente.


  —¡Rosales! ¡Rosales!—Jesús le abofeteaba.


  Poco a poco fue despertando. Se encontraba en la parte delantera del avión. Estaba aturdido y escuchaba distintas voces, que se alzaban entre el polvo y el humo. Jesús le ayudó a salir del avión, que se había hecho añicos. Cuando salió al exterior, respiró profundamente.


  —Javi, Saúl, Mary. Están dentro.—Le decía a Jesús.—También el piloto.


  —Me temo que el piloto ha muerto, Rosales.—Con la cabeza a punto de estallar recordó la promesa que le hizo a aquel hombre, que había muerto por salvarlos, aterrizando su avión. Por lo demás, Vangela y sus amigos ya habían rescatado a Javi y Mary, que están malheridos y a Saúl.


  —¿Has dicho Vangela?


  —Sí.


  —¿Dónde está?


  —Soy yo, apareció ella. Os estaba buscando—Y yo a ti.


  —¿La conoces, Rosales?—Se preguntó extrañado Jesús.


  —No. Pero me han enviado a por ella. Tú tienes la llave para detener en España el Nuevo Orden Europeo.


  —¿Yo? ¿Quién te envía?—Vangela ya lo sabía. Era el hombre que la había ayudado durante tanto tiempo. No sabía si quería saber la identidad, pero no iba a tener más remedio. Al fin el misterio se iba a resolver.


  —El presidente alemán, Hadler Rosenthal.


  SEGUNDA PARTE.


  Capítulo 10. Aquí hay gato encerrado.


  Nauzet trató de tranquilizar a Cristina. Como había repetido ya en muchas ocasiones, aquel era el lugar más seguro donde podrían estar. Además, habían sacado algunas conclusiones sobre la identidad de aquel misterioso personaje que les había dado un ultimátum.


  —¿Quién puede ser?


  —Fíjate—decía Nauzet señalando la nota. —“Este edificio es mío.” Está solo.


  —O sola, ¿por qué no puede ser una mujer?


  —O sola.—Sentenció Nauzet.—No creo que sea ningún problema. En cualquier caso, tenemos que estar alerta.


  —Será mejor que nos preparemos, entonces.


  —¿Para qué?


  —Para huir.—Nauzet parecía no entenderlo.—Mírame.—le dijo ella.—Tenemos que estar listos para cualquier situación. No sabemos qué puede pasar en unas horas, quizá mañana. No tenemos la menor idea de quién puede venir o no. Y hay que estar ágiles si queremos seguir con vida en este mundo.


  Nauzet comprendió las palabras de Cristina. Mientras ella rondaba los dormitorios y el cuarto de baño, en busca de objetos, ropa o cualquier otra cosa que les pudiera servir de ayuda, él intentó hacer un inventario de la comida que les quedaba y de la que restaba en la despensa del piso.


  —¿Qué has encontrado?—Nauzet se sentó, agotado, en el sillón a la vez que Cristina continuaba metiendo cosas en su mochila.—No puedo más, no sé qué me pasa.


  —Paramos un día y ya estás cansado.—Sonrió.—No te preocupes, es por todo lo que llevamos acumulado. Nos hacen falta más días como estos.


  —¿Esa es mi camiseta?


  —Sí. He cogido ropa tuya de invierno, por si acaso. Calcetines, chaquetas y un par de pantalones.


  —Vaya, gracias…


  —No… ¿Qué piensas? Lo siento, pero yo voy a utilizar parte de tu ropa. Lástima que no tuvieras ninguna compañera.


  —Está bien. Tengo ropa de sobra que nadie se va a volver a poner.


  —¿Y la despensa? ¿Estaba llena?


  —Pues la verdad es que no. Mi compañero parece haberla saqueado entera. Una caja de galletas, algo congelado y echado a perder y…poco más.


  —Vaya, por eso estás así.


  —¿Así?


  —Serio. Triste.


  —Voy a tener que salir, a ver qué encuentro.


  —A eso me refería antes, Nauzet. Aunque este sea un sitio seguro, no sé cuánto tiempo podemos aguantar buscando provisiones. Cada vez estarán más lejos, y cada vez será más peligro.


  —Aguantemos Cristina. Un par de semanas. Luego ya veremos…


  —Son muchas semanas…


  —¿Qué?


  —Que necesito moverme. Nauzet, yo te sigo, lo sabes. Sé adónde quiero ir.


  —¿No sería mejor que dejaras de hablar en clave y me lo dijeras?


  —Nauzet…Eso es algo que debes averiguar tú por ti mismo. Y lo harás, ya lo creo que lo harás.


  ¿Por qué no se lo decía? ¿Qué clase de secreto continuaba guardando Cristina que lo incumbía también a él? No podría averiguarlo, porque Cristina iba a cerrar la boca y prefería no llegar a una discusión. Aunque era verdad que a Nauzet le resultaba más encantadora cuando Cristina se enfadaba, a pesar de lo borde que se ponía. Cerró los ojos. Sus recuerdos vagabundearon por Victoria, la cual esperaba que se encontrara bien y que, algún día, ella lo pudiera perdonar. Su madre, su padre, su hermano, le vinieron a la mente. Luego Nilda, destrozándolo todo. ¿Estaría ella bien? Nauzet se sentía orgulloso de sí mismo. Un poco perdido, eso sí. No sabía cuál era el camino a elegir y no sabía, tampoco, si su corazón se había quedado vacío para siempre. A pesar de convivir con Cristina, una chica, había sabido aguantar en los momentos de debilidad. No quería estropearlo todo con ella, después de todo. Ni mucho menos quería que Cristina se convirtiera en otra Nilda o en otra Victoria. Quizá, Cristina y él no estaban hechos el uno para el otro. O era problema de él, de Nauzet, que no deseaba más sueños locos.


  Unos ruidos extraños les hicieron cruzar miradas. Era fuera, en el pasillo. Sonaba como cristales rotos. Nauzet cogió su pistola y se dirigió a la puerta.


  —¿Qué haces?—Preguntó Cristina.—Deja eso, anda.—Casi no se le escuchaba al hablar.


  —Shh. Vacía tu mochila, venga.—Cristina lo hizo en un segundo y ayudó a Nauzet a colocársela en los hombros.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Cuando abra la puerta, cierras rápido y pones el hierro otra vez. Necesitamos comida y encontrar a quien nos esté chantajeando. Ojalá matemos dos pájaros de un tiro.


  —No quiero quedarme sola. Sí, lo sé. Aquí estaré bien y segura.—Dijo ella adelantándose a las palabras de Nauzet.


  —Estaré aquí antes de que oscurezca. Tocaré tres veces a la puerta, así sabrás que soy yo. —Él se dirigió a la mejilla de Cristina y la besó con fuerza.


  Nauzet salió al pasillo del tercer piso apuntando al frente, sin mirar cómo Cristina cerraba la puerta de madera tras él. Tras unos segundos de indecisión, recorrió uno a uno los pisos contiguos, los cuales tenían todas las puertas abiertas. Hizo lo mismo en el segundo y en el primero, descubriendo que no podía acceder a algunos pisos, bien porque allí había alguien o bien porque la muerte los había pillado dentro, creyéndose a salvo. No encontró a nadie. No quería investigar por encima del tercero porque estaba atardeciendo y no sabía cuánto tiempo iba a tener para encontrar comida.


  La ciudad fantasma se abría ante él. Aunque solo habían pasado unas semanas desde que todo quedó desértico, la huella de la naturaleza devorando lo humano, ya se notaba. Los jardines empezaban a comerse la acera. La suciedad y el polvo lo cubrían todo. Todo le eran tan familiar a Nauzet, pero era todo tan distinto…Se dirigió a la frutería que había bajo un edificio. Ésta estaba completamente saqueada, y la poca fruta que quedaba estaba podrida. Luego se dirigió hacia la farmacia, al lado de la frutería. Papeles, recetas y cristales se esparcían por el suelo. No sabía qué pastillas y sobres cogía, pero sí se fijó en las cajas de ibuprofeno y en algunos antibióticos. Por si acaso, se recordó, parafraseando a Cristina. Lo demás, ya tendría tiempo de averiguar qué era. Por último, tenía su destino fijado en una gran superficie comercial, de la que esperaba que quedara algo. Y algo quedaba. A pesar de que los estantes estaban saqueados, multitud de productos en el suelo, charcos de vino y de agua por todas partes, pudo llegar a varias secciones. Sabía que la comida en lata era lo que más duraba y a ello se dedicó. El siguiente paso era coger agua, algún refresco, y otras cosas perecederas que aún estaban listas para comer. Paró a coger un par de sorpresas para Cristina. Si nada lo impedía, el centro comercial les podría surtir de comida varios meses.


  Cuando hubo llenado la mochila, volvió sobre sus pasos, no sin cuidado y volvió al edificio. Tocó tres veces a la puerta, y esta se abrió. Nauzet dibujaba en su cara una amplia sonrisa.


  —No he podido encontrar ningún indicio ese misterioso personaje, pero mira todo lo que he encontrado.—Le dijo señalando la mochila repleta.—Y esto es para ti. —Le entregó una bolsa de chuches.


  —¡Qué bien! Entonces, hemos podido matar dos pájaros de un tiro, tú has encontrado comida y yo he encontrado a ese misterioso personaje.


  —¿Qué?


  —Pasa. Está ahí, en el sofá.—Nauzet quedó paralizado y entró lentamente al salón, con la pistola en la mano.—No te va a hacer falta.—Le alertó ella.


  Nauzet descubrió en el sofá a un niño sucio y desharrapado. No tendría más de doce años. Tenía el pelo largo y parecía muy contento.


  —Hola, Nauzet. Siento si os asusté esta mañana con la nota. No sabía que hubiera gente que quisiera ser mi amiga aún.—Nauzet se volvió a Cristina, en busca de una explicación, ya que no conseguía articular palabra.


  —Se llama Kilian. Tiene once años y vivía aquí, en el quinto. Se ha hecho dueño y señor del edificio, pero nos deja pasar aquí los días que queramos porque somos buena gente. A cambio, quiere nuestra compañía. Nauzet, estaba en el hueco del ascensor cuanto te fuiste. Es completamente inofensivo.


  ***


  Aquello parecía la Casa de la Pradera, o aún mejor, Blancanieves y los Siete Enanitos. Para Marcelo, estar en aquella casa era viajar al pasado. Sabía que no era la típica construcción andaluza, y mucho menos española, sino que estaba ahí de forma artificial. Parecía haberse trasladado a los Estados Unidos porque cada estancia le recordaba a las películas y series americanas. Los niños estaban sentados alrededor de la gran mesa de madera, mientras Ruth, Marcelo y Víctor intentaban poner orden. Marcelo y Ruth hacían la cena y Víctor estaba fuera, vigilando y viendo qué podía encontrar para defenderse, una tarea que no entendía muy bien por qué hacía, puesto que no había ningún enemigo. Sin embargo, Marcelo se había empeñado. La noche había caído ya y Víctor no veía más allá de sus pies, por lo que desistió y volvió dentro, hambriento.


  —¿Y bien?


  —Nada.


  —¿Cómo que nada, Víctor?


  —Nada, Marcelo. No hay nada. Si había algo, seguro que se lo llevaron. Solo…solo podemos coger los cuchillos de cocina.


  —No lo entiendo…


  —Bueno, dejad eso ahora, ayudadme y pongamos la cena a los críos. Luego, cuando se duerman, podremos hablar los tres, tranquilos.—Ruth cortó la conversación.


  Los chicos y chicas comieron, hablando y pensando que todo había cambiado. Que habían encontrado un nuevo hogar y unos nuevos padres. Al menos esa era la ilusión que ellos tenían. Ruth y Víctor ayudaron en la tarea de ponerlos a dormir en las diferentes habitaciones del segundo piso. Marcelo seguía maquinando.


  —¿Por qué hay comida, ropa, mantas etc. y no hay armas?


  —Marcelo, por favor, dejemos de entender las cosas que no podemos entender. Las cosas son así y punto. Hemos encontrado esto, lo estamos aprovechando. Pensemos en eso.—Puede que Víctor tuviera razón.—Lo que quiero decir es que tenemos que hablar sobre lo que vamos a hacer. Quedarnos aquí, seguir el camino, cultivar…No sé.


  —Este es un buen sitio.—Se incorporó Ruth.—A mí me gusta. Creo que al fin la suerte nos sonríe. Ya era hora.


  —Bueno, pues no se hable más. Descansamos unos días y después decidimos, ¿no? —Víctor miró a sus dos interlocutores.—Pues si no hay más, buenas noches.


  —En unas horas te despierto, tenemos que hacer turnos. Ya sabes.


  Víctor asintió a Marcelo y subió las escaleras. Ruth al fin estaba a solas con él. Todo había sido tan rápido en el bosque y al llegar a aquel lugar, que parecían lejanas aquellas palabras de Marcelo en las que casi se declaraba. La tensión se había distendido entre los dos. De hecho, ella le había plantado un roce de labios, toda una declaración de intenciones. La noche. Aquellas cuatro paredes. Todo iba a salir bien ya entre los dos.


  —Quiero contarte mi teoría.—Ruth se acomodó en el sofá y le pasó una mano por la nuca.—Esta casa es de alguien que va a volver.


  —Marcelo, nadie va a volver. Toda la gente que podía, se fue de España. La que no, está en pueblos y ciudades, recluidos en los Puntos Seguros. Las restantes…deambulan como nosotros, escondiéndonos unos de otros y todos de la W-W.


  —Pero…


  —Lo que tienes que hacer es relajarte. A partir de ahora, créeme, todo va a ir a mejor. Estamos todos bien. Tú y yo…bueno…


  Marcelo dejó de atormentarse con aquellos crueles pensamientos. Lo que salía de la boca de Ruth era suficiente para hacerle entender que lo que importaba era el presente. Lo que estaban viviendo. Por eso, cuando ella se tropezaba al hablar y bajaba la cabeza, avergonzada, él con un dedo en su mentón hizo que ella le mirara a los ojos. Luego, poco a poco, se fue acercando a sus labios, que besó, por fin, de forma lenta y pausada. Ya está. Estaba hecho.


  Marcelo aún no había abierto los ojos, fruto del deseo de aumentar la sensación al besar, cuando la débil puerta de la casa se abrió de golpe. En el umbral, un hombre alto, fuerte y rubio. Sus facciones procedían del Este de Europa. Su pelo era rubio y corto. Fumaba un puro y agarraba una escopeta de cartuchos con sus manos.


  —¿Interrumpo algo?


  Marcelo no sabía qué hacer. Descubrió el terror de Ruth porque le agarró la mano tan fuerte que le hacía daño. Se pusieron en pie, frente al desconocido.


  —¿Quién eres?


  —A ver, chico, ¿quién tiene la pistola?—La señaló victorioso, mientras le daba una calada al puro.—Bien, eres listo. Las preguntas las hago yo. ¿Qué demonios hacéis en mi casa?—Se rio.—¿Os ha gustado, eh? Es la mejor trampa que he creado.


  Así que Marcelo tenía razón. Aquello era una simple trampa. No se había percatado de que la ley que ahora se imponía en las calles y los campos desolados era la ley natural, donde el más fuerte sobrevive y el más débil muere. Y ellos habían demostrado ser débiles.


  —Perdón. Qué descortés. Responderé a tu pregunta: Mi nombre es Milan. Milan Stankovic. ¿Y vosotros sois…?—No respondieron.—No importa, tenemos tiempo para que me los digáis. ¿Vais a venir conmigo? He montado una empresilla y…


  —No.


  —Vaya, lo he formulado como pregunta. Qué error.—Dejó la pistola en el suelo, puso sus manos en la cintura, demostrando su fuerza y continuó.—Vais a venir conmigo.


  Marcelo soltó la mano de Ruth. Ella sabía lo que tenía que hacer. Corrió escaleras arriba.


  —¡Eso! ¡Eso! Avisa a tus otros amiguitos, también se vienen.


  —No vamos a ir a ninguna parte.


  —Amigo, estás atrapado. En esta casa. Entre las vallas de ahí fuera. Yo tengo el poder y vosotros no tenéis elección. Dejadme tener una noche tranquila.


  —¿Dónde nos quieres llevar?


  —Pero bueno, ¿de verdad que todos los malos malísimos que os encontráis responden a vuestras preguntas? Con razón andáis por ahí…Recoged vuestras cosas, os espero fuera. Os doy diez minutos.


  Ruth bajó con los niños y niñas, a los que también escoltaba Víctor con cara de sueño. Todo era silencio, porque se sabían perdidos.


  —Preparaos. Ruth, Víctor, coged un cuchillo.


  —¿Qué piensas hacer Marcelo? No podemos…


  —Sí que podemos, Ruth. Nosotros le entretenemos, los niños huyen. Es sencillo.


  —Es una locura, nos matará.—Víctor no veía con buenos ojos el plan.


  —Las guerras necesitan de sacrificios. Éstos le dan la oportunidad a los demás para conseguir los objetivos. Y la hora ha llegado.—Marcelo miraba a Ruth, recordando aquel beso. Podía ser el primero y el último.—Salimos todos corriendo en distintas direcciones. Uno, dos, tres.


  Cuando salieron del porche, formaron una línea y salieron a correr hacia todas partes. Había niños intentando subir las alambradas, otros que se escondían tras los coches. Marcelo empujó a Ruth hacia la salida cuando él y Víctor llegaron hasta la altura de Milan Stankovic, con ganas de pelea.


  —Vaya, ya sabía yo…Bien, así me gusta.—Dejó su pistola en el suelo, de nuevo. —Venga, a ver cómo peleáis.


  Ruth y los niños lo vieron desde fuera. Habían sido atrapados por unos hombres y mujeres jóvenes que se escondían por todo el perímetro de la casa y los habían encerrado en el autobús que se ocultaba en la carretera como si fuera un vehículo fantasma. Desde las ventanillas y gracias a la luz de la Luna, vieron cómo Stankovic daba una paliza a Marcelo y a Víctor, que cuando no se pudieron levantar llenos de sangre y moratones, fueron llevados al autobús. Éste se puso en marcha y Ruth cerró los ojos mientras consolaba a Marcelo. ¿Qué era lo que venía ahora?


  ***


  Nilda no había podido salir ni de la cama. Se encontraba mal. Muy mal. Lo vivido la noche anterior parecía haber bajado sus defensas al completo, momento perfecto para que los virus se cebaran con ella. De hecho, se había pasado toda la madrugada vomitando en el baño, con fiebre y sudando. Cuando Darío se marchó a trabajar, había conseguido, al fin, concebir el sueño.


  Era ya casi mediodía, la cabeza le iba a estallar. No podía hacer ningún esfuerzo más allá de mover su cuerpo por la superficie del colchón. ¿Cómo podía haber calado tan rápido aquellas doctrinas que venían desde la malvada Alemania? ¿Por qué se divertían en aquel lugar haciendo semejante atrocidad? ¿Por qué Darío participaba? Por un momento, fue consciente de que apenas conocía a Darío, que sus hechos habían conseguido crear confianza, pero no sabía nada de él. ¿Había capitulado Nilda? ¿Lo había hecho? ¿Había dejado de ser fuerte? ¿Podría volver a la lucha? ¿Quería hacerlo? Desde luego, estaba más segura haciendo oídos sordos y ojos ciegos a lo que sucedía alrededor.


  Las llaves sonaron fuera y Darío cruzó el pasillo para llegar al dormitorio. Llevaba una chaqueta desabrochada y sostenía una bolsita pequeña en una de sus manos.


  —No sabes el frío que hace hoy. Los cambios de temperatura te habrán pasado factura. Toma, me he llegado a la farmacia y he comprado algo que puede ayudarte.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Bueno—se encogió de hombros y se sentó en una esquina de la cama—sabía que no ibas a querer ir al médico.


  —Darío, no estoy enferma, solo…lo de ayer…


  —No digas tonterías, quizá algo te sentó mal, pero creo que tienes una gripe común. Nada extraño.


  Nilda entendió, por la cara que puso Darío, que no quería hablar de lo ocurrido. Por eso, para alejarse de aquellos sucesos y para olvidarse de su mal estado, ayudó a éste a hacer el almuerzo. Luego, sintiéndose peor, Nilda tuvo que acostarse otra vez. No podía ni moverse. Unos minutos después, Darío cayó rendido y dormido a su lado, intentando descansar antes de volver al trabajo. Nilda observó cómo dormía: bocabajo, sin camiseta y con los pantalones del uniforme de la policía. Una combinación un tanto extraña. Pasó la mano por su espalda, suave, llegando hasta la nuca. Sintió su tacto. ¿Qué habría hecho cualquier otro en su lugar? Y sin embargo, ella nunca se había sentido cohibida, o forzada a hacer algo. Nada. Darío era todo un caballero y se lo había demostrado. Volvieron a su mente imágenes fatales que creía haber borrado. Nilda se quedó dormida. El sonido de la ducha la despertó un rato más tarde. Era Darío que iba a volver a su turno.


  —Nilda…—Dijo cuándo se estaba vistiendo—Sé que lo de ayer…no es plato de buen gusto, pero ahora las cosas son así. Debemos aparentar. Y tienes que colaborar.


  —No puedo colaborar con algo semejante.


  —¿Qué prefieres? ¿Ser cazada o cazadora?


  —¡Es que no hay porqué elegir!


  —Sí, Nilda.


  —Algo podremos hacer para pararlo.


  —No podemos. Pero…


  —¿Pero…?


  —Si me ayudaras a convertirme en Comandante, quizá pudiera abolirlo cuando tuviera el poder…


  —¿Comandante? ¿Cómo puedo ayudarte yo?


  —Solo necesito méritos. Hacer algo muy importante, además de desacreditar al Comandante Romero. Estoy bien visto en el cuerpo, y no sería difícil convencer, mover hilos…


  —Sé a qué te refieres, Darío, pero no veo en qué te pueda servir de ayuda yo.


  —Si estás a mi lado…


  —Lo estoy. Ya hemos fingido, lo seguiré haciendo.


  —Hay algo más.


  —Dispara, me va a explotar la cabeza si sigues mareando la perdiz.


  —Es Nauzet.


  —Nauzet? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?


  —Piensa.—Se puso la camiseta y se sentó de nuevo en la cama, rozando los pies desnudos de Nilda.—Nauzet es el criminal más buscado por Alemania en la Nueva Europa. Dan mucho dinero por él.


  —Así que es por dinero…


  —No, no. Al contrario, el dinero es lo de menos. Si…si conseguimos atraparlo…si consigo atraparlo…todos los focos irán a mí. Y entonces será pan comido llegar a Comandante. Solo tú sabes cómo encontrarlo, por eso puedes ayudarme.


  —¿Para eso me quieres? ¿Para encontrar a Nauzet?


  —Tranquila, Nilda. No es así. Ya te he dicho que eso es lo que podemos hacer si queremos que toda la explotación y marginación acaben. Es solo una posibilidad.


  —Me quieres utilizar. Para atrapar a Nauzet y para llegar a ser Comandante.


  —No, Nilda. Te estoy diciendo cómo puedes acabar con los delirios de la nueva sociedad.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. Es tu decisión.


  —No puedo.—Nilda dijo tras un breve silencio.—No puedo, Darío. Es verdad que deseo venganza, pero no creo que eso sea sano. Se la quiero devolver sí, pero no de esta manera. No voy a dejar que lo cojan y lo fusilen. ¿Cómo iba yo a vengarme, entonces? Además, creo que es demasiado pronto. No quiero verle. No quiero escucharle.


  —¿Tienes miedo?


  —No. Es solo que no me apetece. Lejos de él me siento más segura. Más yo.


  —No te preocupes Nilda, no es una obligación. Ahora tómate una de esas pastillas y sigue en la cama. Te veo en la noche.


  Él se acercó y le dio un beso en la frente, para luego irse. Nauzet. Otra vez él, pensaba Nilda. ¿Es que no le iba a dejar en paz nunca? ¿Ni cuando estaban tan lejos?


  ***


  Así que Tigre Blanco.


  —No te imaginaba tan…Me esperaba más…No sé.—Hadler no tenía palabras para describir a aquel chico, vestido con una camisa de cuadros roja, el pelo alborotado pidiendo a gritos un corte y las gafas redondas. La verdad es que se parecía a Harry Potter. Le tendió la mano.—La verdad es que es todo un placer.


  —Es algo que me suelen decir, señor.—Dijo estrechándole la mano.—Es algo a lo que estoy acostumbrado. Sin embargo, el placer es mío, presidente.


  —¿Sabéis quién es?—Hadler se dirigía a Nauzet padre y a Daniela. Margret también lo conocía, como él.


  —No se ofenda, pero si no nos hubiera dado una buena explicación no hubiéramos dejado que nos sacara de aquel hotel. Aun así, todavía no nos fiamos de él.


  —Sí, de hecho lleva apuntándome con la pistola desde que me vio. ¿Puede decirle que deje de hacerlo? Empiezo a estar nervioso.


  Nauzet padre lo hizo cuando Hadler le asintió. Luego, les invitó a sentarse en el sofá. Margret agarró la mano de Hadler y se sentaron juntos.


  —Tigre Blanco es el más famoso conspirador de toda Alemania. Empezó escribiendo tonterías en su blog y actualmente es una de los personajes más misteriosos y seguidos de todo internet. Su canal de YouTube tiene más de dos millones de seguidores.—Hadler hizo una breve introducción.


  —Crecí con mi tío en Vitoria, el País Vasco, él fue el que me contó historias acerca de la Historia. Inverosímiles. Ciertas o no, eran un tema que me apasionaba y que apasionan a mucha gente. Luego me trasladé a Alemania con mi madre y mi padre por motivos de trabajo. Y empezó todo…


  —Creo que Tigre Blanco ha visto más documentos desclasificados que yo. —Rio Hadler. —La verdad, chico, no sé cómo lo haces.


  —Uno debe tener sus fuentes.


  —¿Qué tiene que ver él en todo esto? —Daniela no lo comprendía. Le dolía la herida de la barriga.


  —Gracias a él mucha gente se ha dado cuenta o conoce lo sucedido en España. Lo que os pasó a vosotros.


  —Tengo la suerte de tener amigos, todavía, en España.—Dijo Tigre Blanco satisfecho.


  —¿Eso es bueno o malo para usted, Hadler?


  —Depende, Daniela. Para el antiguo Hadler la verdad es que Tigre Blanco y su trabajo era un problema bastante gordo. La información iba y venía entre ciudadanos. Para el nuevo Hadler, es toda una bendición. Parece que no vamos a estar tan solos.


  —Por eso he venido a buscarle, presidente. Tengo información que ni usted sabe.


  —¿Qué?


  —El Servicio Secreto le oculta información. Está lleno de espías.


  —Me lo temía.


  —Hay algo más. Están tramando un golpe de estado.


  —Rockifaller…Quieren hacer estallar ya la Tercera Guerra Mundial.


  —Así es…es el siguiente paso.


  —¿Y cómo sabes tú que yo no estoy de acuerdo con ese plan, Tigre Blanco?—Hadler empezaba a sospechar de él.


  —Señor, no está usted en lugar de desconfiar de nadie que pueda ayudarle. Tengo mucha información y le estoy ayudando, ¿qué quiere más? Además, le traigo la solución.


  —Adelante. Soy todo oídos.


  —Mi padre es embajador en Rusia. Y contra Rusia va a ir la guerra. Podemos hacer que salga indemne de todo.


  —¿Estás, Tigre Blanco, con nosotros?—El padre de Nauzet sonaba amenazante.


  —¡Pues claro! Llevo meses advirtiendo de las nuevas estrategias del poder buscando un nuevo orden mundial. Me duele España, porque es mi país y me duele Alemania, porque me acogió. No podemos rendirnos.


  —Hadler, no puede huir a Rusia ahora.—Daniela pensaba en Rosales.—Tenemos un trato. Nuestros amigos están en Campotéjar. Recuérdelo.


  —¿Campotéjar todavía resiste? ¿Está vivo Nauzet? —Tigre Blanco parecía emocionado.


  —Tenemos un lugar cerca de Campotéjar donde resistimos. Estamos buscando a Nauzet para que nos lidere. Se encuentra en paradero desconocido. —Sentenció Daniela.


  —Vaya, una buena noticia al fin. Alégrese, presidente, no estamos tan solos.


  —Pero necesitamos tiempo.


  —¿Cuánto?


  —Meses.


  —Es demasiado. Sin embargo, le voy a ayudar.—A Tigre Blanco se le habían empañado las gafas—Va a hacer todo lo que le diga, y me va a tener que dejar que me infiltre en los servicios de redes de todo el Estado. Primero, tiene que renovar todo el Servicio Secreto. Conozco a gente idónea para la tarea. En cuanto a Rockifaller…tiene que parecer duro, mientras desarticulamos todas sus redes. Segundo, repatrie a todo aquel soldado o policía de la W-W que esté en España y que pueda ser un problema para nuestros “amigos”, eso les ayudará y hará que todo el material llegue a su destino. Y tercero, el as en la manga: Rusia. Puedo hacer que tenga conversaciones de alto secreto con los altos poderes, para colaborar.


  —¿Crees, Tigre Blanco, que podremos mantener el poder?


  —Sí y no. Luchar contra quienes mueven los hilos es una lucha de títeres. Y nos mueven ellos. Yo voy a movilizar a todos mis seguidores. Cuando sea el momento, dirigirá a la nación un video con toda la verdad.


  —Es peligroso.


  —Es la única forma…


  —Hablando de Rockifaller—se entrometió el padre de Nauzet—tenemos a una de sus espías arriba.


  —¡Estupendo! ¡Más material para Tigre Blanco!


  —¿Nos vas a decir tu verdadero nombre?


  —Tigre Blanco es genial, ¿no crees? Así asusto.


  Capítulo 11. ¿Hacia dónde vamos?


  La noche se iba acercando, la temperatura bajaba considerablemente porque el Sol se había escondido. El panorama, a pesar de parecer desolador, era el más esperanzador del que nunca habían gozado. Entre olivares, campo, huertas, piedras y arbustos, Rosales y Vangela abrían camino para llegar al refugio lo antes posible.


  —Te gustará. Estuve mucho tiempo preparándolo, y el señor alemán, ese…me ayudó. Tenemos de todo, una independencia que nos durará años y años.


  —Si todo sale mal…


  —Sí. Pero bueno, yo no contaba con que el mecenas era el mismísimo presidente alemán, el mismo que ha llevado a esta parte del mundo al caos. Rosales, ha sido una sorpresa muy grande


  —Ya. Créeme Vangela, para él lo ha sido más. Tenía el control y se ha dado cuenta de que no.


  —Buen estratega es. Sabía que podía pasar y por eso me ayudó, ¿no?—Rosales no supo que contestar.—Oye, he oído a Jesús que conocíais a Guzmán…


  —Murió.


  —Lo sé, solo quiero…es decir, fue mi amigo, confidente de conspiraciones cuando nadie nos creía. Solo quiero saber qué hizo para salvaros y cómo…cómo fue todo.


  —Te lo contaré, lo prometo.


  Rosales forzó una sonrisa mientras caminaba entre la hierba y miró a Vangela. Era una chica extraña, tanto por las pinturas de la cara como porque lo había tenido todo planeado. Era completamente opuesta a Daniela. Miró al frente y continuó su camino.


  —El Consejo de la Tribu tiene el poder dentro del refugio-cueva. Así tomamos las decisiones. Somos cinco los componentes. A partir de ahora, Rosales, serás uno de más en este Consejo y tendrás que elegir a uno de los tuyos para acompañarte. Si somos impares, las medidas son más fáciles de tomar. No quiero imponeros nada, pero hay que seguir unas normas, unas reglas, como en toda comunidad. No sois nuestros invitados, sino que formáis parte de nosotros. A partir de ahora, estamos juntos en esto. Nuestra tribu pone los medios y la supervivencia, es la misión que tenemos. La tuya, la vuestra, es otra, lo sé. Nos podemos ayudar.


  —Vangela, cuando te cuente todo lo que sé, entenderás que si no sumamos todos, no conseguiremos nada. Nosotros siempre hemos sido un equipo, excepto cuando hemos estado separados, aunque siempre hemos sabido que funcionamos mejor juntos. La unión hace la fuerza. Y nosotros necesitamos esa fuerza. Necesitamos a Nauzet.


  —Lo hemos estado buscando y nada…


  —No te preocupes, lo encontraremos. Ahora nos toca a nosotros ser los estrategas.


  Vangela miró a los ojos de Rosales, los cuales no mentían. Ella se fijó en cada parte de él desde que lo vio inconsciente en el avión. El pelo le había crecido y se había oscurecido, fruto de todo lo que había tenido que vivir. Al fin y al cabo, era un superviviente de Campotéjar, una hazaña de la que pocos sabían la verdad. A pesar de que era unos años más joven que ella, era todo un hombre y sabía que era consecuencia de todo lo que había vivido. Había tenido que crecer y madurar en semanas. Vangela se sentía atraído por él, sin conocerle, y conocía el por qué. Él era un superviviente, como ella, en un mundo en que se habían venido abajo los viejos hábitos. El amor no importaba, ¿qué era eso? ¿Había importado alguna vez? Con las condiciones de Rosales y las de Vangela, sus hijos tendrían muchas más oportunidades de sobrevivir.


  ***


  Tras Rosales y Vangela, Noelia compartía camino con Saúl, que llevaba en brazos a la malherida de Mary, y a Javi que sangraba por la cabeza y por los brazos.


  —Te pondrás bien.—Le decía Saúl a una moribunda Mary.


  La verdad es que Saúl lo decía por tranquilizarla. Aunque Javi le había curado la herida de bala del costado, ésta continuaba incrustada en su cuerpo. Además, había sufrido contusiones y otras heridas durante el fallido aterrizaje en la autovía y el estado de la mujer no era muy bueno. Por eso Saúl aumentaba el ritmo cada vez que veía cerrar los ojos a Mary.


  —No te duermas, ¿me oyes? No cierres los ojos.


  Noelia no apostaba porque aquella mujer viviera, por mucho que se empeñase Saúl. ¿Qué le pasaba a ella? ¿Es que se había hecho inmune a la muerte? ¿Cuándo había cambiado tanto? Su cara reflejaba cómo de negra tenía en aquel momento el alma. Caminaba como si fuera autómata, sin pensarlo, haciéndolo porque tenía que hacerlo. Si fuera por ella, se hubiera quedado allí, entre las llamas del avión y los cuerpos de los policías. Los nuevos amigos y amigas que seguían a Vangela la habían ayudado a salir de allí. Aquello había pasado hacía tan solo unos minutos, pero lo recordaba a cámara lenta. Cómo nuevas manos, nuevas caras y nueva voces le animaban a escapar y a poner rumbo a un lugar seguro. Cómo había girado la cara, para ver el odio que le dedicaba Anabel. Jesús ni la miraba. Ángel…Ángel estaba ausente.


  ¿De verdad había sido su culpa? ¿Tan cobarde era? Todos los planes se fueron al garete cuando los policías se entrometieron y los descubrieron. Ella solo quería seguir con vida, por eso se escondía y no podía moverse. Porque quería vivir. Realizar sus sueños. ¿Acaso era delito? Podía haber hecho algo sí, pero hubiera muerto. Ahora Ana seguiría con vida y ella no. Puede que hubiera sido lo mejor. Ana tenía a Ángel, amigos, una vida. ¿Qué tenía ella? ¿Qué tenía ahora? Sí, ella tenía la culpa. Tenía que haber sido ella. Seguro que Jesús, Anabel y Ángel lo pensaban, y eso le bastaba para torturarse. Ser cobarde le había salvado la vida, pero la había condenado todo lo que le quedaba de ella.


  ***


  Jesús y Anabel eran los últimos de la caravana. Había recelado de Vangela, pero con la inesperada llegada de Rosales y su confianza plena en ella, no había dudado más. Rosales tenía que dar muchas explicaciones. Tendrían que encajar las piezas del puzzle desde la última vez que se vieron, porque ¿dónde estaba Daniela? Habría preferido callar porque ya era suficiente lo que tenían encima. Jesús cogía fuerte la mano de Anabel, mientras veía como Ángel, unos metros delante de ellos, llevaba en brazos a Ana, muerta, con el pelo largo mirando hacia el suelo. Ángel lloraba, no había dejado de hacerlo. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo: habían estado jugando con fuego, muy cerca de la muerte.


  Ana estaba muerta. Su amiga. No sabía que hubiera pasado y cómo se habría comportado si en vez de Ana, hubiese sido Anabel a la que habrían disparado. Fue entonces cuando entendió a Ángel y sintió empatía. Por la cabeza solo pasaban imágenes de lo sucedido. Éstas le habían hecho entender. De nada iba a servir esconderse, los iban a encontrar. Solo había dos opciones: huir de España o enfrentarse a los enemigos. Por un lado, quería ayudar a su amigo, Ángel, porque estaba seguro de que iba a buscar venganza, pero por otro, desde el punto de Anabel…solo deseaba escapar con ella, vivir, sobrevivir. No quería pensar más. Ni en eso ni en Noelia la traidora, que había podido haber evitado todo aquello. Mas ya era tarde, muy tarde.


  Cada minuto que pasaba hacía más frío, pero Jesús pudo comprobar que habían llegado ya al refugio de Vangela y los demás. Unas luces de linternas les indicaron que habían llegado al destino. Ellos dos iban los últimos porque no querían dejar a Ángel solo, pero este se paró en seco en el llano del bosque que precedía a la montaña rocosa donde se erigía la cueva que los iba a esconder. Se clavó de rodillas, con el cuerpo de Ana en los brazos.


  —¿Te ayudo?—Jesús corrió hacia él.


  —No.—Lloraba.—Pasad vosotros, tengo…tengo que quedarme a solas con ella…


  Jesús no respondió porque lo comprendió. A pesar del peligro de la noche, de la naturaleza y de la W-W no le importó dejarle ahí. Apretó con sus dedos el hombro de Ángel, haciéndole saber que estaba con él en aquellos dolorosos momentos, y llevó a Anabel al refugio. Allí todo era caos, unos iban hacia un lado otros hacia otro. Los nuevos, se quedaron en el salón principal, admirando aquella magnífica obra arquitectónica y la multitud de cosas de las que estaba dotado su nuevo hogar.


  —¿Estáis todos? Pasad, voy a enseñaros vuestros cuartos.—Dijo Vangela haciendo de anfitriona.


  —Ángel está…fuera.—Alcanzó a decir Jesús.—Con Ana…


  ***


  Ángel agradeció al cielo el silencio. También la oscuridad. Rompió a llorar, otra vez. Y rezó. Rezó, suplicando al cielo, que toda la tradición religiosa fuera absolutamente verdad, para que así existiera un dios capaz de tener a Ana viva, después de muerta. Porque no se podía resignar a no verla más, porque pronto, tenía la intención de visitarla y quedarse con ella para siempre.


  —Más te vale que de verdad existas.—Amenazaba a dios.


  Estaba preciosa. Hasta con un tiro en la cabeza, estaba preciosa. Rozó sus mejillas. Cerró sus ojos. No había tenido el valor de hacerlo antes, quería seguir viendo su mirada, pero lo tuvo que hacer cuando descubrió que aquellos, ya no le miraban. No miraban nada. No funcionaban.


  —¿Por qué? Dímelo, porque no lo entiendo. Dime por qué te has ido. Me has dejado solo. Solo en este mundo de locos. Solo y sin futuro. Sé que me ves, que me escuchas. Te noto.—Un viento fuerte corrió entre los árboles y su piel se puso de gallina, del frío que tenía.—Sí. Eres tú. Has muerto intentando vivir a una injusticia. Y yo voy a hacer justicia. Te voy a hacer justicia. No lo dudes.—Allí como estaba, de rodillas en el suelo, besó los labios gélidos de Ana por última vez. Luego, volvió a estallar en lágrimas.


  Allí estaba Jesús. ¿Qué portaba? ¿Una pala? También Rosales. Y Vangela. Anabel, Saúl, Javi. Incluso Noelia…Todos empezaron a cavar una tumba para Ana. Todos. Todos estaban con él, con ella. Todos. La rabia que sentía su corazón se esfumó. No estaba solo. Tenía a unos amigos que no le iban dejar y que lo iban a ayudar a conseguir sus objetivos.


  —Yo, lo siento…mucho…de verdad…—Noelia se había acercado a él tras el trabajo realizado, inclinando la cabeza hacia el suelo, incapaz de mirarle a los ojos.—Tenías razón, fue mi culpa y…


  —Shh.—Ángel abrazó a Noelia.—Gracias. Por todo. Esto es lo que quieren, que nos dividamos y nos echemos la culpa unos a otros. Ellos la han matado. Ellos tienen la culpa.


  Ángel cogió de nuevo a Ana en brazos, ahora envuelta en una sábana blanca que Vangela había cedido. La colocó en el profundo hueco que sus amigos habían hecho. Todos los habitantes del refugio se encontraban en círculo, rodeando a Ángel y la tumba de Ana. Jesús le entregó la pala a Ángel, que comenzó a echar tierra sobre el cuerpo inerte de la que había sido algo más que su compañera de vida. Poco a poco, todos se fueron marchando, dejando solitario a Ángel.


  —No te olvidaré, nunca. Lo sabes.—Dijo cuando terminó de rellenar la tumba.—Lo sé.


  ***


  Kilian había resultado ser un compañero agradable que les puso al tanto de lo que ocurría en Granada y quién la dominaba ahora. El Punto Seguro se había convertido en un castillo inexpugnable del que de vez en cuando salían patrullas armadas hasta los dientes, haciendo barridos por la ciudad, a veces, incluso, se alejaban de ésta. Por lo demás, había una banda organizada que se alojaba en la Alhambra de Granada, que prácticamente controlaba la ciudad entera y que había absorbido a varias bandas callejeras más débiles. Según Kilian, habían dejado de luchar contra los policías de la W-W, porque ahora eran poderosos. Hasta llegó a decir que había intereses mutuos entre los policías y la banda. A pesar de que Kilian decía que aquel nombre era conocido en toda Granada ya, Nauzet no conocía a nadie al que llamaban “el Penas”. Según Kilian porque su esposa e hija habían sido trasladadas y no sabía su paradero, desde entonces tenía el alma en pena y la rabia en los puños. Eso lo había hecho ser el líder.


  —Será mejor que no salgáis, aunque bueno, estamos lejos de ellos.


  —¿Qué nos pasaría?


  —No lo sé, exactamente. Pero te ponen a trabajar para ellos.


  —Vasallos.


  —Su valor principal es la lealtad. Será mejor que me vaya, mi madre estará preocupada.


  —¿Tu madre? —preguntó asombrada Cristina.


  —Sí. Vive conmigo, arriba. ¿La queréis conocer?


  Nauzet y Cristina siguieron a Kilian hasta el quinto piso. Introdujo una llave en la cerradura y entraron a su casa. Nauzet y Cristina se llevaron la mano a la nariz, no podían soportar el olor. Su madre estaba en la cama. De hecho parecía no moverse desde hacía semanas. Estaba muerta.


  —Pero Kilian…tu madre está…


  —Sí. Está dormida. Lleva tiempo dormida. Estaba enferma y tiene que descansar mucho.


  —¡Kilian!—Nauzet alzó la voz— ¡Tu madre está muerta!


  Kilian apuntó a la frente del joven con el cañón de una pequeña pistola.


  —¡Cállate! Os he dejado quedaros en mi edificio. Os he tendido la mano como amigos.


  —Y somos tus amigos, pero tienes que afrontar la verdad…


  —¿Tú también?—Se dirigía a Cristina.—Os tenía que haber matado desde el principio.


  Nauzet se asustó. Si aquel niño estaba vivo, significaba que era fuerte. Mucho. Y lo estaba demostrando.


  —Vale, Kilian. Cálmate. Baja la pistola. Vamos a volver a nuestra nueva casa. Podrás venir cuando quieras. A cambio, te ayudaremos en todo lo que podamos, ¿vale?


  —Está bien. Por esta vez, vale. Solo porque no quiero seguir solo.


  Nauzet y Cristina bajaron al tercer piso y cerraron la puerta tras de sí, luego la aseguraron. No querían tener más sustos.


  —¡Está loco!


  —No Nauzet. No asimila lo que ha pasado. No lo afronta.


  —Pero…


  —Tenemos que ayudarle...


  —Ya mañana, ¿vale? No solo te traje chuches. Tengo otra sorpresa.


  —¿Ah sí? Sorpréndeme.—Nauzet sacó de la mochila una botella de cristal. Era ron. Se la enseñó, con una media sonrisa a Cristina.—Vaya—su voz no parecía de entusiasmo—no sé por qué me lo imaginaba. Jugándonos la vida, y solo piensas en beber. Estamos atrapados en una ciudad que parece ser una trampa y tú piensas en emborracharte. En emborracharme. Creía que querías descansar, y luego ver cuál era nuestro rumbo, pero ya veo. Parece mentira que de verdad te importe algo lo que ha sucedido. Tu madre. Tu padre. Tu hermano…


  —¡No sigas!—Gritó él.—No hables de mi hermano…—Las venas del cuello se le inflamaron.


  —En vez de pensar en cómo recuperarlos. En tus amigos y amigas que han luchado y que siguen haciéndolo. En vez de buscar un plan. En vez de eso, prefieres evadirte.


  —¡Cállate!


  —Yo creía en ti, Nauzet. Creía tanto, que fui tonta. Te seguí a ciegas. Totalmente a ciegas. Pero era una venda que tenía. No eras el hombre del que me hablaron. Porque me hablaron de un hombre, y solo eres un crío.


  —Cristina, por favor, ¡no sigas! ¡no sigas o…!


  —¿O qué? ¿Me vas a pegar?—Nauzet gritaba de rabia. Aquel grito parecía tener su eco en toda la ciudad.—Nauzet, ¿es que no piensas en tu hermano? Él está en Alemania. Tú aquí, y tu madre en Campotéjar. ¡Tienes una familia!


  —Tú no tienes ni idea de lo que yo sufro cuando pienso en mi madre, en mi hermano. ¡No te puedes hacer una idea!—Seguía gritando, porque Cristina le estaba obligando, a pesar de que ella tuviera los ojos llorosos.


  —Sí que puedo—agachó la cabeza porque había empezado a llorar.—Nauzet, yo te seguí porque creía que me ibas a llevar con mi hermana. Ella tiene la edad de tu hermano y está en Alemania. Mis padres murieron durante los primeros días a manos de la W-W. Solo me queda ella. Y pensaba que tú me ibas a llevar hasta ella, porque eras el héroe de todos, el líder. Y un líder, un héroe, no deja a los suyos. No va independientemente de los demás, no es individualista. Un líder se enriquece del colectivo y necesita de su familia. Yo necesito a mi hermana y te necesito a ti, al Nauzet de Campotéjar. Al que me ha salvado tantas veces. El que me ha ayudado a sobrevivir. El que puede hacer que mi hermana, y tú hermano, regresen.


  Así que aquello era lo que le pasaba. Por eso estaba cerca de él. Quería recuperar a su hermana, utilizándolo. Aquel era el secreto que guardaba. Y como no había tomado el camino adecuado para ella, había montado toda esa discusión. Para hacerle culpable. Para reorganizar su plan. No era más que un medio por el que alcanzar sus objetivos. Muy lícitos eso sí. Nauzet no era un juguete.


  —Así que para eso me querías ¿no? Para eso me quieres.


  —Solo quiero recuperar a mi hermana, Nauzet, deberías entenderlo. Pero…en todo este tiempo…


  —¿Me has mentido? Has fingido. Pensándolo bien, ni siquiera te conozco.


  —No Nauzet, eso no…Me conoces. Nos conocemos.


  —Hemos compartido momentos. Buenos y malos. No nos conocemos. No te conozco Cristina.


  —Por favor, Nauzet…


  La dejó ahí. Con la palabra en la boca. Salió del piso en segundos. Bajó las escaleras como alma que lleva el diablo, con la botella de ron pegada a su corazón. Allí abajo, entre los edificios fantasmales, la completa oscuridad y el viento helado, caminó como solía hacer por aquellos lares antes, cuando todo no había cambiado. Cuando ponía música en sus oídos. Música. Le hacía tanta falta… ¿Cómo había sobrevivido sin ella? Se sentó en un banco de un antiguo parque. Y comenzó a beber.


  ***


  Hadler no aguantaba los golpes que el padre de Nauzet propinaba a la espía. Margret, de hecho, había tenido que salir despavorida. Las preguntas las hacía Tigre Blanco. Daniela y él se encontraban a una distancia prudente. Hadler Rosenthal sabía hacia donde la chica rubia miraba: era a él. Con odio. Con mucho odio.


  —Traidor.—Era una de las pocas palabras que habían logrado sacarle.


  Pronto ordenó dejar a la prisionera. No iba a decir nada, al menos de momento, y podría servir de ayuda más tarde. Ahora se tenían que ocupar de otras cosas. Era de madrugada, pero tenían que avisar a Vangela de lo ocurrido y de que iban a tener visita. Por otro lado, siguiendo el consejo de Tigre Blanco, debería llamar a Rockifaller, era la única manera de ganar ese tiempo tan necesario.


  Se sentía extraño frente a la pantalla en la sala de conferencias de su propia casa. Raro porque iba a dar la cara por primera vez, delante de Vangela.


  —Un presidente listo siempre tiene preparado varios planes. Vangela no sabe que soy yo el que la salvó, preparándola para lo que iba a pasar. Hoy es el momento.—Se excusó ante sus nuevos amigos.


  Daniela se comía las uñas mientras Hadler Rosenthal preparaba el ordenador y el proyector para ver en la pantalla grande la videoconferencia. Rosales lo tenía que haber conseguido y si no lo había hecho ya, lo iba a hacer. Estaba segura.


  —Buenas noches, Vangela. Al fin me conoces, déjame que me presente: soy Hadler Rosenthal, canciller de Alemania. Sé que tengo que responder a muchas de tus preguntas, pero no es el momento. Hay cosas más importantes.


  —Buenas noches, presidente.—Vangela contestó al otro lado, parecía estar sola.—Es un placer y debo darte las gracias. Rosales me ha contado quién estaba detrás de todo y la verdad es que me lo imaginaba.


  —¿Rosales?


  —Sí, está aquí.


  La cámara giró e hizo ver a toda la comunidad. Daniela y el padre de Nauzet no solo reconocieron a Rosales, sino a Saúl, Javi, Jesús, Anabel, Ángel. A sus amigos. Daniela sintió alivio y emoción al ver de nuevo la sonrisa de Rosales. Se pegó a Hadler para dejarse ver.


  —¡Lo has conseguido!


  —Sí. Lo he hecho. Daniela, procura que a Hadler no se le olvide nuestro trato.


  —No lo hará, Rosales. Estamos de mierda hasta el cuello.


  —Rosales—Hadler apartó a Daniela—me alegro de que lo hayáis conseguido.


  —No sin consecuencias: nuestro avión se estrelló.


  —Pero os veo bien, ¿no?


  —Sí. Bien y preparados.


  —Ya veo que conoces a Vangela. Ella tiene toda mi confianza, y es una persona en la que podéis creer y a la que podéis seguir. Vangela, Rosales…el siguiente paso que voy a dar es repatriar a los policías afectos a nuestro nuevo régimen, para que os sea más fácil todo. Luego, Vangela tiene que actuar. Vangela, en Campotéjar está Jacob—un escalofrío recorrió a la vez a Daniela y a Rosales—es el Comandante. Solo tú puedes convencerlo. Te enviaré un escrito, que le podrás enseñar.


  —Pero primero—Tigre Blanco tomó el mando—primero tenéis que encontrar a Nauzet. Buenas noches, yo soy Tigre Blanco y me voy a ocupar de los Servicios de Inteligencia de Alemania.—Hadler no podía creer la osadía de Tigre Blanco, pero tenía razón.—Primero tenéis que encontrar a Nauzet. Tenéis un mes para hacerlo. Antes de año nuevo, Nauzet debe estar con vosotros y los policías violentos que están en contra vuestra, no estarán. Será el momento de actuar. No solo en Campotéjar, sino en otros lugares. Mientras, el material militar, el nuevo personal y demás irá llegando. Vamos a crear las estructuras de un nuevo país.


  —¿Qué dices? ¿Qué hablas?


  —Presidente, usted me preguntó si podíamos ganar. Y usted ha dicho que necesitamos planes distintos. Tenemos que crear una Nueva España si no conseguimos nada en Europa.


  Vangela y Rosales lo entendieron. Hadler asintió. Daniela se despidió de Rosales, al que veía muy cerca de Vangela. No se tenían que haber separado. No. Tenía que estar con él. A veces, los objetivos colectivos son más importantes que los individuales, por mucho que doliera.


  Tigre Blanco le decía unas palabras a Hadler. Luego éste cogió el teléfono y marcó el número de Rockifaller.


  —Perdón por molestarle a estas horas, señor. No podía aguantar. Lo que hoy he sufrido no tiene nombre. ¡Quiero a esos hijos de puta muertos!—Tigre Blanco le ayudaba realizando muecas y poniendo caras furiosas.—Rusos, españoles, ¡bah! Todos dan asco. Es hora de llevar a cabo su plan, no hay otra. Estoy preparado.


  —Perfecto Hadler, nos veremos.


  Hadler Rosenthal suspiró al colgar. Sudaba por la tensión. Margret lo abrazó por la espalda.


  —Estupendo, señor, lo ha hecho perfecto.


  —Mañana te incorporas al Servicio Secreto, contrata a gente de confianza.—Ordenó a Tigre Blanco y luego se dirigió a Margret—Y nosotros…tenemos una boda que celebrar. Tenemos que disfrutar…


  ***


  Nauzet llevaba bebiendo toda la noche. Su reloj había dejado de funcionar hacía unos días pero se lo había dejado puesto y no sabía muy bien por qué. Estaba tirado en el banco de aquel parque. Borracho. Muy borracho. Se estaba bebiendo el último trago de la botella. Cuando lo hizo, ésta acabó rodando por el suelo. Miraba al cielo, que parecía amanecer pero no se atrevía a hacerlo. Cerró los ojos, tenía sueño. Quería dormir. Una voz le asustó.


  —Hola, soy Catalina.—Nauzet se incorporó a duras penas y la vio, de pie, enfrente de él. Llevaba puesto un vestido de volantes de tipo marinero, con la parte superior bien ceñida, enseñando sus dotes y virtudes. Tenía el pelo liso y le colgaba hasta los hombros. Sonreía.—¿Y tú eres…?


  —Nauzet.


  —¿Cómo?


  —Nauzet.—Repitió él. El alcohol no le ayudaba a la hora de hablar.


  —Te estaba buscando.


  —¿A mí? ¿Por qué a mí? ¿Qué quieres de mí?


  —Llevo sola mucho tiempo y necesito alguien que me proteja. ¿Eres tú ese alguien?


  —Conmigo estarás mejor que con nadie. Eso te lo puedo asegurar.—Casi ni se le entendía.


  —Pues ven conmigo, tengo un lugar alejado y bien camuflado.—Ella le tendió la mano.


  —¿Tienes ron allí?—Nauzet preguntó tendiéndole la mano.


  —Claro, todo el que quieras. Aunque no creo que te siente bien. Mira, esa es mi amiga.—Dijo cuándo otra chica de las mismas características se acercó. Ésta le dio la otra mano a Nauzet, de manera que parecía un niño pequeño.—Está totalmente borracho. No se entera de nada.


  —¡Eh! Que te he oído…—Nauzet no podía disimular su borrachera.


  —Joven, fuerte y bebedor. Le va a venir de perlas a Penas.


  —¿No podría quedarse con nosotros?—Decía Catalina—Seguro que lleva mucho tiempo solo y…bueno, no parece malo ni nada de eso. No lleva ni arma…


  —¡Eh! Me estáis engañando.—Nauzet cerró los ojos, mareado, con ganas de vomitar.


  —Catalina, sabes que no se puede quedar. Nosotras no aceptamos hombres.


  —Pero…los necesitamos…


  —Ellos nos necesitan a nosotros, no te equivoques. Nosotras tenemos el poder. El Penas nos lo reconoce así. Al fin tenemos derechos, y no voy a renunciar a ellos. Estos hijos de perra no merecen ni nuestro respeto.—Terminó refiriéndose a los hombres.


  Condujeron a Nauzet entre la oscuridad de la ciudad. Callejearon. Nauzet no sabía dónde estaba, tampoco es que se fiara de sus sentidos en aquel estado. No entendía nada. Solo quería impresionar a Catalina, porque eso es lo que uno hace cuando conoce a una chica, ¿no?


  —Dejadle en paz.—Les amenazó alguien.


  —¡Pero si eres un niño! —Dijo la amiga de Catalina.


  —Tengo una pistola, y sé dispararla. Así que dejadle, y prometo no haceros daño. —Era Kilian.


  —Por favor, no nos hagas reír.—Catalina dejó a Nauzet en brazos de su compañera y sacó su arma. Ahora estaban apuntándose mutuamente.


  —Haz lo que te ha dicho.—Cristina había aparecido detrás de Catalina, apuntándola con su pistola.


  —Está bien, no queremos problemas. Está borracho, queríamos ayudarle.


  Las dos chicas dejaron sus armas en el suelo, tal y como ordenaba Kilian, y levantaron sus manos. Cristina se ocupó de Nauzet, que ahora lloraba.


  —Encárgate de ellas, Kilian.—Sugirió Cristina.


  Kilian hizo lo propio. No, no iba a matarlas. Él, ellos, no eran así. Las alejaría por la ciudad, las despistaría y podía volver a su edificio querido sin problemas. Cristina les vio alejarse. Intentó levantar a Nauzet y empezar a caminar. Pronto amanecería y Granada no era precisamente una ciudad muy segura, con la banda de “el Penas” rondando por sus calles.


  —Te he fallado.—Susurraba Nauzet.—Te he fallado, Cristina.


  —Aún no, Nauzet. Aún hay esperanzas.


  —No, Cristina. Te he defraudado, no soy lo que piensas que soy. Todo el mundo cree que soy algo que no soy.


  —No hables ahora. Vamos, tenemos que llegar a casa.


  —A casa…tú y yo…


  —Sí. Venga, incorpórate. Eso es. Caminemos. Vamos. Así.


  Nauzet lloraba, aunque no quería mostrarse tan débil ante Cristina. Ya había hecho el idiota, ya lo había hecho demasiado. En el portal de su edificio, la abrazó. Casi pierden el equilibrio y caen entre los cristales, pero Cristina estuvo atenta.


  —Perdóname. Perdóname.—No dejaba de repetir Nauzet.


  Cristina logró llevarlo hasta la cama. No paraba de pedirle perdón.


  —¿Qué es lo que te pasa Nauzet? ¿Qué es lo que te atormenta?


  —No lo sé,…no encuentro mi rumbo…


  —Yo te ayudaré a encontrarlo, te lo prometo.


  —¿En serio? ¿Me ayudarías, después de todo?


  —Estamos para eso. Vamos a encontrar el rumbo, juntos. Vamos a buscar nuestra verdad, juntos, Nauzet. Lo vamos a conseguir. Pero vas a tener que hacerme caso.


  —¿En qué?


  —Deja de pensarlo todo, tantas veces. Deja de darle tantas vueltas a tu cabeza. Al pasado. Al futuro. Vive el ahora. Nauzet, déjate llevar.


  Capítulo 12. Nochevieja, diciembre 2015.


  Nevaba con fuerza tras el cristal. Siempre había querido celebrar un evento en aquel lugar, pero nunca se imaginó que podía ser su boda. Hadler lo pensaba mientras se abrochaba la camisa. Conocía al dedillo cada pasillo de aquel palacio, recorridos durante tantos años de su infancia. Era posesión de Rockifaller, al norte de Alemania, a escasos kilómetros del mar. Aunque pareciera que se había metido en la boca del lobo, era un sitio que le daba seguridad. Siempre había querido celebrar un evento popular ahí, justo donde se encontraba. Cierto, es también, que se esperaba mejor tiempo. Pero qué iba a esperar, era el último día del año, en pleno invierno alemán. Se ajustaba la pajarita mientras se miraba al espejo. Luego suspiró y se sentó al borde de la cama.


  Pensaba en todo lo sucedido. Tigre Blanco había hecho un trabajo encomiable. Había distraído a todo el Servicio Secreto, creando un Servicio paralelo con personal de confianza. Las reuniones con Rockifaller eran periódicas y Hadler ya lograba controlarse, aceptar las condiciones e ir avanzando pasos en lo que podía ser la destrucción del mundo conocido. Tigre Blanco le animaba. Tenía su as bajo la manga. Además, la alternativa se estaba configurando cada vez como más real: Vangela, Rosales y los demás estaban haciendo un trabajo magnífico, el material estaba llegando a Campotéjar a escondidas, otro tanto era desviado al refugio. Se habían creado oficinas para entrenar a jóvenes y adultos marginados de la Nueva Europa, se había reducido a la mitad la ocupación policial y los más radicales habían sido repatriados. Pronto, actuarían con más contundencia. Había que ir despacio, paso a paso.


  Tenía que dejar de pensar en aquello. ¡Era el día de su boda! Lo único que deseaba era pasarlo bien y disfrutar con Margret. Lo demás y los demás, excepto Daniela, Tigre Blanco y el padre de Nauzet, daba absolutamente igual. Tan solo era protocolo y ya estaba harto de él.


  Llegó al salón de bodas el primero. Se había improvisado toda la ceremonia. Amplias chimeneas caldeaban el ambiente. Las lámparas prusianas y lujosas daban luz al gran salón neoclásico. El arte era algo que a Rockifaller le apasionaba y se notaba en los cuadros y esculturas que había logrado coleccionar. Ante una tarima, se encontraban unos bancos de madera que habían hecho traer de la iglesia más cercana. Todo el mundo estaba sentado, era una boda íntima pero había un número considerable de invitados. Ellos con sencillos trajes, ellas con vestidos voluptuosos de todos los colores. Por todas partes, la seguridad estaba más que presente. Los invitados cuchicheaban mientras Hadler cruzaba miradas con el alcalde de Berlín, que iba a realizar la unión matrimonial. Estaba nervioso, sudaba y entrelazaba sus manos.


  El sonido del piano inundó aquel salón y Margret apareció, vestida de blanco, con una sonrisa de oreja a oreja, cogida al brazo de su padre. Hadler quedó petrificado, mirándola. Lo que daría por parar el tiempo, por ser un hombre normal y corriente, por no tener que tomar decisiones. Era extraño, siempre había soñado con ser especial y ahora que lo era, solo quería ser normal. Quería cubrirse entre la masa, allí que nadie destaca, nadie le vería.


  —¿Qué te parece?—Hadler cogió de la mano a Margret y la acercó a la tarima.


  Ella solo sonrió. No podía hablar, le temblaban las piernas y corría el riesgo de caerse con aquellos tacones. Para ella, era genial siempre y cuando él estuviera ahí. Lo demás no importaba. De pequeña había soñado casarse en una gran iglesia, en pleno verano. Sin embargo, allí fuera nevaba y se estaba casando con el mismísimo canciller alemán.


  —Puede besar a la novia.—Dijo el alcalde de Berlín cuando se dieron el sí quiero.


  Después del beso, la copa de espera y luego el salón se convirtió en un improvisado restaurante selecto. Los comensales disfrutaron de la velada. Hadler y Margret se habían olvidado de todo el estrés anterior a aquel día. Tanto por los preparativos de boda como por lo extraoficial, en el que Margret ahora ocupaba un cargo muy importante.


  Todos hicieron la cuenta atrás hasta que el reloj dio las doce.


  —¡Feliz año nuevo!


  Hadler vio las señas de Tigre Blanco y lo acompañó al baño. Tigre Blanco era un invitado más, pero actuaba como jefe de seguridad.


  —No se lo he dicho hasta ahora para no preocuparle pero…hoy quieren matarle.


  —¿Qué?


  —Me he ocupado de ello, ¿no? Está a salvo.


  —De momento.


  —Eso es.


  —¿Qué debo hacer?


  —Continuar normal con la celebración. Se lo digo solo para advertirle, para que esté atento.


  —Gracias.


  Cuando volvió, cogió de la mano a Margret y empezó a recorrer las mesas. Mirando a los ojos a cada uno de los invitados. Si se ponía a pensar no eran sus amigos del alma, de la infancia. Nada. Solo podía confiar en la poca familia de Margret. Los demás eran miembros del gobierno, eran colegas de profesión. ¿Sería el propio Rockifaller quien deseaba matarle?


  Hadler Rosenthal se disculpó, alegando que había olvidado algo en la habitación, para volver. Necesitaba lavarse la cara y tomar una de esas pastillas que le aliviaban. No tenía miedo, era otra sensación. Necesitaba sentirse a salvo. Quizá encerrándose entre cuatro paredes haría minimizar las posibilidades. No quería dejar viuda a la novia el mismo día de su boda. Mirándose al espejo, se desabrochó la camisa y se colocó el chaleco antibalas. Volvió a abotonarse la camisa blanca. Apenas se notaba.


  —No le servirá de nada. Apuntaré a la cabeza.


  Un hombre trajeado, con corbata roja, y el rostro cubierto, le estaba apuntando con una pistola.


  —El solomillo estaba riquísimo, presidente. Prometo ir a su tumba y contarle en qué me gasto el millón de euros que me dan por su cabeza.


  Sonaron disparos. Hadler cayó al suelo, esperando ver sangre por todas partes. Su sangre. Pero no había ningún líquido rojo y caliente. Nada. Se incorporó temblando.


  —¿Está bien?—Daniela lo ayudó a levantarse, mientras que el padre de Nauzet se encargaba del hombre que iba a matar a Hadler Rosenthal y que yacía en el suelo, herido de muerte.—Presidente, creo que nos debe usted más de una ya.


  ***


  Nauzet parecía haberlo entendido. Aquel mes que había pasado desde la fatídica noche en la que emborrachó a todos sus sentidos y recuerdos, le había hecho madurar. A veces, Nauzet necesitaba mirar dentro de sí mismo para llegar a comprender cosas que antes ni se planteaba. Cristina lo había ayudado, en todo. Dándole su espacio y sin presionarlo, quizá también porque Nauzet se había mostrado menos receptivo y hablador de lo habitual. Se había encerrado dentro de su propia mente y ella sabía el por qué. No tenía todo el tiempo del mundo, pero no tenía ninguna duda de que Nauzet se iba a ‘despertar’ en el momento adecuado. Solo había que esperar. Kilian los visitaba cada día. Hacía vida normal con ellos, aunque todavía pasaba las noches cerca del cadáver en descomposición de su madre. Kilian no lo entendía por más que Cristina se empeñara en explicarle la situación real. Él también tendría que despertar.


  Cuando Nauzet salía de casa, Kilian lo vigilaba de cerca, bajo mandato expreso de Cristina. Nauzet no temía a la banda del Penas ni al grupo matriarcal que había intentado secuestrarlo. Kilian había investigado en la sombra a este grupo, formado exclusivamente por mujeres, que actuaban como vasallas del Penas. La cosa es que todos se habían olvidado de que el enemigo estaba tras las puertas del Punto Seguro de Granada y no fuera de sus muros. Era en eso en lo que pensaba Nauzet, porque de aquello dependía todo su futuro. Y era lo que planeaba descubrir, dejar de tener esa incertidumbre, quería alumbrar o entornar, definitivamente, la esperanza. La esperanza que los había guiado y a la que él se aferraba. ¿Qué había que hacer? ¿Dónde tenía que ir? ¿Qué era lo mejor para todos? Tenía que contestarse a sí mismo.


  Cristina intentó celebrar la Navidad. Preparó una comida que se salía de lo normal, con los productos exóticos que se había convertido el pollo, los refrescos o las tartas. Ninguno de los tres creía mucho en un ser todopoderoso, no después de los sucesos que habían tenido que vivir y soportar. Pero, ¿acaso era la navidad exclusivamente una fiesta religiosa? No. Era más ese sentimiento de encontrar a una familia unida, un día donde toda una familia se sienta en la misma mesa a comer, esos que nunca están juntos, a pesar de los lazos de sangre. Una vez al año, que no hace daño. Y ellos se habían convertido en familia, o al menos eso intentaban parecer.


  Nauzet lo decidió en algún día de la semana entre Nochebuena y Nochevieja. Esta vez, para celebrar el nuevo año, fue él el que se dispuso a preparar una cena decente. Se metió en la cocina e improvisó.


  —¿Qué celebramos hoy?—Cristina estaba en el umbral de la cocina.


  —Fin de año, ¿se te había olvidado?


  —Nunca supe el día en el que vivía, ahora menos, después de…


  —Por suerte, aún tenemos calendarios. —Sonrió Nauzet.


  —Vaya, me gusta que al fin vuelvas a sonreír. Hacía tiempo que…Y bueno, veo que también ha vuelto tu sentido del humor.


  —Creo que ya lo tengo, Cristina.


  —¿Qué tienes?


  —La solución. —Nauzet hablaba, pero Cristina no entendía lo que quería decir un Nauzet que no paraba de moverse. Se lavó las manos y con éstas alzadas, como zombi, se acercó a ella, intentando no mojarla, y le rozó los labios con un beso fugaz.—¿Me ayudas?


  Kilian apreció con una camisa tres tallas más grandes que la que le quedaría bien y tenía unas flores silvestres en las manos. Cristina y Nauzet se habían vestido con tanta elegancia como habían podido, él una vieja camisa arrugada, ella un vestido que había robado de algún armario del edificio. Era señal de que la noche era importante para ellos. No querían perder, tampoco, las tradiciones, no querían olvidar lo aprendido en sus casas, no querían perder el recuerdo Y entonces, todo pareció volver a la normalidad: Nauzet bromeaba con Cristina, ambos reían cuando Kilian contaba sus locas aventuras. Sí. Eran una familia.


  —¡Corred! ¡Van a dar las doce!—Decía Nauzet mirando al único reloj que tenían que funcionaba.


  —Pero no tenemos uvas.


  —¿Quién las necesita?—Nauzet enseñó a Cristina una bolsa llena de chucherías.


  Y así fue como celebraron año nuevo. Entre risas y una nueva vida. Ni Nauzet ni Cristina habían hablado de aquel beso efímero, pero tampoco hacía falta. Los dos sabían lo que significaba y ya habría tiempo para ponerse a pensarlo.


  —Y ahora, que ya estamos en otro año, me gustaría contaros algo.—Se sentaron de nuevo a la mesa, tomando unos yogures que habían rescatado como postre.—He necesitado un tiempo para mí, para pensar y decidir. Ha llegado el momento.—A Cristina le temblaban las piernas y le sudaban las palmas de las manos.—No hay esperanza. Podemos quedarnos aquí eternamente, caer en la trampa del Penas, morir de hambre o yo que sé, sin que nadie sepa que estamos aquí. Por eso, y porque te lo debo Cristiana, he decidido que tenemos que ir a Berlín a rescatar a nuestros hermanos.


  —¿Qué? ¿Y cómo piensas hacerlo? ¡Es una locura! No podemos…—Cuántas veces había anhelado Cristiana oír a Nauzet diciendo esas palabras y ahora ella era la que le intentaba frenar.


  —Está decidido, vamos a ir a Berlín. Voy a entregarme a Hadler Rosenthal, a cambio de lo que queremos. Soy valioso, y esa es nuestra ventaja. Así, por fin, podré hacer algo bien. Algo de provecho.


  —No puedes entregarte, Nauzet. ¡No puedes hacer eso! No puedo recuperar a mi hermana y…perderte a ti.


  —No lo podemos tener todo, siempre hay que elegir. Y yo ya he elegido. ¿Tú que dices Kilian? Necesito a alguien en quien confiar, contigo sabré que ellas, que mi hermano, estarán bien.


  —Voy con vosotros. No me queda nada aquí. Pero antes, necesito que me ayudéis a enterrar a mi madre.


  —Claro que sí.—Nauzet se mostraba orgulloso.—Busca una radio, para saber por dónde ir.—Vamos a Madrid y de ahí a Alemania. Allí la civilización perdura. Mañana mismo partiremos.


  —Prepararé mis cosas. —Kilian se marchó.


  —¿Cómo te vas a entregar? ¿Cómo tienes pensado hacerlo todo?—Cristina le preguntó porque tenía que saber algo, tenía que saber que aquello podía salir bien.


  —Improvisando. Como siempre he hecho. Como ahora.


  Nauzet se acercó a ella, lentamente, le apartó un mechón de pelo de la cara, le acarició la mejilla, llegando a la oreja, luego la besó. Quién sabía si iba a tener otra oportunidad de hacerlo.


  ***


  Jesús se había pasado todo el tiempo que llevaba en el refugio de Vangela, trabajando duro. Al fin había tenido la oportunidad, también, de tener más intimidad con Anabel. Desde que habían llegado, no habían parado de hacer cosas. Era necesario. Habían tenido que organizar las habitaciones del refugio, los aledaños, los horarios y, sobre todo, mantener una extrema vigilancia en varios kilómetros a la redonda, llegando hasta Campotéjar. Debían estar prevenidos ante cualquier imprevisto. Pronto, muy pronto, Jesús podría volver a su casa, ver a sus padres, si es que no se los habían llevado.


  Ángel le había ayudado en todo, y en cierto modo, como una relación de reciprocidad, Jesús lo había ayudado a él. Ángel se mostraba voluntario para cualquier tarea, y era algo normal, necesitaba tener la mente ocupada para no pensar y cometer alguna locura. Eso sí, apenas hablaba. Se había convertido en una persona mucho más reservada y oscura, con la idea de la venganza en la cabeza. Jesús tenía que hacerle entender que había mucha gente dentro de la W-W que los estaban ayudando y quizá Ángel, tomándose la justicia por su mano, no llegaría a distinguirlos. Había que enseñarle que la sangre no se limpia con sangre, sino con justicia.


  Noelia, por su parte, parecía haber encontrado un nuevo grupo de amigos con los que volvía a reír. Con los que se volvía a sentir identificada e integrada. Pero la conexión con los viejos conocidos seguía muy latente. No era tan fácil eso de separar sentimientos y recuerdos para forjar otros completamente distintos. Jesús ya no la culpaba aunque recelaba de ella. No se podía confiar en Noelia, porque no te salvaría la vida si te encontrabas en peligro. No convenía mantenerla en el grupo. Además, era tan rara, que no sabía cuál iba a ser su paso siguiente.


  Y luego estaba Rosales. Un Rosales con barba castaña y con una mirada tan diferente a la que salió de Campotéjar, que Jesús solo había intercambiado unas cortas palabras con él. No como antaño. Aquello los había cambiado. A todos y cada uno. Los había separado y unido a la vez. Quizá fuera porque Daniela no estaba allí con él. O porque estaba concentrado en otras cosas. No lo sabía. Lo que sí era cierto es que si había alguna aspereza, había que limarla. Por el bien de todos.


  Era una pena: no había ni rastro de Nauzet. Nada. Habían peinado una zona más grande de la que en principio iban a trabajar. Habían ido dejando mensajes. Nauzet no aparecía por ningún lado. Jesús y Rosales lo daban por muerto. Solo los alemanes lo podían haber encontrado y si ellos lo habían capturado, ya le habían metido un tiro en la cabeza, como solían hacer. Sin embargo, Vangela creía firmemente en la posibilidad de que se encontrara impedido, y se escondiera en algún lugar que ellos no conocían. Noelia había dejado clara su teoría de que había huido bien lejos, poniéndose a salvo.


  Las penas, las discusiones y las diferencias se enterraron bajo la alfombra el último día del año. La cueva de Vangela era una fiesta. Habían comido fruta enlatada que guardaban secretamente y carne, gracias a la partida de caza. Habían bailado y cantado al son de la música. Y, sobre todo, se habían divertido con los pocos licores que Vangela había podido rescatar. Ella descansaba en una silla, viendo cómo socializaban los refugiados a los que había dado techo, por orden expresa de Hadler Rosenthal. Unos bailaban, otros coqueteaban y otros dormían ya plácidamente.


  —¿Te vas a quedar ahí sentada?—Era Rosales. Vangela se ruborizó y se preguntó si tenía bien pintado de rosa el lado derecho del ojo y los coloretes verdes. Era su ideal de belleza. —Me gusta eso que lleváis en la cara. ¿Nueva moda?


  —Nuevos tiempos.—Vangela le tendió la mano y fueron al centro del salón a bailar.—No te esperaba, no sé…


  —Eres la líder, ¿no? Y nosotros acabamos de llegar. Tenemos que mantener unos lazos de amistad porque nos unen otros más grandes aún.


  —Tenemos que conocernos para logar el objetivo.


  —Así es.


  —¿Solo eso?—Vangela esperaba una contestación que la llenara de esperanza, a pesar de que sabía a ciencia cierta que Rosales no iba a rondar el camino que ella había tomado.


  —No hemos encontrado a Nauzet.—Seguían bailando. Ahora él tenía una mano puesta en su cintura porque la música había descendido de tono.—Y no hay tiempo. Tenemos que ir por Campotéjar y organizar un nuevo país y una nueva resistencia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no hay tiempo para mucha fiesta. Vangela, tenemos que actuar ya.


  —Mañana mismo, si hace falta.


  —Creo que tú conoces a Jacob, ya lo dijo el Hierach. No sabes el daño que me hizo…


  —A mí también.—Vangela agachaba la cabeza. Se sentía tan indefensa…


  —Es despiadado. A Daniela…


  La música empezó a tener cada vez más ritmo y Vangela no aguantó ni el perfume ni las palabras de Rosales. Se separó de él y se alejó del salón. Necesitaba respirar aire puro. Salió de la cueva y no le importó el frío, que puso su piel de gallina. Se sentó en la hierba y miró al cielo negro. Pensando en Jacob, en Rosales, en Daniela. Pensando cómo las emociones se habían tragado a aquella chica tan fuerte, que podía con todo. Y no lo iba a permitir. Tenía una misión que cumplir. Un deber para con su gente y con los desfavorecidos. ¿Era la razón por la que había roto con Jacob, no? Por tener visiones distinta de la vida.


  —¿Estás bien?—Era Rosales.


  —Sí.


  —Has salido corriendo y…


  Vangela se levantó, continuando de espaldas hacia un Rosales confundido, sin saber qué pasaba. Se giró y se puso frente a él.


  —No voy a impedir que nada interfiera en nuestra misión.


  —¿A qué te refieres?


  —Aunque no te enteres de nada. No voy a dejar que acabes con todo mi mundo.—Aprovechando la poca distancia que los separaba lo besó rápidamente, un beso frío ya que tenía los labios helados.—Mañana vamos a por Campotéjar. Quiero que estés preparado a primera hora. Buenas noches.


  ***


  Todo era distinto, pero en el fondo Nilda sabía que todo era como siempre. El salón del Cuartel General de la W-W estaba ahora decorado con toda clase de cosas que hacían referencia a la Navidad. El Belén, el árbol, Papá Noel, los Reyes Magos…Sonaban villancicos, a la vez que música actual para bailar. Los hombres de poder en Málaga brindaban con champan, con whisky o ron, delante de sus parecidas recatadas esposas que vestían trajes lujosísimos con miles de millones de accesorios. Cualquier detalle valía: sombreros, guantes, pendientes, piercings, brazaletes. Estaban demasiado cargadas, a juicio de Nilda. También es verdad que lo decía porque ella llevaba un simple vestido rojo, que acompañaba con el pelo recogido y unos labios del mismo color del vestido que hacían realzar su figura y su rostro.


  La cosa se había ido de las manos. La cena, discreta pero que debía costar una fortuna, había dado paso al alcohol, las risas y los bailes. Nilda no disfrutaba, aunque Darío parecía que sí. Él mantenía conversaciones con sus amigos y compañeros, llenas de chistes y anécdotas. Eso sí, siempre cerca de ella.


  Nilda no había pasado unas buenas semanas. Tras presenciar el espectáculo al que la W-W se entregaba cada fin de semana, entendió el colapso del nuevo sistema que se estaba implantando. El principio de ellos, era su propio fin. Una sociedad no se podía basar en la explotación de los demás, en borrar de la memoria aquellos hechos por lo que uno sería juzgado antes y enaltecido ahora. Aquella bomba de relojería tenía que estallar. Por otro lado, estaba la promesa que había hecho a Darío. Iba a ayudarlo en la búsqueda del famoso Nauzet. Iba a tener que volverlo a enfrentarlo. Por enésima vez. Y no sabía qué podía suceder. Sus deseos de venganza se habían ido aminorando con el tiempo. Sus deseos de saber de él, acrecentando. Solo quería saber si seguía bien o no. Y si lo encontraba…acabaría en manos de la W-W, extraditado a Alemania y a saber qué le podía pasar allí. ¿Qué tenía que hacer?


  —Cariño, ¿estás bien?—Darío, disimulando, se preocupaba por ella. Nilda subió la cabeza y vio a Darío tendiéndole la mano para bailar, al ritmo de los demás.—Otro esfuerzo más.—Le susurró cuando le tomó la mano.


  Nilda cambió el semblante y repartió sonrisas. Hasta bailó con el Comandante Romero, a ese al que tenían que derrocar. Comprendió que ella no formaba parte de aquello. Darío quizá sí, pero ella no. Ella era una infiltrada tras las líneas del enemigo. Iba a acabar con la explotación y humillación de la gente que, como ella, había intentado sobrevivir. Iba a hacer de aquel lugar, un lugar mejor. Y si para ello tenía que sacrificar a Nauzet…Estaba seguro de que escaparía de cualquier situación comprometida. Tenía que creer en eso. Así no se arrepentía del mensaje de radio grabado que había dejado una semana atrás. Darío lo había ideado y en él, Nilda le decía a Nauzet que estaba en Málaga, con un grupo de la resistencia. Que lo esperaba a varios kilómetros antes de la ciudad. Que necesitaban su ayuda. Que estaban en peligro.


  —Si de verdad fuiste tan importante para él, vendrá. Tendré a varios hombres vigilando la zona.—Le había dicho Darío.—No te preocupes.


  Y era eso, en parte, a lo que también temía. ¿Y si no aparecía? ¿Y si la ignoraba? ¿Serviría de algo entonces algún tipo de venganza? Darío la sacó de sus pensamientos, mientras bebía su ron de un sorbo.


  —Con cuidado.


  —Lo necesito.


  —Pues bebe, necesitarás más.


  —¿Qué?


  —Hoy. Otra vez.


  —No. ¡Joder!


  —Sh.—Darío miró hacia alrededor. La habían escuchado en la sala.—Perdónennos. —Se disculpó, dirigiéndola al baño.


  Nilda necesitaba salir de allí. De Málaga. Alejarse.


  —No lo estropees ahora, por favor.


  —¿No entiendes que no voy a poder presenciar esa tortura?


  —Tenemos que hacerlo. Ya falta poco…Disimula…


  —Lo hago todo el tiempo, no sé si podré aguantar esta farsa mucho más. Ni soy tu prometida, ni creo en la nueva sociedad, odio la W-W y tu puto uniforme.


  Nilda, recompuesta y con la misma sonrisa de siempre, volvió a la sala donde todos se divertían e intentó hacer lo propio. Beber, bailar, sonreír…todo hasta que el Comandante Romero les anunció que el espectáculo estaba a punto de comenzar. Entre las celdas y calabozos, entraron en la sala rectangular con gradas y la jaula en medio.


  —Están todos borrachos, Darío.


  —Más apostarán.—A Nilda le entraron arcadas.


  Cuando todos encontraron su asiento, cosa difícil por el estado embriagador en el que se encontraban muchos de los asistentes, Stankovic apareció en escena, presentando a dos jóvenes con su forma habitual.


  —Con todos ustedes, venidos de mi casa de campo, el “endeble” Víctor y su amigo, el “inofensivo” Marcelo.


  A Nilda se le encogió el corazón. Sí, eran ellos. Víctor y Marcelo, sucios, desarrapados, somnolientos y hambrientos. Nilda apretó el brazo de Darío. Éste no lo comprendía, no la entendía, pero sabía que algo iba mal. Víctor y Marcelo fueron obligados a darse puñetazos y patadas en un combate a muerte. Cuando Marcelo noqueó a Víctor, la multitud aplaudió y Stankovic retiró a Víctor de la jaula.


  —Y ahora, el plato fuerte de la noche. Comandante, le deseo un feliz año nuevo. Aquí está, la novia de Marcelo, la “indomable” Ruth. Cuenta con apenas dieciséis años. —En realidad tenía quince.


  Nilda no lo entendía. No importaba tanto la lucha, como el poder ver en acción a dos personas con lazos amorosos, de amistad o de odio. Era ese morbo por lo que los asistentes disfrutaban, pagaban y apostaban.


  —¡Hagan sus apuestas!—Finalizó Stankovic.


  —¿Puedo acercarme a ver a la “hembra”? —Nilda odiaba usar esos términos, pero era un mal necesario.


  La respuesta de Stankovic fue afirmativa y ella se levantó de su asiento, sacó un billete de cien euros y lo sostuvo en la mano. Bajó las gradas, pasó al lado de Stankovic y se puso a unos metros de la jaula. Ruth y Marcelo la reconocieron. Ruth se acercó a los barrotes, llorando. Suplicándole. Nilda hizo lo mismo.


  —Voy a intentar sacaros de aquí.—Susurró.—Pegaros poco, hablaros mucho, como si fuerais novios. Pelearos. Gritaros. Como en una telenovela sudamericana. Eso os dará tiempo.—Nilda tuvo que evitar llorar ante las lágrimas de Ruth y la indiferencia de Marcelo.


  Luego, Nilda se dio la vuelta, ante la expectación del público y dejó con fuerza el billete verde en la mano derecha de Stankovic, a la vez que cambiaba el semblante.


  —¡Yo apuesto por ella!—Todos gritaron de júbilo.


  Capítulo 13. Mensajes grabados.


  Hacía mucho frío. Nauzet lo supo cuando abrió la ventana. Iban a tener que luchar también contra el tiempo. Fuera estaba oscuro aún. La Luna parecía brillar más que nunca aquella noche gélida de enero. Aquel era el momento. Nauzet despertó suavemente a Cristina, que dormía plácidamente entre las mantas calientes entre las que poco antes estaba envuelto también. Desde hacía unos días, él no se había acercado tanto a ella, aunque los dos sabían que existía un fuerte vínculo que los unía. Solo un roce de labios, para qué necesitaban más. Nauzet tampoco quería precipitar las cosas. Por su experiencia, todo lo que había ido más allá de besos y caricias, había salido mal. Muy mal. Y no quería perder a Cristina. Ya habría tiempo para las despedidas, cuando se entregara a Alemania.


  Cristina hizo lo propio con Kilian, que dormía en la habitación contigua. Lo tenían todo preparado desde que Nauzet había tomado la decisión de ir a Berlín, con todas sus consecuencias, pero a pesar de todo, él no se quería olvidar nada. Repasó las mochilas, las armas, las balas, los cuchillos, la comida, la ropa de abrigo, las mantas. Todo.


  —Daos prisa.—Dijo cuando Cristina y Kilian estuvieron preparados.


  Nauzet salió el último. Habían procurado dejar el piso ordenado. Lo contempló durante unos segundos, embobado, intentado captar cualquier detalle para memorizarlo. Luego cerró la puerta con sigilo. ¿Volvería al que había sido su hogar? Kilian los guio por las calles de Granada, ya que la banda del Penas y la de las chicas estaban merodeando por la zona. Probablemente, ahora ellos estarían descansando y Nauzet había elegido aquellas horas tan tempranas para salir de la ciudad por aquella razón.


  El sol empezó a calentarlos cuando andaban por la solitaria y accidentada autovía, cerca de la ciudad. Estaba llena de coches. Unos habían ardido, otros habían chocado. Otros estaban completamente abandonados. Incluso con las puertas abiertas. La W-W limpiaba poco las carreteras. Nauzet se acordó de Miriam, que se había suicidado cerca de aquel tramo, huyendo de la ciudad. Parecía que hubieran pasado años de aquel suceso, en vez de unos cuantos meses. Una profunda tristeza le inundó: había perdido a tantos amigos. Tantas cosas…Pero había que continuar.


  —Necesitamos un coche al que le funcione la radio. No pude encontrar ninguna.—Informaba Kilian.


  —Y un mapa de todas las carreteras de España, no podemos usar las autovías. Son demasiado peligrosas.—Añadió Cristina.


  —¿Mapas de carreteras? Hace años que no veo ninguno. Todo va ya por GPS.—Nauzet se paró a pensarlo—Usaremos nuestra memoria y después, intentaremos seguir una ruta alternativa. No hay otra.


  Kilian encontró un coche con radio y que parecía estar en buen estado. Nauzet y Cristina con la ayuda de un pequeño tubo introdujeron gasolina que habían cogido prestada de otros coches, como les había sugerido Kilian.


  —¿Cómo sabes hacer esto con once años?—Se preguntaba asombrado Nauzet.


  La temperatura iba en aumento, señal de que el cielo azul, la claridad del día, se les echaba encima y podían delatarlos fácilmente.


  —Hay que irse.


  Nauzet se puso al volante, a su lado iba Kilian, sin dejar de toquetear la radio en busca de alguna señal de la W-W que les advertiría sobre qué camino coger. Cristina iba en la parte de atrás con todas las mochilas y el equipaje. El ruido del motor se alejó de la ciudad de Granada.


  —Dirección Jaén, y de allí a Madrid.


  —Pasaremos por Campotéjar…—Le recordó Cristina a Nauzet, que evitó contestar a aquel comentario.


  Kilian maldecía, no lograba encontrar más que emisoras que emitían música en bucle de varios segundos, señal de que las radios no funcionaban correctamente. Luego, encontró un canal de noticias provenientes de Madrid, como si nada hubiera acontecido en el sur de España. Entre el doloroso ruido y las pocas palabras que captaba Kilian, Nauzet hincó el pie en el freno.


  —¿Qué pasa?


  —¡Vuelve! ¡Esa chica!


  —¿Qué es lo que pasa?


  —¡Es Nilda!


  Cristina no sabía mucho del pasado de Nauzet, pero más o menos sabía los acontecimientos importantes. Y Nilda había sido una persona importante para él, más allá de lo que les hubiera pasado. Un escalofrío recorrió a Cristina, ¿qué diablos hacía Nilda en la radio transmitiendo un mensaje?


  “Aquí Nilda, retransmitiendo desde los alrededores del Punto Seguro de Málaga. No nos rendimos. Repito, no nos rendimos. Campotéjar aún está en nuestra memoria y por ello luchamos. Nauzet, si sigues vivo, ven. Tenemos un grupo armado que desea que los lideres, aunque nuestra moral es muy baja ya que somos atacados diariamente y cada vez es más difícil escapar de la W-W. Aún podemos luchar contra esta invasión. Necesitamos tu ayuda. Nauzet, ven pronto. Por los viejos tiempos. Y por los nuevos. Sin rencores.”


  ¿Qué le pasaba a Nilda? ¿Cuándo se había convertido en una luchadora? Nauzet recordaba que ella también había escapado de Campotéjar, puede que antes que él. Había huido. ¿Qué hacía en un grupo de resistencia? ¿Y por qué grababa aquel mensaje que no paraba de sonar en la radio? ¡Todo el mundo podía escucharla! Incluso los propios policías. Estaba siendo una tonta. Estaba en peligro.


  —Es un mensaje grabado. Suena en bucle.—Kilian intentaba romper el silencio, porque no entendía mucho lo que estaba pasando. Cristina no habló. Aquella era una decisión que debía tomar Nauzet.


  —Tenemos que ir a Málaga. Nilda y su grupo están en peligro, ellos mismos se están delatando.


  —No podemos ir, Nauzet. ¿Y si es una trampa?


  —Habrá que arriesgarse. —Nauzet se giró en su asiento para mirar a Cristina. —¿Y si la han cogido? ¿Y saben quién es? ¿Qué te conoce? ¿Y si la están usando para encontrarte?


  —¿Y no es eso lo que queremos?


  —No. ¡No!—Gritó Cristina.—La W-W puede matarte antes de que puedas entregarte.


  —Cristina, piensa. En Málaga hay un aeropuerto. Es justo lo que necesitamos. Ya no tenemos que ir a Madrid. Podemos matar dos pájaros de un tiro, otra vez. Y si Nilda miente…ya me encargaré yo de ella…


  —Por favor, Nauzet. No me creo ese mensaje. No le hagas caso.


  —Es nuestro pasaporte a Berlín.


  —Si decides ir, que sea porque es una buena idea para los tres. Que no sea por ella y por lo que dice. Que sea porque de verdad nos va ayudar en nuestra misión.


  —No hay otro motivo que me mueva más que el de encontrar a tu hermana, a mi hermano y enfrentarme a Hadler Rosenthal.—Nauzet metió marcha atrás, dio la vuelta y pisó el acelerador en dirección contraria a la que llevaban.


  No decía toda la verdad. Nauzet no quería que Nilda muriera, y si lo hacía allí, cerca de Málaga y sin que él moviera un dedo, nunca se lo perdonaría. Separados sí, siempre. Pero ambos vivos.


  ***


  Vangela se había despertado un tanto mareada y con dolor de cabeza después de fin de año, seguramente por el alcohol ingerido. Cuando se acordó de lo sucedido con Rosales, sintió un poco de vergüenza, aunque como ya estaba hecho, había que aceptarlo. Tampoco le iba a dar mucha más importancia de lo que tenía. Así, tuvo que posponer hasta la mañana siguiente la misión de entrar en Campotéjar. Iba a ser un día inolvidable para todos, porque aunque no iban a dejar el refugio para siempre, iban a encontrar otro lugar en el que poder vivir, al aire libre, formando una sociedad y autogobernándose, como habían aprendido.


  Hadler Rosenthal les había informado mediante videoconferencia de que había sustituido a casi todos los policías de la W-W en la zona de Campotéjar y alrededores por personas afines a los nuevos intereses del Hierach. Entrar en Campotéjar sería pan comido, aunque iban a tener que superar el escollo de Jacob. Y Vangela iba a tener que verlo de nuevo.


  Todos estaban desayunando en el salón del refugio cuando entró Ángel desorbitado. Las palabras no le salían de la boca o, si le salían, lo hacían demasiado rápido para que se le entendiera. Con nerviosismo, buscó en los ordenadores centrales la emisión de radio y todo el mundo pudo escuchar el mensaje de Nilda. El salón estalló en aplausos.


  —¡Nauzet tiene que estar vivo!—Gritaba Noelia.


  —¡No estamos, solos, Nilda en Málaga está resistiendo!


  Mensajes de ánimo, gritos y abrazos, que unieron a toda una comunidad, que había superado los primeros recelos y que ahora iban todos a una.


  —Escuchadme. ¡Silencio!—Vangela consiguió lo que se proponía.—Hoy vamos a entrar en Campotéjar. Vamos a organizarnos desde allí. Tenemos armas, coches, casas, gente y lo que es más importante, tenemos esperanza.


  A Rosales todo aquello estaba pintado de demasiado color rosa. Lo ocurrido con Vangela le había trastocado profundamente. Aunque amaba a Daniela, el sentimiento de atracción hacia Vangela era fuerte, sobre todo al saber que ella se interesaba por él. Estaba confundido y seguramente fuera por tener a Daniela tan lejos. No le gustaban las palabras de ella. Entrar en Campotéjar no iba a ser un paseo. Jacob opondría resistencia, seguro, no iba a dejar que Rosales controlara algún resorte del poder y que pudiera vengarse de él por todo el daño que le había causado.


  —Creo que debemos tener en cuenta un posible ataque.—Le indicó en privado a Vangela.


  —Sus policías están con nosotros, ¿por qué deberíamos…?


  —Jacob no es tonto. Seguro que se guarda una salida.


  —Ya sé que no es tonto, lo conozco. Y no tiene ninguna oportunidad.


  —Espero que tengas razón, pero al menos déjame que prepare a algunos de los nuestros. Por si acaso.


  —Está bien, como desees.


  —Y Vangela…


  —¿Sí?


  —Nada.—Rosales se alejó de los aposentos de ella. Vangela se había mostrado fuerte ante él y era por lo que Rosales se había sentido inferior. Ella tampoco podía aguantar aquella pose de indiferencia por siempre.


  La caminata hasta Campotéjar fue un poco larga. Rosales y Jesús iban al frente, escoltando al Consejo del refugio, mientras que Noelia, Javi y Saúl iban detrás de la procesión. Todos ellos iban bien armados. Las altas alambradas que se habían construido en Campotéjar fueron pronto visibles para Rosales y los demás, que se fueron acercando a la entrada sur del pueblo, cerca de donde Guzmán fue acribillado a tiros. Los dos policías de la W-W que estaban de guardia sacaron sus fusiles al ver a aquella multitud de gente que seguramente quería entrar en Campotéjar.


  —No podéis entrar. Moved el culo e id a otra parte.—Dijo uno de ellos, sin dejar de apuntar.


  —Abridnos. Soy Vangela y traigo un documento firmado por el Hierach, Hadler Rosenthal, en el cual me concede la Comandancia de este pueblo. —Vangela les enseñó el documento impreso.


  —¡Corre y avisa al Comandante!—Dijo el policía que no había hablado al que había plantado cara a Vangela.


  El otro policía que se había quedado en la puerta sur, les abrió la alambrada para que pudieran entrar.


  —Vangela, la estábamos esperando.


  Ella sonrió e intentó mirar a Rosales, haciéndole ver que sí que llevaba razón. Jacob no tardó en aparecer en el horizonte. Venía escoltado por una veintena de policías de la W-W que estaban a su cargo.


  —Hombre, vaya sorpresa. Vangela, en persona, después de tanto tiempo. ¡Pero bueno! Si le acompaña mi viejo amigo Rosales, ¿cómo estás? ¿Y qué tal Daniela?—Sonreía malicioso.


  —Cállate.—La orden de Rosales no evitó que Jacob sostuviera su sonrisa.


  —Aquí tienes el documento firmado por Hadler Rosenthal—Vangela intentaba no mirarle a la cara—A partir de este momento, quedas destituido como Comandante de Campotéjar.


  —Cualquiera diría, Vangela, que aprendiste lo malo de mí.


  —Por suerte, no lo suficiente. No me hubiera gustado convertirme en alguien como tú.


  —¿En Comandante? Perdona querida, pero según dices, me vas a sustituir. Eres igual que yo.


  —Ni lo sueñes. Usaré el puesto para algo mejor que maltratar y torturar a los demás, como tú.


  —Ya veo que te has hecho amiga de Rosales y que te ha contado mis jueguecitos. Nos lo pasábamos bien, debe admitirlo.


  —Basta de cháchara. Jacob, quedas detenido por la autoridad que me confiere el Hierach.


  —Siempre odié tu palabrería, Vangela. No sirve de nada. Hablar y hablar. De nada. Lo que vale es lo que uno hace. Cómo actúa. Tú me enseñaste.


  —¿Qué quieres decir?


  —Recuerdo lo que decías cuando te tenía en mi cama. Recuerda lo que yo decía entonces. Aquello no valió de nada. Te fuiste, sin más.


  —No somos compatibles. Somos distintos. Tenemos ideas distintas. Ya lo sabes.— Rosales veía cómo la conversación se volvía un tanto personal.—Y ahora, por favor, apártate de mi camino, tengo un puesto que ocupar y un pueblo al que dirigir en esta nueva aventura.


  —Me temo que eso no va a ser posible. ¡Chicos!


  Jacob cogió a Vangela, retorciéndole las manos e inmovilizándola. La escolta de Jacob empezó a disparar contra la gente de Vangela, que no podía huir, porque las alambradas estaban cerradas y solo pudieron correr, gritar y esconderse. Rosales reunió a sus amigos que tenían armas e intercambiaron disparos contra la W-W. De pronto, los disparos cesaron y un extraño silencio se hizo en la entrada sur del pueblo.


  —Venga, no. No puede ser. ¡Sois mis hombres!


  —¡Suéltala! Nosotros solo obedecemos al Hierach, Hadler Rosenthal.


  Rosales y los demás vieron cómo los propios policías de la W-W apuntaban a Jacob con sus armas y pedían que soltara a Vangela.


  —Esto no ha acabado.


  Jacob se puso frente a Vangela, la cogió fuerte del pelo y la besó, mientras que Vangela cerraba la boca y rehuía de él. Uno de los policías disparó y Jacob se echó la mano a la pierna, donde sangraba. Rosales disfrutaba como un niño pequeño. No porque Jacob estuviera herido, sino por la cara de susto que había puesto. Solo podía recordar su rostro burlón y ahora era un animal herido.


  —¡Vangela, Rosales!—Venía gritando Anabel.—Noelia ha muerto.


  La escolta de Jacob había resultado tener dentro cómplices de Hadler Rosenthal, pero no habían podido actuar lo suficientemente rápido para que ninguna persona de las que acompañaba a Vangela sufriera daños. Y Noelia había muerto. Rápidamente. La bala le había atravesado la cabeza. Y no se había reconciliado con Ángel, ni con Ana, aunque ahora tendría tiempo para ello. Y no había visto de nuevo a Nauzet. Y no había cumplido ninguno de sus sueños.


  ***


  Ruth limpiaba, como podía, sus heridas, las de Marcelo y las de Víctor. Se había convertido en una enfermera en aquel cuchitril de celda en el que habitaban. Apenas cabían los tres allí dentro, donde reinaba una oscuridad solo rota por la luz de emergencia del pasillo que se iba y venía a ratos. Aquella celda tenía dos camas y un improvisado lavabo: un agujero en el suelo. Al lado de ellos, otras celdas, llenas de gente como ellos. Los niños y niñas a los que habían cuidado también debían de estar allí. Por las noches escuchaban cómo lloraban y llamaban a sus madres, hasta que el guardia de turno entraba, les asustaba y les daba somníferos para que pudieran dormir.


  A pesar de todo, se habían adaptado a las circunstancias. El tiempo que llevaban allí encerrados no los había vuelto locos, pero ya no recordaban cómo era el sol, ni el bosque. No podían recordar lo que se sentía siendo libre. Pudiendo hacer lo que quisieran. Aquella era su nueva vida, luchar por sobrevivir, cada fin de semana. Ser el pan y el circo de los privilegiados que se sentaban tras una grada, con alcohol en las venas y la barriga bien llena. Como siempre había sido, aunque con ellos ahora de víctimas.


  —¡Au!—Susurraba Marcelo.


  Era normal que doliera. Víctor y Marcelo se habían tenido que enfrentar en varias ocasiones, y alguna vez que otra, Ruth había estado de por medio. Marcelo recordaba lo cerca que había pasado una bala de su cabeza cuando se negó a luchar contra ella.


  —¿Algún día podrás perdonarme?—Decía Marcelo cuando Víctor se había quedado dormido y Ruth le tapaba una de las heridas de la pierna con un trozo de sábana amarillenta.—Por pegarte. Por pegarnos.


  —No tenemos elección.


  —Gracias, Ruth. Por todo lo que has hecho y haces.


  —¿A qué viene eso?


  —Si…muero. Si morimos…quiero que lo sepas…


  —Calla. No digas esas cosas, saldremos de aquí, ya verás. Nilda lo prometió.


  —¿Nilda? ¿Cuánto tiempo más podremos aguantar?


  —El que sea necesario.—Marcelo se incorporó y abrazó a Ruth. Era lo único que les quedaba. Y entonces, sus sucios labios y sus sucias manos se entrelazaron, otra vez. —Hemos tardado tanto…—Ruth cerraba con fuerza los ojos.


  Un golpe en el pasillo hizo que se separaran de pronto. Alguien caminaba con pasos firmes. En la oscuridad, Marcelo distinguió la silueta de Milan Stankovic, el serbio mercenario que colaboraba con la W-W, el que los había atrapado y llevado a aquel infierno.


  —Basta de diversión, ¿no? —Bromeó al llegar a su celda.—Marcelo, Ruth y Víctor.—Ruth despertó a Víctor.


  —Los mismos. Ya nos conoces. —Respondió, seria, Ruth.


  —¿Reconocéis esta voz y su nombre?


  Stankovic sacó su teléfono móvil y reprodujo el mensaje que Nilda había grabado para atrapar a Nauzet. ¿Cómo no lo iban a reconocer? Era Nilda, la que misteriosamente había aparecido entre la gente que disfrutaba viendo cómo niños y niñas se peleaban. Ruth creía que aquello era una trampa, quizá habían descubierto a Nilda y ya no les iba a poder ayudar. Marcelo, en cambio, sintió rabia, y estuvo a punto de delatarla.


  —Sí.—Contestó Ruth, sin mirar a sus compañeros.


  —¿Si verdad? Yo también la conozco. Pero, por lo que deduzco, vosotros también conocéis al famoso Nauzet. ¿No es así?—Ninguno de los tres habló.—Vaya, sí que lo conocéis y no solo eso, os une a él algún tipo de lazo de amistad, ya que no lo delatáis. Me gusta. Está bien, no pasa nada.—Seguían sin decir ni una palabra.—Si no me ayudáis, yo no podré ayudar a Nauzet. Y sería una lástima que se dejara engañar por Nilda, que a su vez está siendo usada por la W-W de Málaga.


  —¿Qué nos quieres decir? Tú no estás de nuestro lado.


  —Marcelo, no me juzgues. Lo que os estoy diciendo es que si conocéis tanto a Nauzet, el único que ha plantado cara a este Nuevo Orden Europeo, hagáis algo por él, antes de que sea atrapado, juzgado, condenado y ejecutado. Si sigue este mensaje, está perdido.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros? Somos tus marionetas que están encerradas en este asqueroso agujero, esperando el siguiente combate.—Ruth no se había alterado y había pronunciado las palabras correctamente.


  —No me juzgues, tú tampoco. Yo solo soy un superviviente que, como vosotros, se tiene que adaptar a cualquier situación.


  —Solo eres un mercenario.


  —Yo también tengo ideales, ¿sabes? Y estoy aquí por ellos. Así que levantad y acompañadme.


  Marcelo, Víctor y Ruth se miraron, reticentes. No confiaban en la palabra de Stankovic, que quizá los llevaba a luchar de nuevo. Sin embargo, el mensaje de Nilda era real. Era su voz, llamando a Nauzet.


  —¿No se arriesga Nilda al enviar ese mensaje?—Si Ruth recibía una respuesta convincente, lo acompañarían.


  —Los altos mandos de la W-W están al tanto de todo, así como del pasado de Nilda, aunque ella no se da cuenta de eso. Además, estos mensajes están grabados en una frecuencia que ha quedado obsoleta en la nueva tecnología alemana. Los Puntos Seguros de todas las ciudades son ajenos a lo que se transmite en esta frecuencia.


  Andrajosos, desharrapados, y escuchando los gritos, los aullidos y los lamentos de las demás personas allí encarceladas, salieron de la celda, escoltados por dos guardias de Stankovic y caminaron justo detrás de él. Subieron unas escaleras y llegaron a un rellano. Aquellas celdas estaban justo en el sótano de uno de los edificios de Málaga.


  —Todo este edificio es mío y de mis hombres.—Explicaba Stankovic.


  Subieron más escaleras y entraron en uno de los pisos, ampliamente decorado. Llegaron al salón y Stankovic les ofreció asiento en el sofá. La situación era surrealista, el mercenario que los había esclavizado se mostraba ahora amable y les ofrecía asiento, a pesar de que llevaban la ropa hecha jirones, estaban sucios y estaban heridos por todas partes.


  —¿Qué quieres de nosotros? ¿A qué viene todo esto?—Preguntaba Víctor.


  —Cierra el pico y lo verás. Escuchad esto.


  “Soy Vangela, nueva comandante de Campotéjar. Amiga de Nauzet y todos sus amigos. Estamos formando un nuevo estado, una nueva España, donde todas las personas tendrán cabida. Controlamos muchos pueblos de la zona, tenemos a Nauzet luchando por conseguir ciudades para expulsar a los alemanes. Pero cuidado, hay mucha gente en la W-W que está de nuestro lado. Os animo a combatir, a luchar y a uniros a este nuevo proyecto que empieza. Así que salud, suerte y guerra.”


  —¿Y a Vangela, la conocéis?


  Los tres se miraron perplejos. ¿Quién era aquella mujer y cómo se había hecho con Campotéjar? ¿Acaso aún estaba luchando Nauzet en el desolado pueblo que habían dejado atrás?


  —No la conocemos.


  —¿Estáis seguros?


  —Segurísimos.


  —Os creo. Rosales me ha contado muchas cosas que han sucedido y que seguro vosotros no sabréis.


  —¿Rosales? ¿Está bien?


  —Sí, está con Vangela en Campotéjar.—Tranquilizó Stankovic a Marcelo.


  —Como iba diciendo, se están produciendo estallidos en todo el sur de España gracias a este mensaje grabado de Vangela. Y Málaga no va a estar ajena a estos estallidos.


  —¿Y qué pintamos nosotros en todo esto?


  —Vosotros sois quien debéis liderar ese estallido.


  —¿Cómo? Apenas tenemos fuerzas, llevamos mucho tiempo encerrados, sin comer bien


  —Por eso no os preocupéis, tenéis un día para recuperaros. Todos vuestros compañeros de allí abajo os acompañarán. Yo mismo os acompañaré. Campotéjar va a enviar refuerzos también. Esto es serio, es la oportunidad que tenemos para hacernos independientes y encontrar nuestro sitio en este nuevo mundo.


  —¿Cómo un hombre que obliga a niños a pelear puede hablar de revolución?—A Ruth le parecía que Stankovic aprovechaba las situaciones en su beneficio, y ahora quería ponerlos a ellos en primera fila de batalla para que él no sufriera ningún daño.


  —Os he dicho que no me juzguéis. Yo vine a España para encontrar una vida mejor, y en verdad lo hice, ser albañil era duro pero me daba para algo más que comer y mantener a mi familia. Con la crisis, todo se vino abajo. Todo. Tuve que quitar comida de mi plato para ponerlo en el de mi hijo. La ocupación alemana me relegaba a ser un pobrecito más. Perdí a mi mujer y a mi hijo. Y sin embargo encontré una salida. Era eso o la muerte. Ahora tengo una oportunidad de redención y no la quiero desaprovechar. Podemos tomar este punto, podemos ayudar a Nauzet, podemos unirnos a Campotéjar y hacerle frente a Alemania.


  Marcelo tuvo que creer al serbio, solo por las lágrimas que brotaban de sus ojos. No conseguía concebir cómo un hombre tan alto y tan fuerte podía desmoronarse de esa manera.


  —¿Y cuál es el plan?


  —Tenemos bombas preparadas para varios puntos estratégicos en la ciudad. Tenemos a jóvenes, como vosotros, llenos de rabia e ira contra la W-W y los pro-alemanes porque han tenido que luchar a muerte contra ellos mismos. Tenemos armas. Y contaremos con ayuda. Mañana empezará todo.


  —¿Y qué hacemos nosotros?


  —Organizar nuestras fuerzas. Aquí tenéis a un servidor, que os pide perdón, pero que no espera ser perdonado, dispuesto a todo.


  Ruth se levantó para evitar que Milan Stankovic se arrodillara, humillándose del todo, aunque no pudo evitar que se echara a llorar.


  —Que pinten el nombre de Nauzet por todas las esquinas de la ciudad. Se van a enterar del miedo que puede dar un símbolo.—Concluyó Marcelo.


  ***


  Hacía tiempo que no se veía tan descuidado. La barba rubia y de tres días se había oscurecido. A pesar de todo, Hadler conservaba su furiosa mirada. Ahora mucho más, que había asistido a un intento muy cercano de asesinato. No le había contado nada a Margret, no la quería preocupar, no después de dejarla sin luna de miel. Estaban todos en el mismo barco, a sabiendas de los peligros que ello conllevaba. En cualquier momento, se podían hundir.


  Su despacho estaba como siempre. Al fondo la ciudad de Berlín, ajena a los sucesos pasados ocurridos y los futuros por suceder. La pila de papeles del escritorio no había dejado de aumentar, incluso cuando Hadler se ponía a firmar. Había delegado en sus ministros casi todo el gobierno de la nación, porque estaba demasiado ocupado en una supervivencia de todo el mundo.


  ¿Para quién trabajaría aquel que lo había intentado asesinar? ¿Para Rockifaller? Tendría que ser así, pero entonces, ¿quería matarlo Rockifaller? ¿Sabría él algo de su plan articulado para huir de Alemania? El asesino a sueldo no había dicho nada, igual que la mujer que perseguía a la gente de Campotéjar en el hotel. Todo, a pesar de las torturas del padre de Nauzet y de Tigre Blanco. La casa de Hadler se había convertido en una improvisada cárcel para ellos.


  —¿Se puede?—Rockifaller solo mostraba cortesía, porque abrió la puerta del despacho y entró antes de que Hadler le concediera su permiso.—¿Cómo estamos? La boda fue genial. ¿Qué tal está Margret?


  —Fue todo a pedir de boca—intentó disimular Hadler mientras se colocaba la corbata—aunque todos nuestros asuntos no me dejan tiempo ni para tomarme unas vacaciones con Margret. Ya tendremos tiempo. Siéntese, por favor.


  Rockifaller parecía de buen humor. Incluso parecía más joven de lo que era. Sonreía. Dejó su maletín al lado de la silla y se sentó.


  —Vamos, alegra esa cara, hombre.—Decía bromeando—Espera ya sé, ¿es porque te has casado? Sí, debe ser eso.


  —Últimamente no he dormido mucho. Todo esto, me trae de cabeza. No sé cómo hacerlo ni cómo llevarlo en el buen camino...


  —¿Y para qué estoy yo? Lo tengo todo planeado. No hace falta que le des tantas vueltas. Tus ministros, el gobierno, la oposición, economistas, banqueros y un largo etcétera, han hecho declaraciones a los medios en los últimos meses, atacando a Rusia y a su política de armamento, de defensa y por sus alianzas con algunos países de Oriente Medio. La gente, el pueblo, sabe quién es el enemigo. De hecho, siempre lo ha sabido: la Unión Soviética primero, Rusia ahora. Todo está en el imaginario colectivo de la ciudadanía.


  —Señor, no es lo mismo unas declaraciones que entrar en guerra. Puede que tengamos que usar bombas nucleares si todo se complica.


  —La guerra es algo normal en la civilización, Hadler. Lo sabes. Lo has dicho mil veces. Ahora, vas descubriendo, a medida que te acercas, que quizás estabas un poco loco cuando decías aquello. No importa, es normal. No es miedo a la guerra lo que tienes, sino miedo a perder lo que tienes en esa guerra. Es algo muy diferente. Eres el canciller de Alemania. El Hierach. No te va a pasar nada, ni a ti ni a Margret. Recuerda que esto lo hacemos por el bien de la humanidad, para que podamos volver a crecer y seguir evolucionando. Necesitamos periodos de retroceso también. Y ha llegado el momento.


  —¿Y si eso no se cumple?


  —Se cumplirá, Hadler, te lo aseguro. Y ahora dime qué sucede en España, por lo que me han comentado se han registrado, otra vez, algunas revueltas.


  —¿Qué?—Hadler ahora sí que se empezaba a poner nervioso, ¿qué sabía él? ¿Habrían descubierto a Vangela?—Solo son algunos levantamientos sin importancia.—Carraspeó.—Ya sabe que la zona del sur de España siempre ha sido demasiado resistente.


  —Controla eso inmediatamente, porque la Tercera Guerra Mundial tiene que empezar en breve.


  —¿Tan pronto? Íbamos a esperar a la primavera, ¿no?


  —Las cosas se han adelantado. La OTAN está mandando tropas hacia las ex repúblicas soviéticas, cerca de la frontera rusa. Esa será nuestra primera línea de ataque. Debes movilizar al ejército alemán, tanto a la aviación, como la marina como los cuerpos de tierra. A continuación, y sin fecha exacta, tendrá lugar el ataque de falsa bandera. Nosotros mismos nos haremos un ataque y echaremos la culpa a Rusia de todo, por lo que así tendrás una excusa para declararles la guerra. Después, tenemos que hacer todo lo posible para que los jóvenes se alisten al ejército.


  —¿De qué se trata el ataque de falsa bandera?


  —Una pequeña bomba nuclear, como la de Hiroshima.


  —Pero eso…es terrible. Alguna ciudad alemana será borrada del mapa.


  —Es el precio a pagar, Hadler.


  —Un alto precio.


  —No tienes ni idea de cómo está el mercado. Aquí te dejo, a la espera de mi llamada para avisar de cuándo será el suceso. Arregla eso de España anda. Besos a Margret.


  Rockifaller salió del despacho de Hadler, mientras éste pensaba en aquellas palabras. En unas semanas podría dar comienzo el Fin del Mundo y había que evitarlo a toda costa. Tigre Blanco sacó a Hadler de sus pensamientos.


  —Lo he escuchado todo.—Dijo él viendo que Hadler no podía articular palabra.—No se preocupe, vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano. Mañana mismo concertaremos una reunión con una delegación rusa en territorio neutral. Intentaremos convencerles que tiene que ser lo más pronto posible.


  Capítulo 14. Déja vu.


  El sol se colaba por la ventanilla del coche y le daba en la frente a Nauzet, que no tardó en despertarse. Abrió los ojos y se encontró a Cristina acostada a su lado, ambos sentados en la parte de atrás del vehículo. Los dos tenían las manos entrelazadas. Nauzet, al principio, pareció no entender nada. Ni saber dónde se encontraba. Segundos más tardes, recordaba cómo Kilian los había relevado en la guardia nocturna.


  No habían tardado mucho en llegar a las inmediaciones de Málaga. De hecho era algo que sorprendía a Nauzet. Durante el camino no habían visto a ninguna patrulla de la W-W. Ni a uno solo de los tantos policías que había allí destinados.


  —Se habrán replegado todos ya en sus Puntos Seguros. No creo que sea buena idea andar por donde nosotros andamos.—Dijo Kilian haciendo referencia a la carretera.


  —Tienen las armas. Son numerosos. No tienen nada que temer.


  —Habrá pasado algo—añadía Cristina—una revuelta lejos de aquí. No sé.


  Varios kilómetros antes de llegar a la ciudad malagueña, se desviaron de la autovía para encontrar carreteras secundarias. Según Nilda, la resistencia se encontraba fuera de la ciudad y tenían que encontrarlos. Nauzet se dedicó a dar vueltas por los alrededores, sin éxito alguno. Atardecía y se encendió la luz de reserva del coche.


  —Deberíamos parar. Necesitamos gasolina. Descansar.—Cristina tocaba el hombro de Nauzet. —Llévanos a la playa. Es un buen sitio.


  En el horizonte se escuchaban las olas del mar. Se veía el azul del que el planeta estaba recubierto. La playa estaba desierta y Nauzet metió el coche en la arena. Lo necesitaban cerca por si había que huir (aunque tuviera poco combustible) y para mantener sus mochilas a salvo del agua. Cuando terminó Nauzet de revisar el vehículo y las pertenencias, escuchó las risas de Cristina y Kilian, algo que lo llenó de felicidad. Se sentó en la arena de la playa, sintiéndola en su piel, húmeda. Veía cómo Cristina perseguía a Kilian, rompiendo en carcajadas los dos. Tantas, que él empezó a sonreír. El mundo parecía haberse parado. Y lo que en verdad había pasado es que había cambiado, pero por aquellas cosas, vivir y sobrevivir, aún merecían la pena.


  De pronto, le vino a la cabeza su hermano. Kilian podía parecer él. Luego, observó a Cristina, que también veía en el rostro de aquel pequeño el de su hermana. Iba a hacer lo correcto. Iba a hacerlo. Por ella y por su hermano. Iba a ver qué necesitaba Nilda y su resistencia, para ayudar a dos personas a la vez. Se iba a entregar. Sin trampa ni cartón, por el bien de los demás. Él, que había sido tan egoísta, iba a hacer algo que le podía costar la vida. Ir a Málaga, tras el mensaje, era por la voz de Nilda. No quería que su último recuerdo fuera un insulto. Quizá una mirada o alguna palabra. Algo que resumiera todo lo bueno y dejara de lado lo malo. Lo merecían, por lo vivido. Además, Málaga les hacía acortar camino y poder coger el avión mucho más rápidamente.


  Nauzet no se movía por no despertar a Cristina. Seguía recordando el día anterior.


  —Kilian.—Susurró.


  Kilian se había quedado dormido durante la guardia. No pasaba nada. Todos estaban muy cansados y necesitaban dormir para lo que venía. Acarició el pelo rubio de Cristina y la observó mientras dormía tan plácidamente. Una sombra, fuera, tras los cristales empañados, le llamó la atención. Era la figura de una mujer, de pelo negro y tez pálida. Tenía que ser Nilda. En silencio y evitando que Cristina se despertara, se echó a un lado. Cristina hizo un ruido raro, se movió y siguió durmiendo.


  Nauzet salió del coche, descubriendo que hacía mucho frío en aquella mañana de invierno. Hacía viento y el mar tenía un oleaje bravío, nada que ver con la calma de la tarde anterior. La silueta de la mujer se dibujaba ahora de pie, sobre la arena, dirigiendo su mirada al horizonte, más allá de la curvatura del mar, hasta donde alcanza la vista.


  —¿Nilda? ¿Eres tú?


  La mujer miró hacia atrás, con una extraña sonrisa. Parecía estar llorando.


  —¡Nilda!—Nauzet salió a correr. Era ella, no tenía dudas.


  —Nauzet…—Dijo ella, cuando él llegó a su altura.


  —¿Qué pasa? ¿Y los demás? ¿Qué ha pasado?—Nauzet la zarandeaba, pero ella no contestaba, no le salían las palabras. Solo negaba con la cabeza y lloraba más.


  —Los tienen encerrados, les hacen luchar. Tenía que ayudarles…—Al fin dijo ella entrecortadamente, sin dejar de llorar.—Lo siento.


  —Tranquilízate. Tranquila. Ahora me lo cuentas todo. Si no te calmas, no te voy a poder entender.—Nauzet echó una mano a Nilda por el hombro. Si la recordaba con rencor, sus lágrimas lo habían derretido.


  —Al fin eres mío.


  Nauzet se dio la vuelta y encontró a un policía de la W-W apuntándole con su pistola reglamentaria. Nilda ni siquiera se giró para ver al enemigo. Entonces Nauzet entendió las disculpas de Nilda. Aquello era una trampa. Aquel policía había usado a Nilda para encontrar a Nauzet y llevarlo hasta él. Pero, pensándolo bien… ¿no era eso lo que quería?


  —¿Qué es esto Nilda?—Le daba igual que una bala amenazara su vida. Quería escuchar de su boca cómo había sido engañado. Traicionado. Se había vengado de él.—Dime que no conoces a este policía. Dímelo.


  —Es…se llama Darío.


  —No me lo puedo creer… ¿En serio?


  —Estaba hambrienta, sucia y sin rumbo. Él me ayudó y…


  —¡Qué importa eso! ¡Me has traicionado! Me has mentido y, ¿para qué?


  —¡Tú no lo entiendes, Nauzet! ¡Es Marcelo, es Ruth! ¡Son muchos niños y niñas inocentes!


  —¿Marcelo está vivo?


  —Están todos en Málaga. Están siendo usados y utilizados por la Wiederstand-Waffen. Los policías hacen de ellos gladiadores romanos. Y disfrutan con ello.


  —¿Es eso verdad?—Nauzet se dirigió con mirada furtiva hacia Darío, el policía que no dejaba de encañonarlo.


  —Es cierto lo que dice. Y Nauzet, no la culpes a ella. Cúlpame a mí, yo la incentivé para que grabara ese mensaje. Si te atrapamos, puedo llegar a ser el Comandante de la ciudad y desterrar ese espectáculo horroroso de la ciudad.


  —Así que es por eso por lo que lo haces, ¿no?—Preguntó, triste, Nauzet.


  —¿Qué?


  —Por poder. Que sepas, Nilda, que a tú también has sido engañada. Tu amigo, o lo que quiera que sea, solo busca ascender socialmente. Y te ha usado.


  —¡Cállate! ¡Eso no es verdad!


  —¿Ves cómo se altera, Nilda? Has sido tan idiota con él, como yo contigo.


  Nilda no paraba de llorar. No sabía si por las palabras de Nauzet o por la expresión de Darío. ¿Y si había sido engañada de verdad? ¿Qué sería ahora de ella? No tenía sitio en ninguno de los dos bandos. Sería una apátrida, sin ideales.


  —¿Has sido tú, verdad?—Darío preguntaba, un poco más nervioso de lo normal. No entendía como aquel joven había puesto en jaque a toda la W-W, y aun así lo trataba con un profundo respeto, porque sabía de lo que era capaz.


  —¿De qué hablas?


  —El atentado de anoche en la ciudad.


  —Justo llegamos ayer y hemos pasado la noche en la playa. No sabemos nada de un atentado.


  —Una bomba estalló en el centro de Málaga ayer por la noche. Y tu nombre estaba pintado por todas partes.


  —No fui yo, en serio.


  —Confiesa.


  —Estás apuntándome con una pistola. Estoy desarmado. Aturdido por haberme creído un mensaje que era falso, ¿por qué voy a mentir? Yo no tengo nada que ver con lo que dices.


  Nauzet entonces vio cómo Cristina y Kilian se acercaban, descubriendo aquella escena. Los dos iban armados, apuntando a aquel policía.


  —Baja la pistola.—Decía Cristina.—Necesitas a Nauzet vivo, tú a nosotros no nos importas. Bájala.


  —Ni hablar.


  —Darío, por favor…—Era Nilda.


  —¡Te dije que era una puta trampa! ¡Te lo dije! ¡Sabías que no podías confiar en ella y lo hiciste!—Cristina estaba muy cabreada y le gritaba a Nauzet. —¡Vamos hijo de puta, tira la pistola! —Ahora lo hacía a Darío.


  —No me voy a ir de aquí sin él. Lo siento.


  De repente, se escucharon unas explosiones a lo lejos. Tras ellas, una densa humareda subía al cielo. Otra explosión. Y otra. Y otra vez. Aquello sucedía en Málaga. La ciudad estaba siendo atacada.


  —Te dije que no tenía nada que ver.—Espetó Nauzet.


  Darío estaba asustado. No sabía qué estaba pasando en Málaga y él estaba acorralado. No sabía siquiera si podía confiar en Nilda, a quien había persuadido para delatar a sus amigos. Además, ninguno de sus compañeros sabía dónde se encontraba, puesto que se había ocupado de dejar aquella misión bien oculta.


  —Hombres y mujeres armados en el centro, en la entrada y al sur. Están explotando bombas por todas partes. Refuerzos, repito, necesito refuerzos.—Aquello se escuchaba por el walkie que Darío llevaba en el pecho.


  —Parece que tenéis el enemigo en casa.—Decía Cristina.—Una revuelta. Y da la casualidad que estás lejos de ella, así que por tu bien, baja el arma.


  Darío lo hizo, arrodillándose en la arena. Nauzet se acercó a él y le quitó la pistola de su alcance.


  —¿Dónde está tu coche patrulla?—Le preguntó.


  —Al lado de esa carretera secundaria.


  —¿Funciona vuestro aeropuerto?


  —Sí. Al menos eso creo. Ahora no sé qué está pasando allí dentro.


  Nauzet y Kilian se ocuparon de las mochilas con todo el equipaje, mientras Cristina se ocupaba del prisionero Darío. Nilda los seguía, pero ninguno de ellos había reparado mucho en ella.


  —Cristina, yo, lo siento…—Nilda se quería disculpar sinceramente.


  Cristina se paró en seco, se volvió hacia ella y la apuntó con la pistola en la frente.


  —Como vuelvas a hablarme, te vuelo la cabeza.


  Tardaron poco más de cinco minutos en llegar al coche patrulla de la W-W, aparcado a un lado de la carretera secundaria. Kilian dejó el equipaje en el maletero. Nilda entró al coche y Cristina no bajaba su arma, en dirección a Darío.


  —Sé para qué me quieres, Darío. Lo sé. Y te quiero ofrecer un trato.—Nauzet se acercó a él y le entregó su pistola.—Tú quieres entregarme y hacerte con honores dentro del cuerpo. Yo quiero entregarme y conseguir algunas cosas. Pero solo me entregaré al mismísimo Hadler Rosenthal. Así que conduce este coche, llévanos al aeropuerto y consíguenos un vuelo que nos lleve a Berlín. Comunícate con tu superior y que éste lo haga con el suyo, así hasta llegar al Hierach. ¿Has entendido?—Darío asintió. Después de todo, era lo que buscaba y además, si Málaga estaba en peligro, más le valdría salir de allí.


  —Y si no has entendido, tranquilo, estaré yo para recordártelo.—Sentenció Cristina empujándole.


  ***


  Habían tenido poco tiempo para recuperarse de las heridas físicas y psicológicas que producen pelear a muerte con tus amigos y estar encerrado en una celda por meses. Pero qué más daba eso ahora. Valía la pena lo sufrido, porque ahora eran libres para poder luchar por su libertad. Poder devolver el dolor a aquellos que se reían cuando se daban golpes entre sí.


  Marcelo llevaba toda la noche despierto, todo provocado por el caos en la ciudad de Málaga y esa adrenalina que le subía hasta la cabeza al ver que estaba siendo realidad todo aquello. Que no era un espejismo. Que estaba liderando una revuelta. Que no estaba huyendo, como en Campotéjar. Había perdido el miedo.


  —¡Vamos, hay que irse!—Le recordaba Ruth cuando amanecía.


  Se encontraban en un puente poniendo con spray el nombre de Nauzet por todos lados, tapados hasta las orejas, para evitar ser reconocidos. Como ellos, decenas de niños y niñas, antes encarcelados, llenaban de pintadas la ciudad, a la vez que las bombas hacían explosión en el cuartel de la W-W, otra vez, por la mañana, después de que los bomberos hubieran sofocado los incendios y habían ayudado a los heridos tras las explosiones que se habían producido a primera hora de la noche. Stankovic y sus hombres se habían ocupado.


  Lo habían planeado todo y repasado milimétricamente, a pesar de la escasez de tiempo. Stankovic estaba convencido de que era la única manera de actuar, la única si querían salir vivos y victoriosos. Lo único que Marcelo no quería era que se derramara sangre inocente en los atentados, pero luego, pensándolo bien, con Ruth y Víctor al lado, los inocentes que allí dentro del Punto Seguro de Málaga se encontraban, eran la élite de la ciudad, clasistas que gracias al dinero que poseían tenían hueco en una nueva sociedad. La conciencia no le debía pesar.


  Ruth agarró con fuerza la mano de Marcelo mientras corrían por las calles de la ciudad. A sus espaldas, el humo negro de las bombas, los gritos de la gente. La W-W se encontraba en estado de shock al verse atacada por segunda vez en escasas horas. Había amanecido ya y aún los policías no habían tomado posiciones. La prioridad era ayudar a los posibles heridos y acordonar la zona. Luego, ir a por los traidores que se encontraban en el Punto.


  —Continúa tú. Voy a ver si me entero de algo, aún hay tiempo.


  —Ruth, es peligroso. Aquí no te conocen y pueden delatarte…


  —Tranquilo, estaré bien. Solo quiero información. La necesitamos. Además, yo no sé empuñar un arma como tú y como ellos. Quiero ser útil y a tu lado solo seré un estorbo.


  —La siguiente fase del ataque va a empezar, Ruth. Si estás ahí…puede que…


  —Estaré bien.—Le repitió. Se acercó a él, le miró a los ojos y le besó. Ruth se quitó el gorro y el abrigo negro, haciéndose pasar por una ciudadana.


  —Una hora.


  —Volveré. Te lo prometo.—Dijo ella a la distancia, cuando se encontraba corriendo en dirección al Cuartel de la W-W, que había sido atacado.


  Marcelo vio cómo Ruth se alejaba. El sol le calentó la cara, a pesar de estar en pleno enero. Cerró los ojos, sintiendo el calor. Unos disparos y unas advertencias llegaron desde sus espaldas sacándole de su paz interna. Por el rabillo del ojo, pudo ver a un coche de la W-W era usado como portavoz por parte de la policía, dirigiéndose a la población. Se estaba declarando el toque de queda en la ciudad y nadie podía salir de sus casas. Todo aquel que no lo cumpliera, sería sospechoso. El copiloto había divisado a Marcelo, que vestía completamente de negro y tenía la cabeza medio tapada, y había usado su arma reglamentaria contra él, con bastante infortunio. Fue entonces cuando Marcelo empezó a correr. Se escabulló por un callejón estrecho, lo que hizo que los policías que los seguían dejaran el vehículo y continuaran su periplo a pie.


  A duras penas, Marcelo llegó al edificio de Stankovic y sus hombres. Una vez allí, se dirigió a la sala de operaciones, el piso de Milan.


  —Te veo…cansado. Respira, ¿qué pasa?


  Marcelo se inclinó sobre sus rodillas, inspirando aire, intentando, a la vez, realizar unos gestos para explicar lo sucedido a Stankovic. Tras varios segundos, los hombres de Stankovic trajeron a los dos policías que perseguían a Marcelo, desarmados.


  —Esto pasa.—Los señaló.


  —Bubakar, encárgate de ellos.—Ordenó el serbio.—Coge un arma—se dirigía ahora a Marcelo—tenemos que irnos. El combate va a empezar y tú tienes una misión.


  —¿Dónde está Víctor?


  —Él y todos los demás han tomado posiciones en los edificios contiguos al Cuartel de la W-W. Vamos a atacar.


  —¡No! Ruth está allí.


  —¿Y a qué juega esa mocosa? ¡Hay toque de queda! La matarán si la ven.


  —Voy a por ella.


  —No, no puedes. Vamos a atacar.


  —Retrasa el ataque diez minutos. Tengo que sacarla de allí.


  —Está bien, pero toma.—Le entregó una pistola y un fusil.—Si encuentras al Comandante Romero, apúntale en la cabeza con esto y haz que se rinda. Solo así conseguiremos ganar. Atento al walkie.


  Marcelo asintió, y armado salió disparado hacia el Cuartel de la W-W en Málaga. Se escondía en cada esquina, apuntaba con el fusil al frente y a los lados, intentando cubrirse de cualquier tipo de amenaza. Cuando llegó al lugar de los hechos, Marcelo pareció enloquecer. No entendía nada de lo que veía. Solo recordaba esas imágenes en los telediarios. Coches de bomberos apuntalando los fuegos, bomberos y policías sacando escombros y entre estos, hombres ensangrentados. Había un cordón policial que impedía a la multitud que allí se congregaba ver de cerca lo que de verdad estaba sucediendo en el hogar de la W-W. Ruth estaba allí, escondida entre la muchedumbre, pasando completamente desapercibida, desobedeciendo el toque de queda impuesto. El que no parecía cuadrar con la imagen era él. Sudado y empuñando un fusil. Pronto el pánico cundió entre la gente, que descubrió al supuesto terrorista que había cometido aquellos atentados y había producido tanto dolor. Ruth lo miró con la mandíbula desencajada: ¿Qué estás haciendo, Marcelo? Los policías de la W-W se percataron de las advertencias de los curiosos y empezaron a disparar contra Marcelo, que se había quedado paralizado.


  —¡Marcelo sal de ahí!—Se escuchaba por el walkie—¡Al ataque!—Gritó Milan Stankovic.


  Ruth se percató de la situación. En segundos, se encontró en mitad del fuego cruzado. Desde ventanas, balcones, azoteas y desde las esquinas, niños y niñas desde los doce años, hombres de Stankovic y rebeldes disparaban hacia el Cuartel de la W-W. Ruth se tiró al suelo y llegó reptando hasta donde estaba Marcelo, que se había tumbado en el asfalto.


  —¡Vamos! ¡Hay que salir de aquí! ¡Marcelo!—Ruth lo ayudó a levantarse y salieron de allí corriendo agachados.


  El fuego cruzado seguía. Los policías, ayudados por los bomberos, iban cayendo, otros se parapetaban entre los escombros o entre los cuerpos de sus compañeros fallecidos. Algunos civiles también habían caído, otros habían huido como habían podido. El centro de poder del Punto Seguro de Málaga estaba a punto de caer.


  —¡Casi te matan, Marcelo! ¿En qué estabas pensando?—Era Stankovic.


  —Para el ataque.—Contestó serio, tras uno de los edificios del centro de la ciudad, donde estaban parapetados.


  —¿Qué? ¿Qué dices? ¡Estamos dándoles una patada en el culo a esos alemanes!


  —Páralo. Ya hemos ganado. Ahora hay que negociar.


  —Podemos acabar con todos.


  —Entonces seríamos como ellos.


  —Está bien, Marcelo. Pero la diplomacia te la dejo a ti, a mí no se me da del todo bien.


  Ruth abrazó a Marcelo. Se había dado cuenta de lo cerca que había estado el fin para uno de los dos, o para ambos.


  —Ya eres toda una mujer.—Sonrió él.


  —Siempre lo fui.


  —Marcelo, ¡Marcelo! ¡Es Nauzet! ¡Está vivo!—Víctor acudió corriendo al puesto de mando trayendo las nuevas noticias. Todo parecía ir de maravilla.


  ***


  Había dejado de ser un pueblo dedicado básicamente a la agricultura. Campotéjar ya no era lo que siempre había sido. Había crecido en población refugiada y había alcanzado un status muy superior a la de cualquiera de las ciudades que seguían poblando el mapa de España. Se había convertido en la capital de un movimiento de resistencia, de rebeldía. Campotéjar ahora era el nombre en el que miles de personas depositaban su esperanza de sobrevivir y vivir de una manera digna.


  Las calles de la improvisada capital estaban en plena ebullición. Se continuaban con las tareas de reconstrucción, a la vez que se organizaba a la gente de una nueva manera. Todos eran útiles para los muchísimos trabajos que quedaban por hacer: defender el perímetro, creación de patrullas de seguridad, acopio de alimentos, de armas y demás. Los policías de la W-W que se habían pasado al bando enemigo resultaron ser, en su mayoría, españoles, aunque también había algunos ingleses y alemanes descontentos con la política que el cuerpo seguía. Ellos eran los que ayudaban con las armas de fuego y protegían a una comunidad cada vez más creciente.


  Vangela y Rosales apenas salían del cuartel de mando, instalado en las estancias que quedaban en pie de lo que un día fue el Ayuntamiento. Vivían pegados a la radio que tantas alegrías les estaba dando. Desde allí lograban coordinar unos movimientos muy amplios. Los dos estaban dedicados exclusivamente a la situación en el exterior y habían delegado la política menor, en el interior de Campotéjar, a Jesús, Anabel y Javi, que solo los avisaban si había algún problema grande, como lo fue la huida de Jacob de la pena de cárcel que se le impuso. Jacob había sido recluido en una pequeña habitación, la antigua Sala de Juntas del Ayuntamiento, pero había logrado escapar. Javi no dudaba que había tenido ayuda. Había escapado sí, pero no llegaría muy lejos. Eso apenas importaba. Lo realmente importante es que tenían un infiltrado dentro del pueblo, que podría actuar de nuevo en contra de los intereses del movimiento de resistencia.


  —Aquí el Coronel Stein, llamando a Campotéjar. Aquí, Stein, Coronel de la W-W llamando a Campotéjar.


  —Aquí Vangela, Comandante de Campotéjar.


  —Almería está en manos de su pueblo, Comandante. Mañana se celebrarán elecciones para elegir un representante. Repito, Almería está con nosotros.


  —Gracias Coronel, buen trabajo. Corto y cambio.


  Vangela dirigió una mirada a Rosales, que estaba justo detrás de ella, apoyado sobre las dos manos en la gran mesa de cristal del despacho del alcalde. Miraba con suma concentración un mapa de Andalucía en el que había miles de anotaciones de su puño y letra. Sacó el bolígrafo y rodeó la ciudad de Almería.


  —¡Controlamos media Andalucía! Desde la costa de Almería hasta la costa de Málaga, pasando por parte de Jaén y Córdoba. —Rosales esbozaba una sonrisa más amplia cada vez que la radio sonaba y descubrían que un nuevo pueblo o una nueva ciudad se unía a su causa.


  —Eso es bastante territorio ya. No paramos de crecer.


  —Y no lo haremos, Vangela.


  —Andalucía será nuestra, pero es solo el principio. España entera lo será.


  —No corras tanto. Lo importante es afianzar las conquistas.


  Vangela se había acercado a él, señalando en el mapa las zonas en las que sabían que había revueltas y las zonas a las que habían enviado mensajeros para transmitir la buena nueva y para recopilar información de la situación a pie de terreno. El aparato radiofónico emitió ese sonido al que ya se habían acostumbrado. Los dos se miraron.


  —¿Vangela? ¿Rosales? Aquí Marcelo, emitiendo desde el Punto Seguro de Málaga.


  —¡Marcelo! ¡Soy Rosales! —Había llegado antes que Vangela a la radio.


  —¡Qué alegría oírte de nuevo, viejo amigo! Emito, con orgullo, que Málaga está en nuestras manos y que obedeceremos las órdenes que nos enviéis desde Campotéjar. Stankovic nos ha ayudado.


  —¡Enhorabuena, Marcelo! Soy Vangela, Comandante de Campotéjar. Estamos en contacto.


  —Eso no es lo mejor, me temo, señora Comandante.


  —¿Qué sucede?


  —Rosales, señora Comandante, Nauzet está vivo.


  Cuando Marcelo terminó de pronunciar aquellas palabras, Vangela suspiró aliviada. Ella sabía muy bien que Nauzet era la pieza clave para que el movimiento rebelde llegara a buen puerto. Rosales alzó los brazos y gritó, lleno de adrenalina. Se dirigió a Vangela y la abrazó con tanta fuerza que le hizo daño. Luego, al separarse, sus labios estaban tan cerca que no pudieron evitar el contacto.


  —¿Seguís ahí?


  La voz de Marcelo por el comunicador hizo que se despegaran. Rosales carraspeó y se llevó las manos a la cabeza. No sabía por qué había hecho aquello. Vangela tampoco entendió mucho aquel gesto, aunque lejos de ilusionarse o emocionarse, rápidamente lo achacó a la excitación sentida no solo por controlar la ciudad de Málaga sino por saber que Nauzet, su amigo, estaba vivo y coleando. Fue un acto reflejo, nada más. Por eso se colocó el pelo y, sin mirarle, contestó a Marcelo.


  —¿Nos puedes poner con él, Marcelo?


  —Imposible, Comandante.


  —¿Por qué?


  —Se ha ido.—Vangela, ahora sí, miró con preocupación a Rosales.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está?—Le preguntaba él.


  —Todo ha sido muy rápido. Llegó como un salvador cuando ya teníamos Málaga controlada. Iba Cristina con él, a ella la recuerdo. También Nilda, un niño de unos once años y un policía de la W-W, Darío, según dice Stankovic. Todos le aplaudieron cuando apareció para negociar con el Comandante Romero la paz y la rendición de la ciudad de Málaga. Apareció, simplemente, en el momento perfecto. Pero se ha ido. Buscaba usar el aeropuerto para marcharse a Berlín. El suyo fue el último avión que partió de aquí. Quiere hablar personalmente con Hadler Rosenthal. No sé qué planes tiene, pero dijo que va a entregarse.


  —¡Páralo, por el amor de dios! ¡Páralo! ¡Que no vaya a ningún lado!


  —Me temo que es demasiado tarde, Vangela. Se fueron esta tarde. Harán escala en Madrid y de allí a Berlín.


  —Está vivo, es lo que importa, gracias y enhorabuena Marcelo. Pronto recibiréis más noticias. Nos vemos pronto. Corto y cambio.—Se despidió Rosales.


  Aquel beso efímero parecía haberse perdido en el tiempo. Ninguno de los dos tenía tiempo para hablar de ello, tampoco resultaba muy cómoda aquella para ambos. Además, había decisiones que requerían de una reacción inmediata.


  —Si va a por Hadler, él estará bien. Descubrirá la verdad y colaboraremos.—Intentaba tranquilizar Vangela.


  —Alemania es mucho más peligrosa que España, ahora mismo. Está lo de la Tercera Guerra Mundial, Rockifaller…Debemos avisar ahora mismo a Tigre Blanco y a Hadler. Tienen que interceptarles y ayudarles. Prepararé la videoconferencia, tú sigue con la radio.


  —Sí, claro.—Se encogió de hombros.—Supongo que tendrás ganas de ver a Daniela.—Lanzó la indirecta mirándole a los ojos.


  ***


  Nauzet se había llevado una gran sorpresa y, sobre todo, una profunda alegría al volver ver a Marcelo. Al final, lo de Málaga era una revuelta con todas las de la ley. Poco le costó convencer al Comandante Romero de que era inútil continuar la lucha, Stankovic y Marcelo tenían ventaja numérica, muchos policías de la W-W habían caído muertos, otros habían sido hechos prisioneros. Si la lucha seguía, probablemente moriría gente inocente. Darío le ayudó a convencer al Comandante, que aceptó de mala gana con solo una condición: la de la no humillación pública.


  —Menos mal que has venido, yo no habría sabido negociar esa rendición. Hay muchas cosas que yo desconozco y que tú podrías hacer con los ojos cerrados. —Le decía luego, en el nuevo puesto de mando de la ciudad, Marcelo a Nauzet.


  —No digas tonterías, lo has hecho bien. Lo habéis hecho bien. Pero no creo que esto se vuelva a repetir, amigo. Alemania vendrá y os aniquilará.


  —¿Cómo? ¿No te vas a quedar a liderarnos? Hay mucha gente con la esperanza puesta en ti. Hemos pintado toda Málaga con tu nombre, por lo mismo. A ellos le das miedo, a nosotros fuerza.


  —La lucha no tiene sentido, Marcelo, es algo que deberíamos haber aprendido ya, y aun así, continuamos.


  —Creemos en la victoria.


  —Mientras—ignoraba lo que había dicho Marcelo—morirá gente. Amigos. Padres, Madres. Hijos. Hermanos. Y no quiero eso. No quiero que más gente muera.


  Marcelo fue más allá de Nauzet para ver a una Nilda que no dejaba de mirar al suelo, derrumbada y lloriqueando. Darío la intentaba consolar, aunque ésta apartó varias veces la mano de él de su hombro. Kilian estaba cerca de Cristina, la cual no dejaba de mirar a Nauzet. Había algo en sus ojos verdes.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué abandonas?


  —No abandono, Marcelo. Es solo que…Tú consígueme un avión para volar a Berlín y todo estará bien. Podéis seguir utilizando mi nombre, mi cara, todo. Solo déjame usar ese aeropuerto.


  —Está bien, hablaré con Stankovic.


  Cristina siguió a Marcelo, bajando las escaleras tras él, y saliendo a la calle, que parecía volver a la normalidad, con gente deambulando por ella, ayudando a los heridos y a las nuevas tareas que se habían tenido que organizar.


  —Marcelo, espera.—Le tocó la espalda y éste se volvió.—Tienes que convencerle. Tienes que repetirle más veces eso de que Campotéjar está libre, que controlamos más territorio. Haz que Rosales se lo diga a través de la radio. Por favor.


  —Lo he intentado, Cristina. Si lo conoces, y creo que sí, sabes de sobra que nadie le va a quitar la idea de ir a Berlín de la cabeza. ¡Maldita sea! Dime por qué quiere viajar a Alemania, yo no lo logro entender. ¿Qué se le ha perdido allí?


  —Se va a entregar.


  Nauzet apremió a Stankovic y a Marcelo para coger ese vuelo lo más rápido posible. Al atardecer, ya estaban montados en un avión militar usado por la W-W. La nave iba a ser pilotada por un hombre de Stankovic, que había servido en el Ejército del Aire de Serbia durante la guerra yugoslava. Marcelo y Nauzet se desearon suerte. En apenas unas horas, llegarían a Madrid y, desde allí y gracias a Darío y sus contactos, embarcarían hacia Berlín, como si fueran unos simples ciudadanos de primera.


  El avión militar era pequeño y todos estaban demasiado juntos. Nadie hablaba. Darío no sabía qué podía esperar de unos desconocidos, contando con la desventaja de que ya no tenía la confianza de Nilda, que no le había dirigido la mirada en todo el día. Kilian y Cristina a veces compartían sensaciones en tono burlón. Aquello no disimulaba el enfado de Cristina con Nauzet. La bomba de relojería tenía que estallar de un momento a otro. Nauzet, por su parte, pensaba en su familia. Su madre, a la que había dejado en Campotéjar. Si los rumores de la libertad de Campotéjar eran ciertos, no viviría subyugada a la W-W, lo que no sabía con certeza era si Alemania iba a responder, contraatacar , y cuánto tiempo tenía. Había pensado un trato con Hadler que éste no iba a poder rechazar. Pensaba en su padre, que habría sido ya ejecutado en Alemania. En su hermano, viviendo con otra familia, compartiendo momentos como si todo fuera normal. Luego, pensó en la hermana de Cristina del mismo modo.


  —Aterrizaremos en unos minutos. Poneos los uniformes de la W-W para bajar de esta cosa, si no podríais levantar sospechas.—Esa fue la despedida del piloto.


  Desecharon los uniformes negros en los baños públicos de la Terminal 4 de Madrid, cenaron algo dentro del aeropuerto (pagando con los ahorros de Darío) y se pusieron a esperar al avión de pasajeros que salía a las doce de la noche. Allí les entró la desesperación. Los minutos no pasaban y la gente a su alrededor, que esperaba igual que ellos, se entretenían con sus portátiles, tabletas y teléfonos móviles. Ellos no tenían nada de eso. Kilian se sorprendía por cómo era la vida en Madrid. Parecía no recordar que él había vivido de aquella manera meses atrás.


  Como el silencio parecía haberse apoderado de ellos, Nauzet se levantó de la incómoda silla de espera y empezó a pasearse. A resoplar. Luego se sentó al lado de Nilda, sin mirarla, observando a un hombre con traje y maletín y unos cascos en las orejas, escuchando música.


  —No sabes lo que daría por escuchar mi canción favorita. Esa que a ti también te gustaba aunque lo negaras siempre.—Nilda, al fin, miró al frente y soltó una carcajada, a la vez que se quitaba con uno de sus dedos las lágrimas que de sus ojos seguían brotando.—No llores, ¿por qué lo haces?


  —Yo… Lo siento Nauzet.


  —Está bien…


  —No, no está bien. Te dije capullo. Te dejé allí herido y hui. Y ahora…he sido utilizada para engañarte y llevarte hasta una trampa.


  —Trampa que se ha vuelto en contra del que la puso.


  —¿Qué hubiera pasado si Marcelo no hubiera llevado a cabo una revuelta? ¿Si te hubiera cogido? Yo no podía soportar a esos niños y niñas peleándose entre ellos...—Volvió a romper a llorar y Nauzet la abrazó, apoyándola en su pecho.


  —Todo está bien. Todo estará bien.


  —Me importas Nauzet, aunque te insulte, aunque te odie. No sé cómo cambiar eso.


  —No podrás. A mí…tú también me importas.


  —¿Significa eso alguna posibilidad? —Miró hacia arriba.


  —No lo creo, Nilda. Eres importante para mí, pero hemos cogido distintos caminos. Es difícil que se vuelvan a cruzar.


  —Lo sé, lo entiendo. Pero es que…es tan rara esta sensación…


  —¿Conocernos tanto y ser tan desconocidos?


  —Esa misma.


  —No te preocupes, irá apagándose. Con el tiempo.


  —¿Es por ella? ¿Por Cristina?


  —No es por ella. Nada es por algo o alguien. Simplemente es, Nilda.


  Nauzet se alejó de ella. Cristina lo miraba, con rabia y los brazos cruzados. Iba a tener que hablar con ella. Tenía que hacerle entender.


  —Será mejor que hables con Nilda, ella te necesita.—Le dijo a Darío.


  Capítulo 15. Enemigos o aliados.


  No tardaron mucho en entrar en el avión Madrid-Berlín de última hora de la noche. Kilian era el que más nervioso de todos estaba. Apenas era un niño pero lo cierto era que había tenido que crecer demasiado rápido y él, mejor que nadie, sabía de primera mano el peligro que estaban corriendo. Por eso intentaba memorizar las caras de otros viajeros, observándolos por si hubiera algún acto sospechoso en alguno de ellos. Además, era la primera vez que Kilian iba a volar y sentía pavor. Autentico miedo. Recordaba ver en la televisión noticias sobre aviones que se perdían volando o que se estrellaban.


  —Tranquilo—Le decía Cristina, sentada entre Kilian y Nauzet.—Todo irá bien.


  Darío y Nilda estaban colocados al otro lado, acompañados de un desconocido que no paraba de trastear sus cacharros electrónicos. Nauzet vio, por el rabillo del ojo, cómo, tímidamente, los dos empezaban a intercambiar algunas sensaciones. Darío le había hecho caso y hablaba con ella. Nilda, había entendido que estar enfadada no servía de nada. Nauzet no podía escucharlos, pero tampoco quería hacerlo. Era algo que tenían que arreglar ellos solos.


  Nauzet suspiró y dirigió su vista a la ventanilla, donde los trabajadores del aeropuerto dejaban todo listo para los vuelos que iban y venían. El aparato no se movía aún y eso empezaba a estresarle. Quería llegar cuanto antes. Tras varios minutos, aparecieron varias azafatas con unos artilugios con los que explicaron los protocolos de seguridad, algo normal en todos los vuelos. Más tarde, y tras el saludo del piloto, el avión empezó a tomar carrerilla, a hacer un ruido extraño y a elevarse en el cielo. Kilian se agarró fuerte al asiento, a la vez que Cristina le tomaba una de las manos.


  —Cristina yo…—Cuando el avión se estabilizó y el ambiente estuvo un poco más relajado, Nauzet inició una conversación que no sabía por dónde empezar. Tras pensar, no tenía muchos argumentos con los que luchar contra Cristina. No sabía cómo calmarla ni cómo hacerla entender.


  —Vaya, pensaba que nunca te ibas a atrever.—Contestó ella de manera desafiante. Estaba enfadada.


  —¿Por qué lo dices?


  —Ya creía que habías malgastado toda tu saliva en hablarle a ella. —Señaló con la cabeza a Nilda.


  —No seas así, por favor. —Nauzet la entendió perfectamente. Quizá se había sentido un poco apartada, con ella al lado. No era así. No del todo. —No creo que este sea el mejor lugar para mantener una conversación de este tipo…


  —¿Y cuándo lo será? Siempre evitas ir a lo importante. Hablar de lo que te preocupa y nos preocupa. Siempre. ¿Cuándo lo será eh? ¿En Berlín? —Levantó un poco la voz.—¿Y qué pasa si nos perdemos en esa grandiosa ciudad y no nos volvemos a ver?—Nauzet entendió lo que quería decir.


  —No me perderé. No nos perderemos.


  —Serás mentiroso.


  Una parte de los pasajeros, los más cercanos a ellos, que estaban escuchando con detalle la conversación de los jóvenes, echaron a reír. Como si todo fuera un juego, una broma, una simple pelea entre los dos. Era mucho más que eso. Cristina, entonces, se desabrochó el cinturón de seguridad y salió al pasillo, dirección al baño. No quería estar ahí al lado de él, con todo por decir y sin hablar.


  —Cristina. Cristina, por favor.—La llamaba Nauzet, sin éxito. Ahora, todo el pasaje del avión, lo estaba viendo. Estaba poniendo a todos en un peligro mucho mayor que el que a priori iban a correr. La charla de pasar desapercibidos no había servido de mucho.


  Nauzet la siguió hasta el baño. Allí se volvieron a encontrar, cara a cara, como si hubieran pasado semanas desde la última vez que estuvieron tan cerca, en un espacio muy reducido.


  —Es que no lo entiendo. No lo llego a entender, Nauzet. Teníamos un plan, no me gustaba, pero…tuvimos que cambiarlo, entero, por ella. Solo por ella.


  —El objetivo sigue siendo el mismo, ¿no? No ha cambiado.


  —Y le tuviste que hacer caso. Y te metió en una trampa. Solo quiero que imagines qué hubiera sucedido si todo llegar a salir mal. Aún estaríamos en Málaga, sin posibilidades. Ni una sola. Ni de escapar ni de rescatar a nadie. Y encima, atrapados. Casi condenados.


  —Por eso te necesito a ti. Eres el cerebro del equipo, tienes que pensar por mí cuando yo no pueda.


  —¿Y de qué sirve? Si no me haces ni caso cuando quiero poner la sensatez sobre la mesa. Siempre sigues a tus instintos, más suicidas que otra cosa. Te he dicho más de mil veces que es mala idea lo que estamos haciendo. No puedes llegar allí y decir “aquí estoy”, sin más.—Cristina codificaba la palabra “entregarse” por si les escuchaban. —No creo que seas consciente de lo que puede pasarte si lo haces.


  —Es el precio a pagar, Cristina. Todo tiene un precio. Y debo pagarlo…


  —Tiene que haber otra forma de acercarnos a ellos, de terminar todo esto. Tiene que haberla. Hazme caso, Nauzet. Por una sola vez. Piénsatelo mejor. Solo te pido eso.


  —Ya no hay vuelta a atrás. Estamos en pleno vuelo,—Nauzet no iba a claudicar, a pesar de que las palabras de Cristinas fueran sensatas y sus argumentos tuvieran más peso que los propios. Tenía que hacerlo, no sabía por qué. Debía hacerlo.


  —Siempre estamos a tiempo. De todo, Nauzet, de todo. Podemos volver. Podemos pensar, meditar. Ya se nos ocurrirá algo. Juntos. Podemos empezar de nuevo. No puedes pretender enfrentarte tú solo al mundo. Es imposible. Es una locura. Tienes gente que te quiere, que te sigue. Gente que cree en ti y en lo eres y representas. Está bien, has perdido a muchos, pero todos lo hemos hecho. Todos. Y no, ellos no pueden perderte a ti. No podemos perderte. Ni por ella, ni por nadie. Ni siquiera nuestros hermanos, y no sabes cómo me duele decir esto. No lo sabes. No hay nadada sin un principio. Vamos a construirlo.—Ella lo besó en los labios y luego lo abrazó con fuerza, oprimiéndolo.


  —Todo lo que dices tiene sentido pero…tengo un trato que él no podrá rechazar—Hadler Rosenthal—por el bien de todos. Por el colectivo. Si hay algo que he aprendido estos meses es eso. Hay algo más allá del tú y el yo, y es el nosotros. Un nosotros muy amplio. Voy a hacerlo Cristina, digas lo que digas, pienses lo que pienses, cueste lo que me cueste.


  Ella se despegó de él, con los ojos llorosos. Le dio una bofetada en la mejilla y salió del baño. Cuando lo hizo, algunos pasajeros, al tanto de la conversación, empezaron a aplaudirle. Cristina, avergonzada por llorar y sin saber cómo reaccionar, se colocó en su sitio, junto a Kilian. Nauzet, por su parte, no volvió a su asiento hasta que el piloto avisó que iban a aterrizar. Fue un momento incómodo, ya que Cristina ni le miró. Era otro precio que debía pagar. Estaba siendo demasiado alto.


  Cuando el aparato tomó tierra y se paró por completo, la gente empezó a levantarse y a coger sus maletas. Dos policías de la W-W entraron en el avión y apuntaron con sus armas, apelando a los pasajeros tranquilidad y que se volvieran a sentar.


  —Nauzet y sus amigos, vengan con nosotros por favor.


  Nauzet miró a Cristina.


  —Esto nunca me gustó. Te lo he dicho. Te lo dije. —Le dijo ella.


  —Confía en mí.


  —No Nauzet, ya no.


  ***


  Vangela y Rosales llevaban todo el día en aquella sala del ayuntamiento de Campotéjar que se había convertido en el cuartel de mando. No habían parado desde la última conexión con Marcelo a través de la radio. Los envoltorios de comida y bebida y el desorden de papeles y mapas sobre la gran mesa daban cuenta del ajetreo que tenían allí dentro.


  La defensa del pueblo, el principal problema, ya había sido solucionado, gracias a la ayuda de la W-W, fiel a unos nuevos intereses, no sin la ayuda de unos ciudadanos cada vez más cohesionados y con una nueva esperanza. La otra tarea era a la que se dedicaban, en cuerpo y alma, pero no habían tenido ni un solo segundo para ver cómo estaban las cosas en Campotéjar, a pie de calle.


  Vangela echaba de menos el refugio. Sobre todo porque había dedicado mucho tiempo de su vida y gastado mucho dinero en él. En Campotéjar estaba bien pero el refugio era algo más que su casa. Si las cosas se ponían feas, fuera el motivo que fuera, no iba a dudar en volver. Rosales, por su parte, estaba contento de regresar a lo que él llamaba hogar, como si nada hubiera cambiado. Era reconfortante dormir en el mismo colchón el que solía hacerlo. Estar en casa.


  —Ya es tarde. Será mejor que descansemos. Mañana volverá a ser un día duro.—Dijo él, para romper el silencio.


  La videoconferencia con Hadler, Tigre Blanco, Nauzet padre y Daniela había tenido lugar por la tarde, tras el aviso de Marcelo de que Nauzet iba a ir a la ciudad de Berlín.


  —No puede ser. Ahora que lo encontramos, quiere entregarse. No debe estar al tanto de lo que sucede. Desde luego, este chico tiene agallas.—Había dicho Hadler Rosenthal.


  Tigre Blanco había prometido establecer conexión con todo su equipo para interceptar a los viajeros al llegar al aeropuerto de Berlín y llevarlos a casa de Hadler, lugar donde se suponía estarían a salvo y donde podrían ponerles al tanto de los nuevos sucesos ocurridos en torno al poder en Europa y en España. Daniela se había despedido de Rosales efusivamente, aunque de otra manera a la que solía hacerlo. La distancia estaba haciendo mella entre los dos. Rosales se sintió confuso por un lado y culpable por otro, incluso más cuando la videollamada terminó.


  Tras aquello, se pusieron a contactar con las avanzadillas que habían enviado a las ciudades y núcleos que ya formaban parte de la Nueva España. Habían llegado allí para supervisar la organización de esas urbes, además de asesorar a los nuevos comandantes. Era imprescindible mantener una red bien entramada de conexiones para actuar como un todo. Jesús y Anabel habían sido enviados a Almería. Javi y Saúl a Málaga, con Marcelo. Ángel había tenido que quedarse en Campotéjar, no estaban en condiciones para viajar.


  —¿Qué pasa contigo? ¿Eh?—Dijo Vangela cuando Rosales propuso irse a casa a descansar. Rosales no entendía lo que ella quería decir.—Si tú, te estoy hablando a ti. No sé a qué juegas. ¿Por qué la mirabas así? ¿Por qué evitabas mi nombre y mirarme durante la videoconferencia? ¿No tienes valor para afrontar la situación?—Estaba claro que se refería a Daniela.


  —No quiero hablar ahora de eso, me duele la cabeza…—Rosales la desafió mirándola a los ojos, intentando no irse por sus labios pintados de verde, ni por los colores llamativos de su maquillaje en las mejillas y alrededor del ojo derecho, algo tan característico, extraño y cautivador que tenía Vangela.


  —¿Por qué? ¿Acaso no nos hemos besado? No puedes hacer como si no sucedió. No puedes hacer como que sí y que no te importa. ¿Es algo malo? Yo creo que no, aunque esté Daniela. No te preocupes, si tienes miedo por ella, no seré yo quien se lo diga.


  —Es solo que…


  —Que eres un cobarde. Es solo eso. Que la quieres, ya lo sé, que te ha costado la vida estar con ella, tenerla. Que tan solo sientes por mí una fuerte atracción que no sabes de dónde viene ni cómo pararla. Eso lo sabemos. Se percibe. Pero no sigas jugando partidos de ida y vuelta, uno siempre acaba perdiendo el partido de casa y el de fuera.


  ***


  Por primera vez, desde hacía mucho tiempo, a Nauzet le temblaban las piernas. Estaba sudando. Empezaba a dudar de él mismo y recordó las palabras de Cristina. Quizá ella estuviera en lo cierto y no había sabido escuchar. Como siempre. Tal vez ella tuviera razón desde el principio y no lo había sabido ver. Los cinco acompañaron a los dos policías de la W-W sin oponer resistencia. Bajaron del avión y entraron rápidamente a un monovolumen negro, con los cristales tintados y blindado. A Nauzet solo le dio tiempo de ver de Berlín, los lejanos edificios del aeropuerto, nada más. La visita turística había concluido.


  —Bienvenidos a Alemania—dijo el conductor en un perfecto castellano cuando todos estuvieron dentro del vehículo. Tenía el pelo alborotado y las gafas torcidas. —Me llamo Tigre Blanco…a ver, no es mi nombre real, claro que no. Soy el Jefe de los Servicios Secretos de Alemania y trabajo, directamente, para el Hierach, Hadler Rosenthal.


  —Seréis hijos de puta.—Masculló Nauzet al ver la sonrisa de Tigre Blanco.


  —¡Niño! ¡Esa boca! ¿Quién te ha enseñado a hablar así?—Era uno de los policías del asiento delantero.


  —Espera…esa voz…


  Aquel misterioso policía se quitó el casco y Nauzet vio la sonrisa característica de su padre. Un profundo sentimiento de alegría, nostalgia y felicidad le inundó por completo el cuerpo. Creía que estaba muerto. Pero, ¿qué estaba haciendo su padre allí? El otro policía dejó también ver su rosto. Era una mujer, era Daniela.


  —¡Papá! ¡Daniela!


  Todos quedaron sorprendidos. Todos salvo Kilian y Darío, que no conocían a quienes se escondían tras los uniformes policiales. Una vieja táctica.


  —Como he dicho antes, soy Tigre Blanco. Es un placer y todo un honor conocerte, Nauzet.


  —Pero…No lo entiendo, ¿qué…?


  Nauzet no pudo terminar la frase porque empezaron a sonar disparos tras el monovolumen. Tigre Blanco había acelerado y había entrado en una de las autovías cercanas al aeropuerto. Había alguien que les perseguía y que quería acabar con ellos. Pero si Tigre Blanco trabajaba para Hadler Rosenthal, ¿quién tenía aquellas macabras intenciones?


  —Tendrás que esperar para obtener tus explicaciones.—Le dijo Tigre Blanco mientras movía el volante a un lado y a otro.—¡Agarraos!


  Eran dos coches los que los perseguían con agentes armados. Daniela y Nauzet padre, con sus armas, intentaban contrarrestar los disparos de aquellos hombres.


  —¿Quiénes son?—Preguntó Nauzet.


  —Los mismos con los que contactasteis antes de llegar, me temo.


  —¿Fuiste tú? ¿Tú los avisaste? —Nauzet miró a Darío.


  —Solo hice lo que me pediste: contactar con mi superior.


  —No te enfades con él, Nauzet. Los superiores, hoy en día, no saben a quién deberle lealtad.—Concluyó Tigre Blanco.


  La pericia de la conducción de Tigre Blanco y la férrea defensa de Daniela y Nauzet padre, hizo dejar atrás a los perseguidores. Poca a poco, el verde alemán de los alrededores de la autovía fueron convirtiéndose en casas y urbanizaciones. Pronto, estuvieron dentro de un jardín inmenso, sobre el que se erigía una gran casa de corte arquitectónico contemporáneo. A Nauzet le impresionó ver a tantos policías con sus armas patrullando la zona y alrededor de aquel hogar. ¿Qué estaba pasando en Alemania?


  —Se han ido. ¿Por qué? ¿Dónde estamos?—Esta vez era Cristina la curiosa.


  —Es la casa de Hadler Rosenthal, el canciller alemán. Se han ido porque no tenían posibilidades, la seguridad que tenemos aquí es inmensa. Podría decirse que aquí se concentra el último reducto de la resistencia.


  —¿El último reducto de la resistencia?


  —Espera y lo entenderás.


  Nauzet abrazó a su padre efusivamente cuando salió del monovolumen. Con Daniela hizo lo propio. Procuró mantenerse a distancia de Cristina, que conducía a Kilian por el camino que mostraba Tigre Blanco. También mantenía las distancias con Nilda. Entraron todos a la casa de Hadler, que los esperaba en el sofá con un vaso de whisky en la mano. En cuanto los vio, se levantó y buscó con la mirada a Nauzet. Por fin conocí al joven que tantos quebraderos de cabeza le había dado pero que, sin embargo, iba a salvarle. Se puso a la altura de él y le tendió la mano.


  —Al fin nos conocemos.—Nauzet le estrechó la mano con fuerza.—Ruego me perdones por las palabras que hemos podido intercambiar con anterioridad. Ahora todo es distinto. Es por eso que te muestro todos mis respetos. Tenemos mucho de qué hablar.


  —Estoy deseando conocer una buena explicación para todo esto. Parece ser que la tortilla se ha dado la vuelta.—Se limitó a contestar.


  —Ahora, por favor, preséntame a tus amigos—los señaló—últimamente se me da mal eso de confiar en los demás y más si son extraños. No sabemos qué pueden esconder. ¿Los conoces a todos?


  —Cristina y Kilian. Nilda. Darío. Él es el único al que no conozco en profundidad. Pertenecía a la W-W del Punto Seguro de Málaga y quiso tenderme una trampa para atraparme y ganar así honores dentro del cuerpo. Su ambición es…grande.


  —¿Es de fiar?


  —No.—Contestó por él Cristina.—Tampoco ella—señaló a Nilda—le ayudó a tender esa trampa.


  —No lo sabemos con certeza. Darío es un misterio, pero Nilda está con nosotros. —Sentenció Nauzet.


  —Está bien. Lleváoslo.—Los guardias obedecieron a Hadler.


  —Señor, yo solo quiero ayudar.—Se defendió Darío.


  —Lo siento, creo que no sabes de qué va esto. Ya veremos si nos sirves de ayuda.


  Los guardias se llevaron a Darío. Nauzet lanzó una mirada furtiva a Cristina por lo que había dicho. No sabía qué pretendía. Intentaba protegerse y protegerle sí, pero no podía hacerlo a costa de los demás. Así no valía.


  —Sentaos. Poneos cómodos.—Ofreció Hadler.


  —¿Qué es lo que me he perdido para que tú yo tengamos los mismos intereses? Recuerdo que mandaste que nos aplastaran…—Dijo Nauzet cuando todos estuvieron sentados en los sofás, en un ambiente de reunión informal.


  —Te has perdido demasiadas cosas. No estoy orgulloso de aquella decisión, no. Primero dime, ¿a qué venías a Berlín? ¿Por qué arriesgarse tanto?


  —Venía a entregarme, quería recuperar a mi hermano y a su hermana.—Miró a Cristina, esperando que no siguiera enfada, lo cual se equivocaba.—Quería vivir, de una vez por todas, en paz. Que mi gente lo hiciera. Era un trato justo.


  —Un acto muy noble por tu parte. Quiero que sepas que llevamos meses buscándote. No la policía, ni el ejército, ni Alemania. Tus amigos de Campotéjar, Tigre Blanco, yo. Eras el único que faltaba en este macabro puzzle. La última pieza. Te necesitábamos, Nauzet. Eres todo un símbolo.


  —Eso lo sé, Marcelo utilizó mi nombre para hacerse con Málaga. No sé si me tienen miedo o qué. Es como si fuera el Cid, que ganaba batallas después de muerto. Yo no estoy en ellas, y en mi nombre se ganan. Lo que quiero saber es qué ha pasado, Hadler.


  —Todo ha dado un giro muy inesperado, Nauzet. Cuando gané las elecciones, creía que tenía el poder en Alemania, y luego en Europa. Creía que era yo el que mandaba. No fue así, me equivocaba completamente. Hay gente por encima de mí y de mis hombres, como Rockifaller un señor que fue mi padrino y que me utilizó desde que me escogió en aquel orfanato. Descubrí, simplemente, que no fui yo el que ideó el Nuevo Orden Europeo, ni el que lo implantó. Todo estaba escrito y pensado mucho antes de que yo existiera, incluso. Las oligarquías siguen paso a paso su plan, cuesten los años que cuesten. Solo he sido una marioneta, el muñeco visible. La cabeza de turco.—Nauzet conseguía a duras penas encadenar lo que Hadler decía y ordenar los pensamientos en su mente. Hadler había bajado los pies a La Tierra. Estaba pisando suelo firme. No era el mismo hombre que había conocido por teléfono—Lo que ellos no llegaron nunca a percibir es que yo me escondo un as bajo la manga siempre que puedo. Un plan b. Ese era Vangela. No creo que la conozcas, tus amigos de Campotéjar ya confían en ella. Le financié un proyecto para sobrevivir al Nuevo Orden Europeo. Decidí que los prisioneros que habíamos hecho tras la Batalla de Campotéjar vinieran hasta aquí, con la excusa de ser juzgados, para que me ayudaran y trabajaran para mí. Tu padre, Daniela o Rosales. Estuvieron aquí y aceptaron mi trato. Vamos a luchar por mantener a Alemania y a Europa, pero sobre todo, mantener a una España independiente, donde Rockifaller y los suyos no puedan llegar. Por supuesto, vosotros tendréis capacidad de decisión. Yo tan solo pedí, y pido, asilo. Nauzet, debes saber que la Tercera Guerra Mundial está a punto de estallar.


  Hadler Rosenthal puso al tanto a Nauzet de todo lo ocurrido. De los avances. De todos los detalles, hasta los más insignificantes. Las posiciones ocupadas en Andalucía por sus amigos, el envío de material bélico y alimenticio. Quién era Rockifaller, los intentos de asesinato…


  —Así que ahora, tú y yo, somos aliados…


  —Eso parece.—Hadler bebió de su whisky.


  —Entonces podría pedirte un favor.


  —Desde luego.


  —Quiero recuperar a mi hermano, como te he dicho.—Hizo una breve pausa.—Y la hermana de Cristina.


  —Tu padre ya ha localizado y contactado con tu hermano, Nauzet. En cuanto a tu hermana—se dirigía a Cristina—en cuanto nos des las referencias nos pondremos a trabajar. La encontraremos.


  —Gracias.


  Tigre Blanco, que se había disculpado hacía unos minutos porque su móvil era un hervidero, volvió al salón con cara de asustado. Últimamente tenía mucho trabajo, pero no era cansancio.


  —Señor—se refería a Hadler—Rockifaller sabe que Nauzet está aquí, en su casa. No sé cómo lo ha averiguado pero también conoce la situación actual de España y de Andalucía, que controlamos a parte de la W-W y todo lo que ello conlleva. Esperamos que el ataque de falsa bandera se adelante a las próximas semanas. Hay que hablar cuanto antes con Rusia. Antes, tenemos que asegurar su protección, Rockifaller vendrá a por ti y no cabe duda de que va a ir a por las ciudades que controlamos en España.


  Hadler se levantó y guardó silencio. Nauzet, que había ido hasta allí para acabar con toda la guerra, veía que ésta era inevitable.


  —Hay que avisar a Campotéjar, el centro de mando de Andalucía, para que estén preparados y coordinados en todas sus fronteras. Tienen material suficiente para aguantar. Dios quiera que Rusia nos apoye.


  —¿Qué pasa si no nos ayudan los rusos?


  —Habrá que pasar al plan c.


  —No hay plan c. —Le respondió Tigre Blanco.


  —Lo inventaremos.


  —Hadler, será mejor que empecemos a grabar el vídeo de explicación a los ciudadanos.


  —No voy a hablar ahora, no puedo. Daré ese discurso en directo.


  —Eso puede ser peligroso.


  —Nauzet me ha enseñado que a los peligros, por más grandes que sean, hay que enfrentarlos. Es todo un ejemplo. Confío en él, por eso, le dejo al mando de la misión diplomática con Rusia. Tigre Blanco lo supervisará. ¿Irás a esa entrevista, Nauzet?


  —Lo que sea para terminar con esto.


  Capítulo 16. Guerra, Rusia y otros juegos.


  Parecía que Hadler había diseñado su mansión para una ocasión como esta. Nauzet llevaba varios días descansando en una de las habitaciones de invitados, de las tantas que tenía la casa. Desde su llegada, las noches de sueños tranquilos habían hecho pasar al joven a un mejor humor. A veces se sentía confundido. No sabía dónde se encontraba. De vez en cuando coincidía con Margret, ocupada al teléfono hablando en alemán, o a Hadler del mismo modo, enervado por no poder ejercer sus funciones desde su despacho. Otras ocasiones era Tigre Blanco, que aparecía y desaparecía. Luego, los guardias o incluso Kilian, Daniela o su padre. Pero ninguna de las veces era Cristina. Ella había desaparecido a la mañana siguiente de llegar a casa de Hadler. Según él, le había pedido personalmente trabajar en la búsqueda de su hermana con los agentes de Tigre Blanco y había accedido.


  —No podía decirle que no, entiéndeme Nauzet. No te preocupes, ella estará bien. —Le había dicho Hadler.


  No era eso lo que le preocupaba. Cristina sabía cuidarse muy bien sola, incluso en otro país con otro idioma. Lo que más dolía a Nauzet era que ni siquiera se había despedido. No le había dicho a dónde iba, ni por qué. Tal vez se había acostumbrado a ella durante los últimos meses y ahora la echaba de menos. No le había hecho caso en muchas ocasiones, pero estaban a salvo, en la mismísima Alemania. Intentó recordar las últimas palabras que ella le había dirigido y le dolió la cabeza. Ya no confiaba en él, ya no. Y era algo que le dolía. Él había intentado por todos los medios, cada día, salvarla a ella, mantenerla protegida. A decir verdad, ambos lo hicieron. Era un acuerdo mutuo. Y ahora se iba sin decir nada. Habían venido por sus hermanos y Nauzet tenía la esperanza de encontrarlos juntos. Todo parecía haber cambiado.


  —Volverá.


  Nauzet se giró y vio al final del pasillo a Nilda. Estaba más pálida que la última vez que se vieron y apenas podía verle la cara, porque tenía el pelo alborotado. Algo poco habitual en ella.


  —Ella volverá. Cristina.


  —¿Por qué dices eso?


  —Sé que estás preocupado, solo quiero hacerte ver que estoy aquí.


  —Me preocupan muchas otras cosas, la verdad. Tengo la cabeza que me va a estallar, he tenido que asimilar mucha información en poco tiempo.


  —Vamos, no te me vayas por las ramas. La quieres.


  —¿Pero qué…?


  —No te sorprendas y avergüences, algún día tendrás que admitirlo. Aún recuerdo cuando no querías decirme que yo te gustaba, y en realidad morías por dentro por hacerlo. No tengas miedo, esta vez no.


  —No sé por dónde vas.


  —Ojalá pudiera cambiar las cosas. Ella no me gusta para ti, pero eres tu quien decide.


  Nilda se dio la vuelta y se marchó, dejando a Nauzet más confuso. ¿Qué era lo que había querido decir? ¿Tenía razón en cuanto a sus sentimientos por Cristina? No creía estar preparado para ello. Nilda lo había hecho dudar. Siguió pensando en todo aquello mientras se duchaba y se preparaba para la misión que le habían encomendado. Esa misma tarde volaría en helicóptero hasta el norte de Alemania, para embarcar en un barco que les llevaría a aguas internacionales, entre Alemania y los países nórdicos, donde se vería con el Jefe del Estado Mayor de Rusia. La cuestión era de vida o muerte. Debía convencer, con la ayuda de Tigre Blanco y todo el material que había recopilado, de que un ataque de falsa bandera se estaba gestando y que la guerra era inminente. Tenían que conseguir su ayuda si querían salvar Europa y, sobre todo, España.


  Mientras se vestía, tocaron a la puerta. Era su padre. Parecía haberle cogido gusto al uniforme policial, porque no se lo quitaba. No había sucumbido ante los intentos de Hadler de que dejara las armas y quedara en su casa como invitado. Él no iba a estar con las manos cruzadas. Se había convertido en guardia de perímetro y había hecho amigos alemanes. Él estaba ahí para ayudar también.


  —Me alegro de que hayas venido, pero no debiste hacerlo. Tuviste que quedarte con tu madre. Ahora estarías allí.—Le dijo su padre.


  —¿De qué serviría? Están amenazados, tanto como nosotros.


  —Has hecho sombra al mismísimo canciller alemán, Nauzet. Ni yo lo logro entender. Depende de ti, para todo. Es algo que he aprendido estando aquí.


  —Es…raro.


  —Sí. Hadler no es mala persona. Ni está asustado. Es solo que…no tiene el poder. Te admira porque tú, sobre nuestra gente, tienes una gran influencia como líder. Él viene y va en unas encuestas cocinadas, entre gente de extremos que no conocen ni la guerra ni la muerte…como nosotros hace unos meses. Y para colmo, el poder de hecho, pertenece a otros.


  —Casi nos aniquila y tenemos que ayudarle. Suena irónico.


  —No olvides que ayudándole, te ayudas a ti mismo. A nosotros mismos. Aunque creamos que no, le necesitamos también.


  —Papá, ¿vendrás a la reunión con la embajada rusa?


  —Os escoltaré hasta el helipuerto por carretera. Hadler no quiere que me separe de él, no sabe en quién confiar y está visto que Daniela y yo somos la mejor guardia personal que puede tener.


  —¿Estarás bien?


  —Mientras que el Canciller se encuentra a salvo, yo también lo estaré.


  Nauzet abrazó a su padre y, juntos, salieron al jardín de la mansión de Hadler. Allí les esperaba Tigre Blanco, Nilda bien vestida y peinada esta vez, y Darío. Estaban preparados.


  —Pensaba que no te fiabas de él.—Masculló Nauzet a Hadler.


  —Tiene una oportunidad para demostrarme lo que vale. Y tú serás el juez.


  Nauzet estrechó la mano de Rosenthal y entró al monovolumen negro. Tigre Blanco puso rumbo al helipuerto, desde donde despegaron hacia el norte de Alemania.


  ***


  —¡Vangela! ¡Vangela!


  Aquella tarde, Vangela se había quedado dormida sobre la gran mesa de roble de la sala desde donde controlaban los territorios conquistados. A decir verdad, pasaba los días y muchas noches allí. Apenas dormía, por si había nuevas noticias. Rosales la despertaba, llamándola por su nombre, pero ella creía que estaba soñando. Abrió los ojos, confusa. Miró por la ventana y descubrió que se había hecho noche.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Te has quedado dormida y hay malas noticias.—Rosales hizo una breve pausa mientras Vangela le espetaba que continuara.—Hadler ha enviado un vídeo. Será mejor que lo veas por ti misma.


  Rosales manejó el ordenador y proyectó la imagen de Hadler en la pantalla. El mensaje era claro: los poderes que de verdad controlaban Europa conocían lo que estaba sucediendo en España y la ayuda que Hadler les estaba prestando a los insurgentes. Por lo tanto, ya no llegaría más material bélico ni comida. Por otra parte, Hadler parecía tener las horas contadas porque se esperaba que se adelantaran los sucesos para derrocarlo y para iniciar una guerra mundial. Por suerte, Hadler también informaba de la llegada a Alemania de Nauzet y algunos amigos más, como Nilda o Cristina.


  Varios días después, los territorios controlados por la Comandante de Campotéjar estaban coordinados para realizar una defensa eficaz. Habían enviado contingentes de cada ciudad y de los pueblos más grandes a Jaén, en la frontera con Castilla y la Mancha. Iban a utilizar la geografía para parar al ejército alemán. Los informes que enviaba Tigre Blanco decían que se estaban movilizando tropas al sur de Madrid, y que estaban llegando más desde Alemania y otros países. Además, varios cazas surcaron los cielos andaluces, pasando por Campotéjar. La ofensiva estaba cerca de producirse.


  —¿Qué tal va todo por allí? Cambio.—Preguntaba Rosales.


  —Al habla Jesús. Estoy con Marcelo, Saúl, Javi y otros compañeros y compañeras de los alrededores. Seguimos acampados cerca de Despeñaperros. Aquí tenemos la primera línea de defensa.


  —¿Habéis visto u oído al enemigo?


  —Aviones. Hemos visto muchos aviones. No tardarán en bombardearnos, creemos.


  —Comunicaros con nosotros cada media hora hasta las doce y mañana al amanecer. Cualquier movimiento extraño o lo que sea, tiene que ser informado.


  —Así será, Comandante.


  Vangela suspiró cuando la radio se apagó. Se llevó las manos la cara. Estaba muy cansada.


  —Debería estar allí, con ellos.—Decía Rosales.


  —No digas tonterías, te necesitamos aquí. Te necesito aquí. No podía hacer esto sola.—No quería sonar profunda a pesar de las palabras que había utilizado.


  —Será mejor que nos pongamos manos a la obra si queremos ganar. Podríamos intentar comunicarnos con ellos y pactar una paz.


  —¿Rosales?


  —Qué. Ya he vivido esto antes, y no quiero volver a perder. Más que nada porque volver a hacerlo significa más muertos. Muchos más.


  —Hay que tener esperanza.


  —Solos no podemos. Sé realista, por favor. Hadler dejará de ser Canciller. Nauzet y los demás, incluida Daniela, están con él. Si no salen pronto de allí, no sé qué será de ellos.


  —¿Qué pensaría Daniela si te escuchara? Te dije cobarde, sí, pero no creía que lo fueras de verdad. Ahora, me lo demuestras. Decide de qué bando estás, porque si quieres paz, vas a tener guerra. Y si te decides por la guerra, hay posibilidades para la paz.


  ***


  Nauzet nunca se había subido en un helicóptero. Era mucho más ruidoso y más inestable que los aviones comerciales. Daba igual el modo transporte, por fin habían llegado a Rostock, ciudad alemana del noreste de Alemania. Hacía mucho viento y lloviznaba, lo normal en aquellas latitudes en pleno enero. Aquella ciudad había sido elegida porque tenía un puerto a las orillas del Mar Báltico, justo donde les esperaba un buque de la armada alemana que los llevaría a encontrarse con la embajada rusa, en otro buque, en algún punto del Báltico, entre los países nórdicos y el continente europeo.


  Cuando Nauzet puso un pie dentro del gran barco, creyó caerse. Parecía inestable, ya que estaba movido por la constante marejada de un mar que se encontraba enfurecido. Pronto se acostumbró al vaivén del buque y Tigre Blanco los encaminó desde la popa del barco hasta la sala de comedores. A aquellas horas de la tarde, centenares de personas ocupaban las mesas, compartiendo anécdotas y comida. En aquel panorama, ellos parecían unos extraños.


  —¿Qué es esto, Tigre Blanco?


  —Es lo bueno que queda de Alemania. Tenemos más buques en otros puertos similares a este. Todos trabajan y son leales a Hadler Rosenthal, pero no pueden seguir en sus puestos habituales.


  —Son muchos…


  —Desde que llegué a la jefatura de los servicios secretos he hecho muchas cosas, Nauzet. Tenemos que estar preparados para todo…


  —¿Si sucede algo, dónde irán este barco y los demás?


  —Esperemos que a España, a Campotéjar. Esperemos.


  Nauzet entendió por qué era tan importante su pueblo y lo que ahora controlaban en España. Era la única salida que tenían, no solo parte del gobierno alemán, sino muchos alemanes en desacuerdo con el Nuevo Orden Europeo y otros tantos que tendrían que huir de una Tercera Guerra Mundial horrible. No había sido suficiente con vivir y perder dos guerras mundiales que también iban a protagonizar la tercera. Nauzet, Darío y Nilda se quedaron cenando, ante las miradas bizarras de los alemanes. Tigre Blanco, mientras tanto, iba a avisar al Capitán que se encontraban dentro y que pusiera rumbo a unas coordenadas tan secretas que ni siquiera él las sabía con certeza. Después, todos descansaron unas horas, la reunión estaba prevista para unas horas antes del amanecer.


  —No vamos a tener mucho tiempo. Necesito que me apoyéis, sobre todo tú Nauzet. Quiero que les expliques la situación en Campotéjar, vuestras luchas y demás. Todo. —Decía Tigre Blanco para despertarle.—Tenéis que insistir vosotros, Nilda y Darío, relatando la versión del autoritarismo y los excesos de la W-W.


  Los tres acompañaron a Tigre Blanco por unas escaleras, llegando a la popa del barco. Nauzet miró a su alrededor y sintió un pellizco en el estómago. Estaba amaneciendo y solo veía el mar. En el horizonte, el buque ruso. Tigre Blanco fue ayudado por unos marineros y bajaron una lancha a motor, desde donde partieron hacia el barco ruso.


  Nauzet empezó a escuchar voces en ruso. En los últimos meses, y sobre todo días, se había acostumbrado a escuchar el alemán. No entendía ninguno de los dos idiomas. Llegaron al buque ruso, donde los marinos bien uniformados se cuadraban. Tigre Blanco, al mando de la expedición, esperó a que un hombre cuarentón, con bigote y pelo blanco, con muchas condecoraciones en el pecho, se acercara y lo saludara. Se presentó como el General Pávlov. Le acompañaba un traductor que puso en boca en general las palabras “bienvenidos” y “acompañadme”.


  Nauzet siguió la estela que dejaba Tigre Blanco, intentando captar cada detalle del buque. Era más antiguo que el alemán, estaba seguro. Además la alegría y los cánticos que había escuchado en el barco alemán aquí no se repetían. Los marineros guardaban silencio mientras trabajaban y los guardias tenían una actitud estoica. Parecía que se habían quedados anclados en el tiempo, en algún punto de la Guerra Fría, donde la Unión Soviética compartía el número uno del mundo.


  Fueron dirigidos por las pasillos y por camerinos que parecían nunca acabar, hasta llegar a la estancia del capitán. Era una estancia pequeña. Al fondo se encontraban los mandos de la nave y contenía una mesa plagada de mapas. Mirando al ancho mar, de espaldas a ellos, se encontraba el Jede del Estado Mayor de la República Federal de Rusia. El General Pávlov les avisó de la llegada de los invitados. Luego, éste se cuadró y se mantuvo inmóvil.


  —Aquí estás, señor Garitano. Mucho más grande que la última vez, eso sí.—Le tendió una mano a Tigre Blanco— ¿Qué tal está tu padre?


  —Señor…es un placer verle de nuevo. Mi padre anda ocupado, como todos nosotros. Son tiempos difíciles.


  Tigre Blanco había advertido a Nauzet que conocía al ministro de defensa ruso, ya que su padre había trabajado en la embajada rusa hacía unos años. Gracias a ese contacto, aquella reunión se podía producir.


  —Estos son Nauzet, Nilda y Darío. Son españoles y son los que han sufrido, de primera mano, el Nuevo Orden Europeo.—Presentó Tigre Blanco.—Este es Nikolai Ilianov, jefe del ministerio de defensa ruso.


  —Encantado de conoceros, siento lo sucedido con vuestras familias y vuestra tierra. Tenemos informes terroríficos sobre lo sucedido en el sur de España.


  Nauzet estrechó su mano y se limitó a asentir con la cabeza. Ilianov era un militar de la vieja generación, rondaría los cincuenta años y vestía su uniforme. Solo se quitó su gorra para saludarles. Tenía unas facciones marcadas, muy eslavas y un acento pronunciado al hablar español.


  —¿Y bien? Deseo saber el asunto de vital importancia que os ha traído hasta aquí, sobre todo porque, si mi astucia no me falla, tiene que ver con Rusia.


  —Así es.


  Todos se pusieron alrededor de la mesa llena de mapas, de pie. Nauzet pensó que no era una reunión muy seria, pues no se podían sentar pero pronto descubrió que iba a ser breve, concisa y directa. Tigre Blanco se había tomado enserio la premisa de no tener tiempo.


  —No quiero divagar, señor Ilianov. Sé que puede sonar chocante pero…La Tercera Guerra Mundial va a estallar si no es en días, en semanas. Y ésta va ir contra Rusia. Trabajo para Hadler Rosenthal, canciller de Alemania, en los Servicios Secretos, como ya sabe. Hemos descubierto que Hadler no manda ni en Europa ni Alemania. Las oligarquías, lideradas por el multimillonario Rockifaller están preparando, en estos momentos, un ataque de falsa bandera para culpar a Rusia y desatar el infierno.


  —Las acusaciones que estás poniendo sobre la mesa son muy graves, señor Garitano.


  —Lo sé, pero es la verdad. Aquí tiene todos los informes que hemos elaborado, son pruebas que, sin la menor duda, ratifican todas mis palabras. Estos jóvenes han participado en actos de guerra contra el ejército alemán, sus compañeros rebeldes, en España, se están preparando ahora mismo para una ofensiva.


  Nauzet relató brevemente su experiencia y Nilda y Darío se complementaron para explicar lo que habían vivido.


  —¿Y qué es lo que quieren de nosotros? —Ilianov también iba al grano.


  —Ayuda y, si fuera necesario, asilo político. Estamos avisándoos de una guerra que va a ir contra las principales ciudades rusas, a muy corto plazo. Necesitamos apoyo bélico en España. Si soy sincero, doy por perdida Europa y con ello Alemania, pero España puede salvarse. Nosotros no podemos enfrentarnos a ellos, pero quizá Rusia sí. El ejército ruso ya tomó Berlín una vez.


  —Estudiaremos vuestras pruebas y analizaremos las probabilidades reales de que suceda algo de lo que dice. No puedo prometeros nada pero…


  —Señor Ilianov, hay muchas vidas en juego. Muchísimas.


  La puerta del salón de mandos del capitán se abrió. Entró un oficial que habló con el General Pávlov al oído.


  —¿Qué sucede?—Preguntó Ilianov.


  —Acaba de caer una bomba nuclear sobre la ciudad alemana de Dresden, cerca de Berlín y de las fronteras polacas y checas. Dicen que fue Moscú quien la lanzo.


  Ilianov miró con furia a Tigre Blanco. Tenía razón. Tigre Blanco, sorprendido, empezó a hablar rápidamente con Nauzet, Nilda y Darío.


  —Tenemos que volver. Necesito ir con Hadler.


  —Contad con nuestra ayuda, señor Garitano. Voy a hablar con el presidente ruso y a enviarle la información que me has proporcionado. Vamos a evacuar las principales ciudades rusas y poner en alerta máxima a nuestro ejército. Estamos en contacto.


  Tigre Blanco y los demás salieron del buque ruso y volvieron al alemán. El helicóptero estaba preparado para cualquier emergencia y ésta era una.


  —Los acontecimientos se han precipitado Nauzet, tengo que ir a Berlín.


  —Nosotros vamos contigo.


  —No, me temo que no es posible. Este barco, y los demás barcos alemanes atracados en los puertos, parten en breve con dirección Andalucía. Campotéjar. Tienes que ir con ellos, dirigirles y defender aquella posición.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Yo tengo que ir con tu padre, con Hadler. Tengo que intentar sacarlos de allí de inmediato.


  —Tengo que ir contigo, tengo que ayudarte. Tengo que ir por mi hermano…


  —Yo los llevaré a Campotéjar. Te lo prometo. Pero ahora haces falta con tu pueblo. Tienes que darles moral en estos momentos difíciles que nos sobrevienen. Lo vamos a conseguir. No lo dudes.


  Nauzet vio alejarse el helicóptero en el aire y se sintió solo entre tanto mar. Nilda y Darío estaban allí, pero ellos no entendían ni podían matar a su soledad.


  ***


  Hadler se enteró de la noticia nada más despertarse. Estaba abrazado a Margret cuando Daniela pisó los aposentos del canciller. Los dos se levantaron rápidamente. Habían pensado que tenían muchos más días para prepararse, pero ya lo tenían encima. Había que actuar.


  —Las televisiones alemanas están emitiendo en directo. Hay miles y miles de muertos. La nube radioactiva surcará todo el planeta. Alemania, ahora mismo, es un caos. —Les explicó Daniela.


  —Y tienes que actuar ya.—Le espetó Margret a Hadler.—Es lo peor que le ha sucedido al país desde la Segunda Guerra Mundial. Tienes que estar a la altura.


  —Todo el mundo culpa a Rusia y a su presidente Vladimir Popov.—Daniela miraba a Hadler.


  —Es el ataque de falsa bandera…


  Hadler Rosenthal no sabía muy bien qué hacer, a pesar de que se esperaba tanto de él. Durante los últimos meses había minado su confianza en él mismo. Antes era un tipo seguro de sí mismo y de lo que hacía. Quizá saber la verdad acerca de las estructuras de poder lo había llevado a la cruda realidad. Aquella sensación de soledad e impotencia solo la recordaba en su época del orfanato.


  —Tengo que dar un discurso para todos los alemanes y alemanas. Es lo menos que se merecen. Una explicación. La verdad, por una vez. Hay que hacerlo como programó Tigre Blanco. Espero que haya tenido suerte.


  El padre de Nauzet escoltó a Hadler desde que salió de su habitación. Hablaba por teléfono con sus distintos ministros, que estaban sobrellevando la situación. El gobierno de Hadler Rosenthal se estaba deslegitimando ante los ciudadanos, sobre todo desde hacía unos meses, donde el canciller hacía cada vez menos apariciones públicas y delegaba los asuntos importantes del país. Los rumores crecieron, el más fuerte era el de la enfermedad terminal del presidente.


  —Margret, será mejor que cojas lo imprescindible. Tienes que alcanzar a un barco de los que partirán hacia Campotéjar.


  —Quiero quedarme.


  —No, es imposible. Pueden utilizarte contra mí y entonces…no tendré posibilidad alguna.


  —Pero…


  —No hay peros, mucha gente va a subir a esos barcos y tú vas a ser una de ellas. Prepara a Kilian también, tiene que salir de aquí.


  Margret aceptó a desgana lo que su marido le decía. Lo besó antes de ponerse manos a la obra con Kilian y con lo que quería rescatar de un hogar efímero.


  A medida que el tiempo pasaba, las informaciones que emitían las televisiones y las radios daban una idea de la dimensión del ataque que habían sufrido los alemanes. Las televisiones no dejaban de emitir que la señal del misil lanzado procedía de Moscú y recopilaba videos en los que el presidente ruso atacaba verbalmente a Europa, Estados Unidos y su política militar. Todo estaba bien entrelazado. Hadler esperaba a Tigre Blanco, que estaba al llega en un helicóptero de la misión con la embajada rusa.


  —Tienen que estudiarlo y ver qué va a ocurrir aquí. Después, sabremos si nos ayudan o no. Por eso tenemos que ser inteligentes.—Dijo Tigre Blanco nada más bajarse del helicóptero al ver la cara de Hadler, demandando respuestas.—Tenemos que dar ese mensaje en la televisión. Tenemos que llegar a todos los ciudadanos.


  La casa de Hadler era un ir y venir de personas. Los guardias de la W-W vigilaban el perímetro y preparaban todo el material que iban a utilizar. Tenían que proteger al Canciller de Alemania en una de sus últimas campañas mediáticas. Margret, Kilian y un par de policías heridos irían camino de uno de los barcos con destino España. Tigre Blanco, Daniela y el padre de Nauzet acompañarían a Hadler Rosenthal en su discurso televisivo.


  Cuando todo estuvo preparado, Hadler se despidió con un abrazo de su mujer y prometió volver a verla, en un lugar de seguro de España. Luego, enfundaron el camino hacia la televisión pública, la cual iba a tomar con el pequeño ejército que tenía a su disposición. Tigre Blanco le había advertido que, desde el momento del ataque, Hadler dejaría de tener el poder de facto y sería considerado como enemigo. Por eso tomaban tantas precauciones.


  Los estudios de la televisión pública estaban en un polígono industrial, en la periferia de la ciudad. No tuvieron problemas los guardias en asegurar la zona. Hadler entró en los estudios y los trabajadores de la cadena empezaron a hacerle preguntas. Fue Tigre Blanco quien dispersó a la multitud de periodistas y les dijo lo que iban a hacer. Emitir un discurso del presidente. No se pudieron negar porque sabían que iban a obtener las mejores audiencias. La única condición de Tigre Blanco fue la de no avisar a la población de que Hadler iba a hablar en televisión. Si lo hacían, Hadler tendría pocas oportunidades, porque el nuevo gobierno alemán actuaría sin piedad y con la mayor rapidez posible.


  —Será mejor que os vayáis.—Hadler se estaba preparando en la sala de maquillaje.


  —Señor, daremos ese discurso y nos cogerán, pero al menos habremos logrado decir la verdad.


  —De nada sirva que nos encarcelen a los cuatro. Soy yo la marioneta. Soy yo a quien deben coger. Vosotros tenéis que salir de aquí y huir. Os necesitan en España. Le hice una promesa a Rosales. A vosotros también—decía a Nauzet padre y a Daniela—y ahora os libero de ella. Gracias por todo y suerte.—Hadler tenía los ojos llorosos, pero no quería, no iba, a desmoronarse.


  —No le dejaremos.


  —¡Es una orden!—El grito de Hadler, fruto del nerviosismo, asustó a los maquilladores.


  Tigre Blanco se despidió de Hadler. La emisión iba a comenzar en tres minutos. Reunió a Nauzet padre, a Daniela y a algunos policías que vigilaban los estudios. Aquello no había acabado.


  —El ataque que esta mañana hemos sufrido es una barbaridad. Una barbaridad que creíamos ya haber dejado lejana en el tiempo pero que hoy vuelve, renace, resurge. Este ataque, que ha borrado del mapa la ciudad alemana de Dresden, ha sido cometido, no por Rusia, sino por los poderes invisibles que se ocultan tras gente como yo.—El encuadre en televisión de Hadler Rosenthal era perfecto. Serio, seguro y transmitiendo. —Sí, no se asusten. Ustedes depositaron su confianza en mí, votando en unas elecciones totalmente democráticas. Y fui elegido Canciller. Pero no soy yo quien tiene el poder de Alemania ni de Europa. Hacer unos meses, en octubre, comenzó un plan, el llamado Nuevo Orden Europeo, impuesto desde esos poderes invisibles. Con ese plan, en España y Portugal murieron miles y miles de personas, otras fueron esclavizadas. Solo por la condición de ser pobre, de pertenecer a las clases populares. Se creía así poder acabar con la crisis económica, aunque ésta no ha hecho más que acrecentarse. Rusia no es el enemigo, es tan solo la excusa. Quieren salir de esta crisis iniciando una Tercera Guerra Mundial. Así que tened cuidado. Cuiden de sus familias y amigos. No están en un país seguro. Yo ya no soy el Canciller desde que esta mañana este ataque se ha perpetrado. Ahora gobiernan otros. Y no sé dónde va a estar mi sitio. Creedme porque no miento y espero que el tiempo me dé la razón. En el sur de España tenemos un refugio conquistado por los rebeldes que se levantaron contra el Nuevo Orden Europeo, donde todos seréis bienvenidos, viviendo en una auténtica democracia y sin nadie que decida por nosotros. Si no paso a la Historia, por favor, escribidme en ella.


  La señal se cortó. Hadler lo vio por el rabillo del ojo en las pantallas que tenía frente a la cámara que lo grababa. Sonaron disparos fuera y Rockifaller y varios policías hicieron entrada en el estudio.


  —Detenedle. —Ordenó Rockifaller.


  Hadler fue esposado y obligado a ver cómo Rockifaller se dirigía a los alemanes, tal y como había hecho él.


  —Asumo el poder en Alemania. El Canciller Hadler Rosenthal se ha vuelto loco y ha colaborado con el enemigo. El ataque sufrido ha sido obra de Rusia y de su presidente Popov. Esto no va a quedar así, por eso, ahora mismo y aquí, le declaro la guerra a la Federación de Rusia. ¡Viva Alemania!


  Rockifaller parecía rejuvenecido. No cojeaba y su mirada era aún más penetrante. Llegó a la altura de Hadler cuando el mensaje había sido emitido.


  —¿A qué has jugado Hadler? No puedes ganar.


  Capítulo 17. Otra vez.


  Dos días habían pasado ya. Dos días desde que tuvieron las últimas noticias procedentes de Alemania. Nauzet había seguido en directo el discurso de Hadler Rosenthal a la nación germana, como todos los pasajeros del buque. Todos pegados a la televisión. Justo cuando Tigre Blanco se marchó, el barco empezó a tomar rumbo a España. Nauzet recordaba que durante las primeras horas, no dejaban de aterrizar helicópteros en los buques, con gente que huía de Alemania. Dos días sin noticias. Se cortó la conexión de Hadler y Rockifaller entró en acción, declarando la guerra a Rusia y tomando el poder en el país.


  Dos días. El mar bravío del norte de Europa no se había calmado, pero el Atlántico parecía dar más tranquilidad a Nauzet. Se encontraba en la popa del barco. Admirando la alfombra azul de agua que era interminable. Siempre le había dado respeto el mar. Morir ahogado era la peor forma de morir que él imaginaba. Enero estaba dando una tregua, la tarde se había vestido de un sol que no quemaba, pero que sí agradaba. Nauzet no pudo evitar pensar en la represión que ahora sufrirían los ciudadanos alemanes. A pesar de todo lo pasado y sufrido, no les deseaba ningún mal, porque había descubierto que ellos tenían los mismos intereses que él. Dedicó unos minutos a pensar en la macabra idea de los últimos momentos de tanta gente que había sido aniquilada por la radioactividad.


  Inevitablemente, Cristina le vino a la mente. No solo ella, también su padre. Estaban en paradero desconocido. Sabían que Hadler había sido arrestado por las nuevas autoridades, pero nada sabían de los demás. Tigre Blanco había hecho una promesa aunque era difícil de cumplir. Se arrepentía mucho Nauzet del tono que había utilizado a veces con Cristina, de las cosas que nunca le dijo por temor o porque pensaba que iba a tener tiempo más adelante. Quizá no la volvería a ver más. Ni a su padre. Ni a su hermano. Vio a lo lejos Nilda y Darío, más unidos ahora que la vida había cambiado para ellos tan radicalmente. Le dio envidia. Una vez él compartió cosas con ella. Y ella ya compartía con Darío otras cosas y Nauzet no tenía nada ni nadie con quien compartir.


  —Si quieres hablar, no sé, yo estoy aquí, ya sabes.—Le había repetido Nilda varias veces.


  Él no quería hablar de nada con ella. No quería abrirse con ella. No era la persona con la que quería hacerlo. Se lo agradecía pero no podía.


  Miró al cielo y vio un reflejo azul en las nubes del horizonte. Echó otro rápido vistazo a Darío y a Nilda y se fue al camarote que le habían asignado. A la hora de la cena se enteró de que aquel reflejo azul no era sino una bomba nuclear que el nuevo gobierno de Alemania había lanzado contra Rusia, concretamente contra Moscú. Los telediarios de las televisiones alemanas ponían en portada la guerra nuclear que se había desatado, haciendo una terrible impronta en el orgullo nacional, mientras las televisiones rusas, según le dijo un marinero alemán que sabía ruso, ponían imágenes de Moscú deshabitada porque habían evacuado a la mayor parte de la población.


  —Habéis salvado muchas vidas.—Le dijo ese mismo marinero.


  Nauzet llegó a la conclusión de que la ayuda rusa, por lo tanto, estaría al llegar. Habían avisado de lo que iba a ocurrir. Los habían prevenido. Tenían que ayudarles.


  A la mañana siguiente, Nauzet se despertó con las noticias de Darío de que habían avistado tierra y que ya habían cruzado el Estrecho de Gibraltar. Al mediodía llegarían al puerto de Málaga. Pronto volvería a casa, era lo que a Nauzet le calmaba. Al menos iba a volver a su hogar, volvería a ver a su madre, a amigos. Podría sentirse seguro por unos días y ver desde allí cómo evolucionaba la situación internacional.


  El Capitán del buque le hizo llamar. Nauzet obedeció y llegó al puesto de mando. El Capitán le entregó la radio con un gesto significativo. No dijo nada porque no sabía hablar español.


  —¿Hola?—Dijo Nauzet.


  —Rosales al habla, ¿qué tal está nuestro héroe? Campotéjar te necesita.


  —¡Rosales! ¡Me alegro de poder escucharte! Pronto nos vemos.


  —Campotéjar te está esperando, no tardes.


  Un ayudante del Capitán le informó que viajaría a Campotéjar, junto con Nilda, Darío y varios marineros alemanes, tras atracar en Málaga, en helicóptero. El resto de la tripulación iría a pie. La orden era estar cerca de Campotéjar y ayudar en todo lo posible.


  Desde el aire Nauzet pudo ver lo que había significado el Nuevo Orden Europeo para la zona de Granada donde vivían. Pueblos devastados, incendios que habían quemado el poco monte y bosque que quedaba, huertas abandonadas…Cuando vio Campotéjar el corazón se le aceleró. Los edificios derruidos todavía tenían huellas en el urbanismo. Todo parecía muy tranquilo.


  El helicóptero aterrizó en el centro del pueblo. Poco a poco se fue concentrando gente para ver a Nauzet. Sus amigos y vecinos le fueron saludando. Su madre estaba a lo lejos, ella corrió hacia él y los dos se fundaron en un intenso abrazo.


  —He estado tan sola…—Lloraba su madre.


  —Ya estoy aquí.—le decía.—Papá y el pequeño también, están en Alemania. Encontrarán la manera de volver.


  Todos abrazaron a Nauzet, hasta la gente que no le conocía, todos tenían sus esperanzas puestas en él. Había vuelto.


  —No os voy a engañar.—Alzó la voz.—La cosa está muy mal. Hadler Rosenthal, ahora es nuestro aliado. Ha sido el que nos ha enviado comida y armas desde hace mucho tiempo. El verdadero enemigo eran los poderes que había por encima de Hadler. Ahora ellos se han hecho con el poder y han iniciado la Tercera Guerra Mundial contra Rusia. Nosotros estamos amenazados pero Rusia nos va a ayudar. Alemania no podrá con nosotros otra vez. Hadler Rosenthal está encarcelado, nos hizo daño sí, pero recordad que gracias a él podemos sobrevivir. Defenderemos nuestro hogar. Defenderé Campotéjar, es todo lo que puedo prometer.


  Rosales le presentó a Vangela, una chica que se maquillaba de forma extraña.


  —Es un placer.—Dijo ella.


  —No sabes cuántas personas han dicho lo mismo. Empieza a cansar.


  —Es la verdad. Aunque bueno, eres demasiado sincero Nauzet, les has dicho a todos lo que está ocurriendo.


  —Merecen saberlo. Hay que decir la verdad siempre.


  Poco a poco, el gentío fue desapareciendo. Todos tenían tareas que hacer y no podían perder el día. Nauzet vio a Victoria. Estaba más guapa. Más morena, con el pelo más largo. Ella lo abrazó.


  —¿Cómo estás? —Preguntó él.


  —No sabes cuánto te he echado de menos, Nauzet. Estuve muy perdida desde que te fuiste pero ya…


  —¿Estás bien? —Victoria empezó a llorar.


  —Quiero que sepas que te perdono—continuaba llorando.—No te vayas más, no dejes a tu madre sola.—Nauzet no sabía muy bien a qué se refería, quizá Victoria estuviera confundida en cuanto a sus sentimientos.


  —Victoria yo…


  —No digas nada…soy yo la que tengo que decirte algo muy importante. He conocido a alguien…—Nauzet esbozó una sonrisa.—No, no digas nada. Me recordó a ti. Estaba tan protegida con él…Me quiere y yo lo quiero.


  —Me alegro mucho por ti, Victoria, te lo mereces, de verdad.


  —No es solo eso.


  —¿Ocurre algo?


  —Estoy embarazada.


  ***


  Rosales y Vangela se habían dado una tregua cuando Nauzet hizo aparición en Campotéjar al mediodía. Era espectacular lo que había conseguido, luchar en una batalla a muerte, ir a Alemania y volver, saliendo indemne y siendo más que un símbolo para sus seguidores. Las cosas iban tan mal, que se iban a tener que aferrar a él todo lo que podían. La ofensiva alemana había empezado por la mañana. La geografía de la frontera natural de Andalucía había retenido al ejército germano, pero los cazas empezaron a bombardear posiciones y lograron un tiempo valiosísimo para que sus tropas avanzaran sin que los que se defendían pudieran hacer algo.


  Llevaban toda la noche sin dormir, ayudando a preparar esa defensa que estaba haciendo aguas por todas partes. Al mediodía, antes de que llegara Nauzet, habían tenido que ordenar la retirada, ya que según Marcelo las bajas estaban siendo considerables y si continuaban allí iban a ser aplastados.


  A Vangela no le había gustado el discurso populista de Nauzet porque había revelado cosas que, pensándolas bien, podían llegar a cubrir de pánico a toda la población. Lo único positivo, y que no conocía, era la ayuda militar rusa que estaba por llegar. Veía a Rosales nervioso, no sabía si era porque Daniela no había vuelto junto con Nauzet o porque veía las garras alemanas cerca. Daba igual, de todas maneras ella no le importaba mucho.


  Rosales había acompañado a Nauzet a su casa, poniéndolo al tanto de lo sucedido en su pueblo y dejando a Vangela en el puesto de mando. Estaba bien alejarse de ella de vez en cuando, porque no sabía si iba a resistir la tentación. Lo que no estaba bien era alejarse de la radio con todo lo que estaba ocurriendo, con amigos dejándose el pellejo en un campo de batalla.


  —¿No ha venido Daniela?—Preguntó discretamente.—Pero la viste, ¿no? Estuviste con ella.


  —Sí. Ella y mi padre eran la guardia personal de Hadler. La última vez que la vi, estaba escoltando nuestro monovolumen. No te preocupes, está con mi padre y no les pasará nada. Tigre Blanco dijo que los traería. Habrá que confiar en él.


  Victoria se pasó media hora contándole a Nauzet cómo resolvieron el asunto una vez que la batalla de Campotéjar acabó y cómo fue capturada intentando rescatarle. Rosales vio en los ojos de Nauzet algo de culpabilidad.


  —Noelia me ayudó y ahora…está muerta.


  La madre de Nauzet hizo una tarta para celebrar la vuelta de su hijo. Varios vecinos y amigos fueron invitados. Rosales no encontraba la forma, sin embargo empujó a Nauzet por la espalda y lo sacó del salón de casa.


  —Todo va fatal.—Le explicó.—El ejército alemán está a las puertas de Andalucía, estamos retrocediendo poco a poco. Es cuestión de días que lleguen hasta aquí. Hay que hacer algo.


  —Tenemos que intentar contactar con Tigre Blanco, él tiene la llave para la ayuda rusa.


  —¿Y si está preso como Hadler? ¿Y si no lo logramos localizar?


  —Entonces hay que hablar con los capitanes de los buques alemanes. Organizamos una resistencia más amplia e intentamos contactar nosotros con Rusia.


  Rosales no se quedó satisfecho con aquel plan, porque estaba cogido con pinzas. Aunque a decir verdad, era algo más de lo que él y Vangela habían pensado.


  —Rosales. Rosales.—Era el walkie talkie de Rosales, en su cinturón. Hacía unos días se había vuelto indispensable en la comunicación con Vangela. —Será mejor que vengas. Y será mejor que traigas a Nauzet.


  Rosales sabía de antemano que algo iba mal. Aún peor. Vangela nunca lo molestaba para cosas sin importancia. Incluso no le avisaba en cosas que sí que la tenían. Se excusaron los dos de la fiesta que se había preparado en nombre de Nauzet y tardaron menos de cinco minutos en alcanzar el puesto de mando.


  —Según Jesús, a duras penas pueden retroceder. Son muchas fuerzas alemanas y ya han conquistado Jaén. Van hacia Almería y Málaga. —Vangela dibujaba en el mapa las posiciones enemigas.


  —Quieren rodearnos.—Sentenció Rosales.


  —Diles que retrocedan todos hacia Granada. Que toda la gente que no pueda huya al sur, allí tenemos los buques alemanes que pueden servir de refugio. Que la gente que pueda luchar vaya a Granada. Tenemos que hacernos fuertes en Granada mientras que llega la ayuda rusa. En Campotéjar nos derrotarían fácilmente.—Nauzet parecía muy decidido.


  A Vangela le asombró esa capacidad de decisión y de análisis de Nauzet y entendió porque toda la gente lo seguía y lo quería. Comunicó la noticia a Jesús y a Marcelo. Luego, Nauzet contactó con los buques alemanes en la costa de Málaga para transmitir las noticias.


  —Hay que prepararse para ir a Granada y defendernos desde allí, entonces.


  —Pero hay un problema—decía Nauzet a Rosales—Granada está controlada por una banda callejera.


  —Habrá que convencerles.


  —Será muy difícil.


  Vangela empezó a transmitir las órdenes por la radio a otras zonas que no se veían afectadas por la amenaza de momento. Luego miró varias veces a Rosales, que la evitaba. Quizá fuera por Nauzet, para que él no notara esa tensión que había entre la dos. Puede que no le importara, que no la quisiera, pero no podía negar eso que flotaba en el aire y que los unía. Vangela le dio voz a una señal del buque alemán.


  —Nauzet, ¿me oyes? Hay que resistir como sea, el ejército ruso ha desembarcado en las costas de Alemania.


  ***


  Cristina sentía claustrofobia. Llevaba dos días encerrada en aquel subterráneo y deseaba, con toda su alma, respirar aire puro. Abrió los ojos y descubrió a su hermana, durmiendo plácidamente, abrazándola. Al fin lo había conseguido. Le faltaba el aire sí, pero no podía salir de allí. Pensaba en Nauzet y en cómo habría afrontado el ataque nuclear y si había tenido éxito con los rusos. Salió de la cama, intentando no despertar a su hermana. Antes de salir de aquel cuarto tan pequeño, varios metros sobre la tierra, se asomó a la litera de arriba, donde descansaba el hermano de Nauzet. Se quedó observándole, embobada. Se parecían mucho.


  No había querido despedirse de Nauzet. Para qué. Él parecía haber sido absorbido por una fuerza mayor, las palabras que ella pudiera decirle le entrarían por una oreja y le saldrían por la otra. Él solo creía en sus propias convicciones, aun sabiendo que podían ser las equivocadas. No quería tener, otra vez, que luchar contra una marea que la iba arrastrar de nuevo. Lo mejor era separarse y pensar, como lo estaba haciendo. Sin embargo, habían elegido el peor momento. Se habían separado en medio de un ataque nuclear, estando en un país extranjero y peligroso y quizá no volvieran a verse. La incertidumbre era lo que más le dolía a Cristina. No quiso decirle a Nauzet que se iba a buscar a su hermana porque seguro que él quería acompañarla, ya que se lo había prometido, pero él tenía otros objetivos que cumplir y además ya había hecho suficiente. Tigre Blanco la llevó a un edificio antiguo de las afueras de Berlín donde su equipo trabajaba día y noche.


  —La ventaja es que, al ser tan viejo, pasa muy desapercibido. Además, hay una sorpresa justo debajo. Un recuerdo de la Guerra Fría.—Le había dicho Tigre Blanco.


  Localizar a su hermana no fue muy complicado. Dos hombres de Tigre Blanco estaban encargados de analizar la base de datos de los nuevos niños que habían llegado desde España en los últimos meses. Éstos le advirtieron que tenían poco tiempo si querían tener opciones legales de quitarle los niños a las nuevas familias que los habían adoptado. Cristina fue, personalmente, a la casa de los nuevos padres de su hermana con toda la documentación que los hombres de Tigre Blanco le habían preparado para conseguir llevarse consigo a su hermana. Al día siguiente ayudó a otros dos policías con la situación del pequeño hermano de Nauzet.


  El ataque nuclear los pilló de improvisto y todos huyeron a los niveles subterráneos de aquel edificio. Se habían construido durante la Guerra Fría y ofrecían, no solo protección nuclear, por si sucedía otro ataque, sino protección ante las nuevas autoridades alemanas que iban desarticulando los antiguos resortes de poder. Cristina no sabía qué hacer ni cómo actuar y optó por encerrarse en una de las habitaciones con los dos pequeños. Si había nuevas noticias, algún policía la avisaría. ¿Y si Nauzet no había salido de Alemania a tiempo? ¿Qué estaría pasando en España? ¿Había empezado ya la Tercera Guerra Mundial? ¿Qué iba a ser de ellos si estaban allí atrapados? Dos días después, todo parecía continuar igual. Cristina dejó a los dos pequeños descansando e intentó salir al primer nivel subterráneo, donde ahora trabajaban los hombres de Tigre Blanco. Por el camino, descubrió un gran ajetreo. Personas y personas iban y venían. Una mujer le instó a quitarse de en medio o que colaborara. Cristina no sabía qué estaba sucediendo.


  —¡Nos vamos!—Le dijo alguien con prisa cuando preguntó.


  Al llegar a una sala encontró al Padre de Nauzet y Daniela. Estaban heridos y magullados, con el uniforme policial hecho jirones. Parecían muy cansados, aunque abrieron mucho los ojos cuando la vieron.


  —¿Qué está ocurriendo?—Preguntó ella.


  —¿Estás bien?—Ella estaba bien, lo que quería era saber qué pasaba.


  —¿Encontraste a tu hermana?—Se interesó el padre de Nauzet.


  —Y a su hijo. —Ella asintió.


  —¿Dónde está? ¿Está aquí?—Cristina volvió a asentir—Vamos, preparémosles. Tenemos que salir pitando de aquí.


  El padre de Nauzet, por el camino hasta la pequeña habitación, fue contándole lo ocurrido. Un grupo de policías, junto con Tigre Blanco, Daniela y él mismo, le habían hecho una redada al mismísimo Rockifaller en su propia casa. Lo habían secuestrado y ahora estaba en el nivel superior, vigilada y controlado. El ejército ruso les había ayudado y ahora estaban conquistando las ciudades alemanas, a pesar de la defensa de los jóvenes alemanes, orgullosos de su patria, que en realidad no sabía por qué estaban luchando. Su mente estaba llena de mentiras y de un ataque nuclear falso, de unos dirigentes no votados contra su propio pueblo.


  —Es nuestra única vía de escape —Se excusó el padre de Nauzet.


  —¿Papá?


  Al padre de Nauzet le lloraron los ojos al ver de nuevo a su hijo. Tanto él como Cristina los prepararon y cogieron las pocas cosas que llevaban consigo para irse. Tigre Blanco se sorprendió al ver a Cristina.


  —Lo has conseguido. —Señaló a su hermana.


  —Vine para eso.


  —Vosotros iréis en el primer furgón, ¿entendido?


  —¿Hacia dónde vamos?


  —Huimos todos a Polonia. Desde allí volaremos a España. Rusia está avanzando sobre Alemania y hemos secuestrado a Rockifaller. Lo tenemos todo de nuestra parte.


  —¿Lo vais a matar?


  —No, por supuesto que no. Quiero que vea con sus propios ojos cómo los rusos toman Moscú y su plan se va a la mierda. Además, tiene gracia, él tampoco manda. No es más que otra marioneta más. Hemos intentado negociar con el nuevo gobierno alemán y les importa un comino. Donde las dan, las toman.


  Cristina pasó sus manos por el pecho de su hermana. Estaba asustada y quería tranquilizarla. Luego se inclinó hacia ella, limpiándole las lágrimas que le salían de sus grandes ojos.


  —Vamos a volver a casa. Todo a salir bien.


  —¿Él también viene con nosotras? —Señaló ella al hermano de Nauzet.


  —Sí, él también viene.


  Capítulo 18. Febrero 2016: Perder y ganar.


  La celebración de la vuelta de Nauzet fue efímera. Desde su llegada, el pueblo se había sumergido en un halo de tristeza y hastío. Como si los callejones supieran que andaba otra vez por ahí el hombre que había puesto una semilla de esperanza en cada uno de los vecinos, preparándolos para una cruel y terrible guerra. La verdad es que esa sensación fue generada por la llegada de centenares de alemanes exiliados, que eran también aliados, y que habían huido de su propio país para salvar la vida y, por otra parte, porque la paz de la que habían gozado hasta el momento se venía abajo, con las malas noticias que venían desde todos los frentes.


  El ejército alemán volvía a estar a las puertas de Campotéjar. Concretamente, estaban embolsando al pueblo y habían ocupado ya Málaga, Jaén y Almería. Por eso, y ante la falta de comunicación con Hadler o Tigre Blanco, Nauzet, Rosales y Vangela habían decidido dar un poco más de tiempo a la ayuda rusa, resistiendo en Granada. Toda la población que podía combatir se iba a encontrar en Granada, el resto estaba preparado para salir huyendo hacia las costas andaluzas por si el avance enemigo era demasiado rápido.


  Nauzet no había podido dormir bien. De hecho, se desveló de madrugada y no pudo volver a conciliar el sueño. En el salón de su casa encontró a Victoria, dormida en el sofá y con una nota en la mano. Su cara era todo un poema, roja como el tomate, señal que no había dejado de llorar. La madre de Nauzet había acogido a Victoria en su casa, que había perdido a su familia en los traslados y que se había quedado desamparada. Ahora era como una hija para ella. Nauzet lo sabía y por eso ahora la consideraba como una hermana. Recogió la nota para leerla y descubrir que el desalmado que la había dejado embarazada se había pasado a las filas enemigas, ya que teniendo un padre alemán, le darían trabajo y asilo en el Nuevo Orden Europeo. Pobre ingenuo.


  La despertó, suavemente. Victoria se sorprendió y miró a la nota. Luego a la cara de Nauzet.


  —No tienes que decir nada.—Nauzet veía en su rostro un intento de justificación.


  —Yo creí que me quería. Lo creía de verdad.


  —No te preocupes por nada. Yo voy a estar aquí—Se refería a su embarazo.—Y mi madre. Eres parte de la familia ya, lo quieras o no.


  Le sonrió, como siempre le había sonreído. La ayudó a levantarse, apenas tenía fuerza en su cuerpo después de tantas lágrimas derramadas. En ese momento, Nauzet llevó una de sus manos a la barriga de ella, como una forma de cerciorarse de que estaba embaraza, porque aún era muy temprano para que se notara a simple vista. La acompañó hasta el cuarto de invitados, que ya era suyo y la dejó que durmiera tranquila. Ella ya tenía suficiente como para pensar en más guerra.


  Amanecía pero seguía haciendo mucho frío. Estaban entrando en un febrero que no perdonaba. Aun así, el pueblo estaba en constante movimiento. Todo el material bélico recopilado estaba siendo mandado a Granada, una caravana que preparaba una batalla que habría que librar. Llegó al puesto de mando y pidió perdón al entrar sin llamar. Vangela y Rosales estaban muy cerca. Demasiado. Nauzet carraspeó y éstos, en seguida se despegaron.


  —Lo siento, yo…—Intentaba disculparse Nauzet.


  —Estábamos esperándote—le contestó sin inmutarse Rosales—tenemos problemas con la banda callejera que anda por Granada. Estamos intentando crear barricadas y trampas para el ejército alemán y nos están robando armas y comida. No quieren hablar y no van a cooperar. Lo que no saben es que a ellos los van a barrer. También.—Hizo hincapié en esa última palabra, haciendo ver que no estaba de acuerdo con aquel derramamiento de sangre innecesario. Rosales prefería huir.


  —¿Tú conoces a su líder, no? Dijiste…


  —No lo conozco pero…—Nauzet miró a Vangela y se acordó de su borrachera y de una chica rubia.—Creo que algo podré hacer.


  —Iremos contigo.—Se ofreció Rosales.


  Nauzet se acordó del tiempo pasado en Granada con Cristina y Kilian y una profunda nostalgia le invadió. Si quería ir con alguien, esa era Cristina. Luego recordó que Kilian había vivido más tiempo entre aquella banda, él le daría más información. Por lo que sabía, había llegado a España con Margret, la esposa de Hadler Rosenthal.


  —Kilian me acompañará.


  —¿Quién?


  Nauzet le explicó quién era y pidió que le trasladaran desde el buque anclado en las costas de Granada, hacia donde todos los barcos habían tenido que partir a causa del avance alemán. Salió del puesto de mando para preparar su vuelta a la ciudad, dejando a Vangela y Rosales allí, pendientes de una radio que no paraba de tener interferencias: de los puestos de controles por todas las fronteras y, por supuesto, de Tigre Blanco, que comunicó mediante un mensaje grabado su pronta llegada al aeropuerto de Granada. Nauzet pensó en Daniela, si ella volvía qué iba a pasar con Vangela. Rosales lo estaba haciendo mal, aunque no era nadie para juzgar. Su padre tenía que venir con Tigre Blanco. Y Cristina también. Tenía que decirle muchísimas cosas y, una de ellas, era pedirle perdón.


  ***


  Daban las doce del mediodía y las nubes cubrían un impotente Sol. El aire se levantaba. Nauzet conducía un vehículo oficial de la W-W acompañado de Margret y Kilian. Margret no quería dejar que Kilian estuviera solo, a pesar de que Nauzet le había advertido de la peligrosidad de la misión. Los dos se habían hecho compañía los últimos días. Ella necesitaba un hijo y él una madre.


  —Hablamos con el Penas y volvéis a Campotéjar, ¿entendido?


  —¿Y por qué no puedo luchar, Nauzet?


  —Kilian, tenemos gente suficiente para pelear.—Miró a Margret.—Pero no tenemos a nadie que cuide de la esposa del señor Hadler Rosenthal. Hay que protegerla y tú eres el mejor candidato. ¿La cuidarás?


  Kilian se relajó y empezó a contarle lo que sabía de aquella banda. Descubrió que eran varias bandas que obedecían a una suprema, y que todas tenían sus diferencias. Catalina y la otra chica pertenecían a una banda compuesta solo por mujeres. Había dos o tres más de distinto tipo. Todas las aunaba el Penas, un joven corrompido por la rabia y la ira tras perder a su hija y su esposa durante los primeros días del Nuevo Orden Europeo.


  Granada estaba completamente militarizada. Nauzet no recordaba a tanta gente ocupando la ciudad y realizando sus tareas desde antes de que todo empezara. La ciudad volvía a cobrar vida. Era un gran contraste con las calles vacías y abandonadas con las que se había encontrado un par de meses antes. Había carros de combate, fusiles, pistolas, ametralladoras, camionetas, barricadas. Eso le hizo tomar percepción de la realidad. Estaba en medio de una guerra muy real. En Gran Vía habían instalado el Cuartel General.


  —Más allá de Gran Vía es imposible ocupar posiciones debido a las bandas.—Le hizo saber un oficial que les iba a acompañar en la misión.—Hay que hablar con ellos y convencerlos rápido, el ejército alemán viene pisando fuerte. Controlan toda la Alhambra y los alrededores.


  —¿Cuándo los tendremos encima?


  —Eso depende mucho de la resistencia de nuestras fuerzas. Cada vez se tienen que replegar más deprisa. Calculamos que en un par de horas.


  —¿Y por qué no nos bombardean?


  —Tienen pocos recursos aéreos, pero no dude, señor, que los utilizarán.


  —Es por la guerra en Europa, ¿sabe algo de ella, oficial?


  —Negativo, señor. Solo mantenemos contacto con los territorios que controlamos que, por desgracia, son cada vez menos.


  Nauzet decidió que no podían perder más tiempo y se encaminó solo por Gran Vía. Dejó atrás el cordón de seguridad para descubrir unos edificios medio destruidos, con pintadas y grafitis por todas partes. Parecía una película de terror. Aquella visión le causó tanta impresión que la emboscada le pilló desprevenido. Eran cuatro tipos que se escondían los rostros tras pañuelos y que portaban navajas. Solo uno poseía una pequeña pistola. Por cómo la mantenía en el aire, Nauzet dedujo que tenía mucha experiencia disparando. Nauzet alzó las manos, mostrándoles que no tenía intención de hacerles nada.


  —Solo vengo a hablar.—Nauzet pensaba que había sido buena idea ir solo y no dejar que Kilian ni Margret le acompañaran. —Tengo que ver a vuestro líder. Es urgente y necesario.


  —Solo queréis exterminarnos, si no es así, ¿por qué habéis traído tantas armas e incluso tanques? ¡Sois unos vendidos!


  —¡No! ¡Solo avisaros! Estamos todos en peligro.


  —Mientes.


  —Mi nombre es Nauzet. Después del Nuevo Orden luchamos en Campotéjar por nuestra libertad y perdimos, Hadler Rosenthal fue el culpable de todo. Ahora se ha vuelto aliado y gracias a él hemos conquistado media Andalucía, lo que pasa es que Hadler ya no manda en Alemania y han enviado al ejército. Está a escasos kilómetros de aquí.


  —¿Aliados? Venga, ¡anda!—Le ordenaron.


  En ese momento, varios cazas surcaron el cielo encapotado de Granada y, tras su paso, las explosiones comenzaron.


  —¿Lo veis? ¡Están aquí! Necesito ver a vuestro líder.


  —Llevo aquí un rato.


  Nauzet comprendió que el que portaba la pistola era el Penas. Se quitó su pañuelo y descubrió su cara, envejecida por tener que crecer tan rápido. Apenas superaba a Nauzet en varios años. Tenía una gran barba y el pelo le llegaba casi al hombro.


  —¿Cómo sé que no me estás engañando?


  —Solo queremos ayuda mutua—Iba a decir su nombre pero Nauzet no sabía cómo se llamaba, solo lo conocía por su apodo.—Os daremos las armas necesarias, la comida. Pero tenéis que luchar, acompañarnos y, si hace falta, huir. Si os quedáis aquí, moriréis, de una forma o de otra cuando ellos vengan.


  —Para ser sinceros, no te creo nada, Nauzet, pero lo de las armas y la comida me interesa.


  Nauzet comunicó por su walkie que enviaran armas y comida en un vehículo y cinco minutos más tarde, el Penas tenía lo que quería. Nauzet tenía los músculos engarrotados de seguir con las manos en alto por la amenaza y para parecer inofensivo.


  —¡Nauzet, vuelve! ¡Regresa! ¡Están aquí!—Era la voz de Margret.


  Por la espalda del Penas empezaron a salir soldados que disparaban sus fusiles. Nauzet intentó correr hacia el Cuartel General pero estaba demasiado lejos. Se encontraba en territorio de nadie. Una mano tiró de él y cuando consiguió abrir los ojos estaba dentro del coche de la W-W que el Pena le había pedido. El conductor hacía extraños entre callejuelas muy estrechas. Dejaron atrás a los soldados, aunque no por mucho tiempo.


  Nauzet bajó del coche lo más rápido que pudo. Procuraba no separarse mucho del Penas porque se quisiera o no, se encontraba en territorio enemigo. Cuando echó un vistazo a su alrededor, descubrió que se encontraban a las puertas de la Alhambra. El Penas lo guio por la famosa puerta donde se encuentran la llave y la mano, símbolos de una leyenda muy antigua.


  Toda la comunidad se había reunido dentro del Palacio de Carlos V Emperador. Aquel circular pórtico era protagonista de algo inédito: todas las bandas, tan distintas entre sí, estaban unidas. Varios repartían armas y daban órdenes. Cuando el Penas apareció se hizo un gran silencio. Nauzet lo siguió hasta el centro. Las bombas, los disparos y las señales de la guerra que se estaba librando en la ciudad de Granada era el telón de fondo.


  —Ha llegado el momento.—decía el Penas.—El momento que todos sabíamos que tarde o temprano llegaría. Vamos a luchar no por ideales ni por la libertad. No. Vamos a luchar por nuestro futuro. Por nuestra casa. Por nuestra vida. Nos acompaña Nauzet, líder de los rebeldes que luchan contra los alemanes. Ya sabéis que no me gustan las alianzas pero necesitamos aliarnos si queremos ganar. ¡Todos a sus posiciones! Si todo sale mal, nos replegamos con las fuerzas de Nauzet. Si os apresan o disparan, contadles que tenemos a su líder. No me separaré de él. —Le lanzó una mirada asesina.


  Los cazas seguían escupiendo bombas, los soldados estaban llegando a la Alhambra. Nauzet cogió una pistola y un fusil. Allí se encontró con Catalina, más apagada que la última vez, eso sí. Vestía unos vaqueros y una camiseta sucia.


  —Es un placer volver a verte y saber quién eres. —dijo.


  —Solo tengo recuerdos borrosos de ti.


  —Normal, llevabas demasiado alcohol en las venas.


  —Queríais utilizarme.


  —En eso consiste nuestra vida ahora. Bueno, consistía. A partir de ahora, no sé qué nos tienes preparado.


  —¿Yo?


  —Se ve que mandas más que el jefe. —Se refería al Penas.


  —No te creas. Lo importante es sobrevivir.


  —Cada día lo hago.


  Catalina no se despegó de Nauzet mientras que el Penas organizaba los grupos en los que se iba a dividir la defensa. Varias torres de la Alhambra cayeron por efecto de las bombas alemanas y los soldados entraron en la fortaleza. Los disparos no cesaron. Los componentes de las bandas caían al suelo heridos. Unos lloraban, los más pequeños. Otros gritaban de dolor. Los soldados eran profesionales que estaban tomando una fortaleza mal defendida por malos tiradores con pocas armas.


  Nauzet consiguió abrir un pasillo con sus disparos para que Catalina y el Penas retrocedieran hasta entrar en los pasillos de la Alhambra. Se escondieron en la sala del Patio de los Leones, desde donde tendrían buena visión y solo había una entrada y una salida.


  —¿Estáis bien?—Nauzet jadeaba.


  —Joder, esto parece la jodida Guerra de Irak.—El Penas asintió tenuemente, respirando.


  —Estamos perdidos.


  —Shh. —Ordenaba Nauzet a Catalina.


  —Alguien tiene que salir de aquí vivo.—Dijo serio el Penas—Y no voy a ser yo. Yo no tengo a nadie, mi esposa y mi hija ya no están y mis bandas se han roto. Tenéis que salir de aquí, los dos.


  —No digas tonterías, de aquí vamos a salir todos. Y no se hable más.


  Un soldado apareció y Nauzet le disparó varias veces, acertándole en las piernas y en el hombro. El Penas lo remató. Varios soldados entonces hicieron acto de presencia y acribillaron a balazos al Penas. Nauzet, ante lo sucedido, agarró fuerte de la mano a Catalina y tiró de ella hasta la salida, para seguir continuando por el laberinto de Granada. Salvaron los disparos pero no las granadas que explotaron.


  Tras lo que pareció ser una eternidad, Catalina recobró la consciencia. Tosía fuertemente. Quitó los cascotes que tenía por encima y descubrió que del Patio de los Leones quedaba muy poco. Todo había sido destruido. Había escombros por todas partes. Desorientada, intentó buscar a Nauzet pero no lo encontró. Salió de la Alhambra descubriendo un rastro de cuerpos sin vida gente que conocía y que habían sido amigos de ella. Los soldados ya no estaban, aunque el fragor de la batalla todavía era la sinfonía de la ciudad de Granada, que había sido despojada del símbolo que le recordaba que era una ciudad milenaria.


  ***


  Cristina tenía muchas dudas. La más grande era si aquel avión iba a poder aterrizar. En él viajaban los últimos hombres y mujeres que habían logrado escapar de la feroz Alemania, incluido Hadler Rosenthal. Estaba sentada entre su hermana y el hermano de Nauzet, haciéndoles entender, poco a poco, qué era lo que estaba sucediendo. Otra de las dudas que la asaltaban era qué se iban a encontrar una vez en tierra. Tigre Blanco había dicho que el ejército alemán se encontraba a las puertas de Granada antes de despegar. Se esperaba entrar en un escenario de guerra, por eso todos estaban preparados.


  Por suerte, al aterrizar encontraron fuerzas amigas. Varios vehículos y decenas de hombres que les protegieron y les llevaron hasta un puesto de control en la autovía que unía Granada con la vía que iba hacia Madrid. Era el último lugar a abandonar en caso de retirada. Allí se encontraban Vangela y Rosales, organizando la batalla.


  Hadler Rosenthal no pudo evitar dale un abrazo a Margret en cuanto la vio. Se había decidido por ella, al fin y al cabo. Luego saludó a Vangela, conociéndola en persona por fin. Estrechó la mano de Rosales.


  —Yo he cumplido mi parte del trato. —Le señaló a Daniela.


  Daniela se tiró a los brazos de Rosales y lo colmó de besos, a la vez que Vangela agachaba la cabeza y continuaba pendiente a la radio y a Hadler.


  —¿Qué está pasando? —Se alarmó Hadler Rosenthal.


  —Estamos siendo aniquilados.—se sinceró Vangela—Vamos a tener que retirarnos. ¿No venían con usted los rusos?


  —Están ocupados intentando ocupar Berlín, necesitamos un poco de tiempo.


  —No tenemos más.


  Vangela ordenó la retirada por la radio, con una expresión de miedo, desesperanza y hastío. Habían perdido a muchos amigos y amigas y sin embargo parecía no haber servido para nada.


  —¿Está Nauzet luchando? —El padre de Nauzet preguntó y Cristina puso el oído.


  —Sí. Pero nadie va a ir a la ciudad. Esperamos a que vuelvan los que se retiran y nos vamos. No podemos perder a nadie más.


  —Pero…


  —Es una orden. —Añadió en un tono serio Hadler.—No puedes ir allí. Tu hijo sabe cuidarse muy bien solo, ambos lo sabemos. A ti no te podemos perder.


  Poco a poco iban retrocediendo hombres y mujeres armados, heridos, ayudando a otros. Se retiraban en masa ante la ofensiva implacable de los alemanes. Coches y coches partían hacia Campotéjar, último lugar de resistencia, pero que esta vez no iba a ser protagonista de otra batalla inútil. La idea de Vangela era retirarse a las costas andaluzas y, si no había remedio, embarcar hacia África como simples refugiados. No eran buenas noticias, pero al menos podían seguir viviendo.


  Cristina se acercó a Margret mientras Tigre Blanco aparecía y ayudaba a Vangela a organizar la retirada y los próximos pasos a dar.


  —¿Podrías cuidar de ellos? Son mi hermana y el hermano de Nauzet. Creo que su madre está en Campotéjar.


  —Claro que sí, pero… ¿dónde…?


  —No preguntes, por favor.


  Margret asintió, entendiendo lo que quería decirle Cristina y les dio la mano a los dos pequeños.


  —Vamos, tenéis que conocer a Kilian.


  Cristina pidió una pistola, se la ajustó en el cinturón y puso rumbo a la ciudad. Mucha gente venía de ella y Cristina no podía evitar quedarse mirándoles, muchos estaban sangrando, heridos muy graves. Otros volvían renegando y diciéndole que estaba loca si quería volver allí. Algunos portaban a sus muertos, puesto que no querían perder sus cuerpos. Al llegar a la periferia, encontró la última resistencia amiga. Los soldados alemanes eran muy superiores en número y en armamento. Al abrigo de los edificios, Cristina fue avanzando y dejando atrás las líneas enemigas que parecían tener la obsesión de avanzar sin mirar atrás.


  La ciudad volvía a estar abandonada, aunque los restos hacían ver que era una ciudad destruida. Muertos en cada esquina. Sangre, dolor, gritos. Edificios que se venían abajo. Cristina vio tambalearse a una chica rubia que caminaba por una calle ancha de Granada, cerca del Triunfo. Su cara era conocida. Iba a pasar de largo cuando la reconoció. Era la chica que intentó secuestrar a Nauzet cuando éste estaba borracho.


  Se abalanzó sobre ella y la hizo entrar en una tienda que estaba completamente vacía y abandonada. La llevó al cuarto de atrás y le destapó la boca.


  —¿Me recuerdas? —Le preguntó.


  —¿Eres amiga de Nauzet, no?


  —Cristina. ¿Lo has visto? ¿A Nauzet?


  —Estaba con él…mataron al Penas, luego una bomba…Creo que Nauzet ha muerto. Yo no tengo ni idea de cómo he escapado.


  —No está muerto, ¿dónde está?


  —Estábamos en la Alhambra.


  —Vale. Quédate aquí y escóndete. Volveré con él y nos iremos, ¿entendido?—Cristina se separó de ella.


  —No. Voy contigo. Tengo que ayudar. Debo ayudarte y ayudarle.


  Cristina hico caso omiso a su propuesta y salió de aquella tienda para ir en busca de Nauzet. Catalina la seguía de cerca así que Cristina aceptó su ayuda. De vez en cuando algunos tanques pasaban por la ciudad, pero iban todos destinados a avanzar sobre los rebeldes. Cuando llegaron al lugar de los hechos, Cristina no pudo evitar un quejido. La roja y brillante Alhambra ya no era más que ruinas.


  —Íbamos a salir por aquí y entonces…—Señaló Catalina.


  Cristina oteó los escombros y vio una de las zapatillas de Nauzet. Empezó a quitar cascotes.


  —Ayúdame.—Le dijo a Catalina.


  Entre las dos, le quitaron de encima una de las paredes de la sala del Patio de los Leones que estaba oprimiendo a Nauzet. Cristina le tomó el pulso ya que no reaccionaba.


  —Tiene pulso. Está inconsciente.


  Cristina y Catalina lo cogieron y lo llevaron hasta el coche de la W-W que estaba aparcado en el Palacio de Carlos V. Cristina se puso al volante y callejeó, intentando evitar al ejército alemán, aunque éste ya se había marchado. Su objetivo era aniquilar a los enemigos, no conquistar ciudades deshabitadas.


  —¿Dónde vamos? El ejército seguro que va a por Campotéjar.


  —Al refugio de Vangela, aunque no sé dónde se ubica.


  —¿Conoces a Vangela?


  —Poco, pero sí.


  —Entonces yo sé dónde está ese refugio.


  —¿Sí?


  —Vangela era amiga mía. Me advirtió sobre el Nuevo Orden y no la creí. También me dijo que tenía algo preparado, incluso me entregó un mapa por si acaso. Lo tiré pero creo que recuerdo más o menos…


  —Tú me guías.—Le dijo Cristina a Catalina.


  ***


  Cristina y Catalina habían dejado a Nauzet a cargo de su madre y de Victoria, que transitaban las montañas en un largo exilio a las costas desde donde buscar una salida. La madre de Nauzet lo llevó al refugio de Vangela, estaba conmocionado, sin recordar nada y sin poder casi ni andar. No iba a aguantar un viaje así a pie.


  —Lo que queda de nosotros está en Campotéjar. No van a aguantar mucho tiempo, pero están consiguiendo que pueda escapar el mayor número de gente posible. —Les explicó Victoria.


  —Tengo que ir y ayudar.


  —Es una locura, Cristina


  —Si veo que es imposible, volveré a por vosotras y nos iremos de aquí, ¿entendido? —Cristina miraba a Victoria.


  —Sí…


  —No vayas hija. —Era la madre de Nauzet.


  —Mi hermana, y su hijo pequeño, están con Margret en algún lugar de Campotéjar. Tengo que ponerlos a salvo, porque nos ha costado mucho traerlos desde Alemania.


  A Nauzet le dolía mucho la cabeza. Despertó con un profundo dolor en la frente. Al abrir los ojos se encontró en una habitación con varias literas. Había mucha oscuridad y las formas de las paredes eran irregulares, tan solo un par de velas daban a la estancia una sombría iluminación. No sabía dónde estaba. Nauzet no tenía ni idea de qué había ocurrido y donde había ido a parar. Intentando recordar lo sucedido, encontró parte de su mente en blanco. A medida que las imágenes iban volviendo a su cabeza, el dolor se hacía más evidente. Como en una película muda y, mediante secuencias, pudo rememorar lo sucedido en la Alhambra. Llevaba de la mano a Catalina, intentando huir cuando una explosión lo paralizó todo. Se recostó en la mullida cama y volvió a dormirse.


  No supo cuántas horas pasó soñando, solo sabía que las necesitaba. Su cuerpo estaba lleno de heridas y apenas tenía fuerzas para ponerse a pensar o a investigar qué había sucedido tras la explosión. Podía ser que los soldados alemanes lo hubieran reconocido y por eso lo habían salvado, aunque parecía ser una idea descabellada. Al volver a despertar más imágenes se agolparon en su mente, Cristina y Catalina. Un coche. Su madre. Victoria. Entonces pareció entenderlo.


  —Te has despertado.—Era su madre. Se sentó en un lado de la cama y empezó a tocarle la cara y a revisarle las heridas. Nauzet pensó en la última vez que la vio.—Lo has conseguido, has traído a tu hermano.—Estaba llorando de la emoción.


  —¿Qué dices?


  —Cristina dice que están aquí. Su hermana también.


  —¿Cristina está aquí? ¿Ha vuelto?


  —Otra chica y ella te trajeron.


  —¿Está aquí? ¿Puedo verla?—Su madre le negó con la cabeza—¿Por qué?


  —Está en Campotéjar, luchando. Como todos los demás. Las tropas alemanas avanzan muy rápidamente y nosotros nos retiramos cada vez más. Íbamos hacia la costa con miles de personas más cuando vimos a Cristina contigo en brazos. Todo el mundo huye, Nauzet. No viene la ayuda rusa y nadie conserva ya la esperanza.


  —Yo debería estar ahí con ellos. Con papá.


  —Lo importante es que estás bien y que podemos sobrevivir.—Miró a Victoria que estaba en la puerta.—Este es el refugio que construyó Vangela, la verdad es que es un buen lugar para esconderse, pero de nada sirve ya eso. Hay que irse, Nauzet. Hay que huir.


  —No puedo huir. No soy un cobarde.


  —Conservar la vida nunca es un acto de cobardía, hijo.


  —Sal fuera y descubre la verdad por ti mismo.—Le arengó Victoria.


  Nauzet se puso en pie con dificultad. Su costado le ardía, pero su curiosidad era más poderosa que cualquier dolor. Admiró embobado la cueva que había rehabilitado Vangela, todos los detalles de las paredes, los cuadros, como si fuera un museo donde se guardaba lo que se quería recordar de la vida en España antes del Nuevo Orden. Cuando salió del refugio, estaba atardeciendo. El sol se iba poniendo dejando el cielo de un tono anaranjado. Empezaban a bajar las temperaturas.


  Nauzet se encontró con pequeño bosque entre las tierras cultivadas de olivos. Un par de tumbas habían sido cavadas en la tierra, que había sido removida. Nauzet se preguntó quiénes yacerían allí, seguramente algunos amigos o amigas de Vangela. Se arrodilló ante las cruces de las tumbas, como señal de respeto. Por detrás, en las puertas del refugio, lo observaban su madre y Victoria, las vio cuando giró la cabeza. Luego se puso a andar, buscando en la lejanía algún rastro de su pueblo, de Campotéjar o de alguien. Lo que veía se parecía mucho a lo que vio la última vez, humaredas y fuegos allí abajo. Veía a las personas como hormigas. Escuchaba los aviones alemanes, los disparos. Incluso algunos gritos. Por unos senderos contiguos aún continuaba gente huyendo. La mayoría eran heridos. Nauzet entonces comprendió que Campotéjar pronto caería y que todo acabaría, esta vez sí, para siempre.


  Comenzó a llorar. Por la rabia, por la frustración, por todas las personas perdidas. Por seguir vivo. Lloró como no lo había hecho desde que era pequeño. Y entre sus lágrimas gritó ahogándose, como en las películas, sin emitir sonido alguno. Gritó tan fuerte que nadie lo pudo escuchar. Creía que así, todos los soldados alemanes le podrían escuchar. Que así, todos los policías de la W-W no leales, podrían cambiar de bando. Creía que así iba a remediar algo que no pudo hacer peleando.


  Escuchó voces extranjeras cerca de él y su pensamiento se fue con su madre y con Victoria. Se hincó de rodillas, esperando el fin de su existencia. Sin embargo, no le quedaba ni una gota de energía para resistirse, tampoco serviría de mucho. Lo que le sorprendió fue los uniformes de aquellos soldados. No eran alemanes. Eran cientos de soldados que avanzaban gracias a tanques y a aviones por el aire. No solo por aquella montaña, sino que estaban entrando en Campotéjar por distintos espacios, como la autovía o la carretera nacional. Eran los rusos.


  Una mano se posó en su hombro y le ayudó a incorporarse. Era Hadler Rosenthal, sonriéndole como si fueran amigos desde pequeños.


  —Lo has conseguido, Nauzet. Habéis ganado.—Le tendió la mano.


  —Ellos lo han conseguido.—señaló—tú lo has conseguido. Yo no he hecho nada.


  —Todos lo hemos conseguido, Nauzet. Berlín ha sido tomada por Rusia, pronto el ejército invasor será expulsado de España. Y yo cumpliré con mi palabra, no volveré a Alemania y me quedaré aquí, no quiero más poder. Así que alguien tendrá que ser presidente de la España libre de las garras europeas…


  —Para ello habrá unas elecciones, supongo.


  —Lo decía porque tú eres el candidato perfecto. La gente siempre te ha seguido, es como tu familia.


  Todo ahora era confusión. En la montaña del refugio se estaban agolpando heridos, muertos y supervivientes de la resistencia de Campotéjar. Los rusos se estaban ocupando ahora de la defensa. Nauzet vio a Cristina, que llevaba de la mano a su hermano y a una pequeña, que debía ser su hermana. Cristina y Nauzet se fundieron en un sincero y profundo abrazo, cuando se separaron unos centímetros, se miraron a los ojos y todas las dudas que a los dos corroían se disiparon, dando lugar a un beso apasionado.


  —Los trajiste.—Dijo él, dando un abrazo a su hermano y presentándose, cortésmente, a la hermana de Cristina.


  —Ibas a dar la vida por ello, tenía que hacerlo.


  —¿Has visto a mi padre?


  —Creo que viene con Marcelo y Ruth.


  Nauzet asintió y se colocó al lado de Cristina y los pequeños.


  —Señor Hadler Rosenthal, me temo que denegaré la proposición que me acaba de hacer. Esta es mi familia.


  Epílogo. 31 agosto de 2018: dos años después.


  Nauzet lucía alegre aquella mañana. Estaba nervioso, al fin y al cabo, iban a reunirse todos desde que la guerra les cambió la vida para siempre. Cristina ultimaba los preparativos en el jardín mientras que Nauzet arengaba a los dos adolescentes que vivían con él para que se dieran prisa. Su hermano nunca hacía caso. Victoria preparaba las chuletas, ayudando a una Cristina que no paraba de andar de la cocina a la barbacoa. Su hijo pequeño corría entre el jardín ante la mirada atenta de la madre y el padre de Nauzet. Dijeran lo que dijeran las malas lenguas, ellos eran sus abuelos.


  —Papá, mamá.—les saludó Nauzet.—¿Qué tal todo?


  —Demasiadas reuniones y demasiados viajes, hijo. No sabía que ser Presidente del Gobierno tuviera tantos quehaceres.—Le contestó su padre.—Aunque tu madre está encantada, está recorriéndose el mundo entero conmigo, al menos ella lo disfruta.


  Los primeros en llegar fueron Jesús y Anabel. Traían a su hija pequeña, de varios meses. Venían desde Madrid, donde Jesús y Anabel ocupaban un puesto importante en la administración.


  —Qué gusto da volver. Al final haré como tú Nauzet—decía Jesús—compraré unas tierras, haré una casa y cultivaré, como mi padre hacía. La ciudad es un caos.


  —¡Anda ya!—Le respondió Anabel.—Por cierto, traemos vino.—Nauzet les abrió paso.


  Lo que entristecía a Nauzet es que todos los supervivientes no iban a poder acudir. Saúl y Javi estaban con sus compromisos internacionales, ya que eran embajadores en la nueva Alemania y en Rusia. Por su parte, Darío y Nilda andaban en Barcelona, pero no sabía si habían podido leer las cartas y los mails que les había enviado.


  Marcelo traía bebida. Ruth una tarta de chuches enorme.


  —Veo que al fin os habéis decidido.—Decía Nauzet al verlos juntos, tras las peleas que habían tenido en los últimos años.


  —Estoy perdido, Nauzet. Me ha echado el lazo y no puedo escaparme. Nos vamos a casar.


  Todos empezaron a aplaudir y darles la enhorabuena. Ángel pasó desapercibido entre la alegría ante el matrimonio. Aún no había podido olvidar a Ana, los clavos no sacan clavos. Por eso se dedicaba en cuerpo y alma en su nuevo puesto en la policía española, investigando los crímenes humanitarios que se habían cometido durante la época del Nuevo Orden.


  El primero en llegar de la familia de los Rosenthal fue Kilian, que saludó y se fue con el hermano de Nauzet. Hadler y Margret venían agarrados del brazo, vestidos con las mejores galas tradicionales alemanas. Traían varias tartas. Como habían intentado tener hijos y no pudieron, adoptaron a Kilian tras el Nuevo Orden. Hadler había dejado atrás su vida en Alemania y ahora vivía en Campotéjar, siendo su alcalde. El pueblo se había convertido en una de las ciudades más importantes de España, en parte gracias a él.


  Tigre Blanco llegó acompañado de Vangela, convertidos ahora en compañeros de trabajo en los Servicios Secretos. Rosales y Daniela hicieron también lo propio. Vangela no pudo evitar un sentimiento de nostalgia y atracción al ver a Rosales, algo que a él también le pasó. Por eso no fue de extrañar que, cuando llegaron las copas de alcohol, horas más tarde, Rosales y Vangela se besaran como locos dentro del baño de la casa de Nauzet y Cristina. Catalina fue quien los descubrió.


  —¿Qué tal las clases? —Le preguntaba Hadler a Nauzet.


  —Es la mejor profesión del mundo. No sabes lo satisfactorio que es enseñar cosas que has vivido a las nuevas generaciones.—Nauzet lo decía porque había conseguido un puesto de profesor de Historia en la Universidad de Campotéjar, especializándose en el Nuevo Orden.


  —¿Y Cristina?


  —Sigue trabajando en el hospital de Campotéjar, aunque nos combinamos bien con los turnos.


  Tras el postre, Nauzet propuso un brindis. Recordando a los amigos y amigas que habían muerto, rindiéndoles homenaje. Recordando escenas y momentos que ahora eran escritos en memorias como esta.


  —Tenemos algo que anunciaros.—Habló por encima de todos Nauzet.—Ven, Cristina.


  Ella se puso a su altura y sonrió ampliamente. Nauzet le tocó la barriga y miró a sus invitados.


  —¡Vamos a ser padres!


  FIN


  Más información en: gregoriosdíaz.blogspot.com
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